TO 4E 


CARTA ENCICLICA “QUADRAGESIMO ANNO” 
(15-V-1931) 


SOBRE LA RESTAURACION DEL ORDEN SOCIAL EN PERFECTA 
CONFORMIDAD CON LA LEY EVANGELICA, AL CELEBRARSE EL 40* 
ANIVERSARIO DE LA ENCICLICA “RERUM NOVARUM” DE LEON XIII 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN 


a) Preparación de “Rerum Novarum” 
y sus normas 


AAS 1, Las encíclicas de contenido social 
233 de León XHI. Cuarenta años han 
E, 


178 


transcurrido desde la publicación de la 
magistral Encíclica “Rerum Novarum” 
de LEÓN XIII, y todo el orbe católico 
se apresta a conmemorarla con la bri- 
llantez que se merece tan excelso docu- 
mento. 


A tan insigne testimonio de su solici- 
tud pastoral Nuestro Predecesor había 
preparado el camino con otras Encí- 
clicas, sobre el fundamento de la socie- 
dad humana, o sea la familia y el vene- 
rando Sacramento del matrimonio”), 
sobre el origen del poder civill% y su 
coordinación con la Iglesia($), sobre los 
principales deberes de los ciudadanos 
cristianos(%, contra los errores socialis- 
tas(5) y la perniciosa doctrina acerca 
de la libertad humana(9 y otras de esta 
clase, que expresaban abundantemente 


el pensamiento de LEÓN XIII. Pero la 


Encíclica “Rerum Novarum” se distin- 
gue particularmente entre las otras, por 


haber trazado, cuando era más opor- 
tuno y sobre todo necesario, normas 
segurísimas a todo el género humano 
para resolver los arduos problemas de 
la sociedad humana, comprendidos ba- 
jo el nombre de “cuestión social”. 


b) Ocasión 


2. Motivos de “Rerum Novarum”: 
el desorden reinante. En efecto, cuan- 
do el siglo 19 llegaba a su término, el 
nuevo sistema económico y los nuevos 
incrementos de la industria en la ma- 
yor parte de las naciones hicieron que 
la sociedad humana apareciera cada 
vez más claramente dividida en dos cla- 
ses: la una, con ser la menos numerosa, 
gozando de casi todas las ventajas que 
los inventos modernos proporcionan 
tan abundantemente; la otra, en cam- 
bio, compuesta de ingente muchedum- 
bre de obreros, reducida a angustiosa 
miseria, luchando en vano por salir de 
las estrecheces en que vivía. 


Satisfacción de los ricos y deseo de 
cambio entre los pobres. Era un estado 
de cosas, al cual con facilidad se ave- 


(BA. A. S., 23 (1931) 177-228. El esquema de esta Encíclica es el que aparece en el texto mismo 


de AAS. Los números y subtítulos son de responsabilidad de esta Colección en su segunda edición. 


“Las notas cuyo número está encerrado en (...) figuran en AAS.; cuando el número va entre |...], 


la nota es de responsabilidad de esta Colección en su 2* edición. (P. H.) 


(1) León XIII, Arcanum Divinae Sapientiae, 
10-11-1880. ASS. 12 (1878/79) 385-402; en esta Co- 
lección: Encíclica 34, págs. 244-256. 

(2) León XII, Diuturnum illud, 29-VI-1881. 
ASS. 14 (1880/81) 3-14; en esta Colección: Encícli- 
ca 37, págs. 268-276. 

(3) León XIII, Encicl. Immortale Dei miseren- 
fis opus, 1-XI-1885. ASS. 18 (1885/86) 161-180; en 
esta Colección: Encíclica 46, págs. 322-337. 


(4) León XIII, Encícl. Sapientiae Christianae, 
10-1-1890. ASS. 22 (1889/90) 385-404; en esta Co- 
lección: Encíclica 56, págs. 396-409. 

(5) León XIII, Encícl. Quod Apostolici Muneris, 
28-XII-1878. ASS. 11 (1877/78) 369-376; en esta Co- 
lección: Encíclica 32, págs. 224-230. 

(6) León XIII, Encíclica Libertas, 20-V1-1888. 
ASS. 20 (1887/88) 593-613); en esta Colección. 
Encíclica 51, págs. 337-372. 
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nían quienes abundando en riquezas, 
lo creían producido por leyes económi- 
cas necesarias; de ahí que todo el cui- 
dado para aliviar esas miserias lo enco- 
mendaran tan sólo a la caridad, como 
si la caridad debiera encubrir la viola- 
ción de la justicia, que los legisladores 
humanos no sólo toleraban, sino aun 
a veces sancionaban. Al contrario, los 
obreros, afligidos por su angustiosa si- 
tuación, la sufrían con grandísima difi- 
cultad y se resistían a sobrellevar por 
más tiempo tan duro yugo. Algunos de 
ellos, impulsados por la fuerza de los 
malos consejos, deseaban la revolución 


[7] El lenguaje claro y fuerte del Papa revela 
su simpatía y predilección por el obrero, como 
parte más débil. 


Antecedentes y orientación para el estudio 
de la Encíclica “Quadragesimo Anno” 


Sería totalmente erróneo afirmar que recien- 
temente con la aparición de la Encíclica “Rerum 
Novarum” de León XIII el 15 de Mayo de 1891 y la 
de “Quadragesimo Anno” de Pio XI, el 15 de Mayo 
de 1931, la Iglesia hubiera comenzado a preocupar- 
se por la cuestión obrera y por la cuestión social 
respectivamente. Pío XII dijo en su Radinmensaje 
a todos los obreros de España, el 11 de Marzo 
de 1951: “Nadie puede acusar a la Iglesia de 
haberse desinteresado jamás de la cuestión obre- 
ra y de la cuestión social (desde que la indus- 
trialización las hizo surgir) o de no haberles con- 
cedido la importancia debida. Pocas cuestiones 
habrán preocupado tanto a la Iglesia como esas 
dos, desde que hace 60 años Nuestro sran Pre- 
decesor, León XIII con su Encíclica Rerum No- 
varum puso en manos de los trabajadores la 
Carta Magna de sus derechos. La Iglesia la te- 
nido y tiene plena conciencia de su responsabi 
lidad. Sin la Iglesia la cuestión social es inso- 
luble, pero tampoco ella sola puede resolverla”. 

Desde los primeros días de la industrialización, 
la Iglesia se hizo presente en los grandes centros 
industriales, practicando la caridad y ayuda amo- 
rosa. El sigilo 19 fue el gran siglo de la Caritas 
cristiana. Mas no se limitó al ejercicio de esa 
virtud sino que no pocos obispos, sacerdotes y 
laicos católicos salieron en defensa de los dere- 
chos de los obreros, y trabajaron por el estable- 
cimiento de gremios y sindicatos, mucho antes 
que viera la luz la Encíclica sobre la “cuestión 
obrera” de León XIII. El Cardenal Manning de 
Londres pudo en 1889 arreglar una violenta huel- 
ga del puerto de Londres, cuando todos los de- 
más habian fracasado, sólo porque poseía la con- 
fianza de los estibadores y trabajadores del puer- 
to, por su extensa labor en medio y en favor de 
ellos, se le considera como uno de los fundadores 
de los gremios de estibadores de Lon:lres. El 
Cardenal norteamericano Gibbons, a su vez fue 
uno de los pioneros del movimiento sindical y 
gremial en Norteamérica. Más citado y conspicuo 
en el movimiento gremial es el obispo alemin de 
Maguncia, Guillermo Manuel de Ketteler, quien 
“desde las primeras horas” de la industrializa- 
ción defendió el derecho de coalición y asociación 
de los obreros. Monseñor Joaquín Pecci, Cardenal 
y Arzobispo de Perusa habló el año 1877 en una 
carta pastoral sobre las condiciones indignas de 
los obreros. Al año siguiente fue elegido Papa, 
tomando el nombre de León XIII. Después de 
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total, mientras otros, que en su forma- 
ción cristiana encontraban obstáculos 
a tan perversos intentos, eran de pare- 
cer que en esta materia muchas cosas 
necesitaban reforma profunda y rá- 
pida(”). 


En busca de soluciones. Así también 
pensaban muchos católicos, sacerdotes 
y seglares, que, impulsados ya hacía 
tiempo por su admirable caridad a bus- 
car remedio a la inmerecida indigencia 
de los proletarios, no podían persuadir- 
se en manera alguna que tan grande y 
tan inicua diferencia en la distribución 


tocar el punto en varias encíclicas creó en Roma, 
1882, el “Circulo Romano de estudios sociales”, 
cuya alma fue Mons. Dominico Jacobini con un 
grupo de ilustres sociólogos, entre ellos Monseñor 
Gaspar Mermillod. En Francia, después de la 
derrota de 1870, fundó el Conde Alberto de Mun 
la “Obra de los Circulos Católicos”? y se unía al 
marqués Renato de la Tour du Pin, influenciado 
profundamente por las ideas de Mons. Ketteler; 
entablaban cordiales relaciones con Carlos von Vo- 
gelsang en Viena (Austria). Monseñor Mermillod, 
nombrado por León XIII, obispo de Lausana y 
Ginebra, con residencia en Friburgo (Suiza), don- 
de surgió pronto bajo la dirección de Alberto de 
Mun de la Tour du Pin y la inspiración del príia- 
cipe Carlos Loewenstein la “Unión Católica de 
Friburgo”; en unión con el obispo Mermillod y los 
más destacados sociólogos católicos de entonces 
hicieron en tareas anuales de 1884-1891 casi toda 
la labor preparatoria de Rerum Novarum. 


Rerum Novarum de León XIII brotó, así, de las 
experiencias de la labor social de la Iglesia. Ver- 
dad es que Rerum Novarum no abarcó toda el 
ámbito de la cuestión social sino que se dedicó 
casi exclusivamente a dilucidar la cuestión obrera, 
como que fuera más urgente la palabra de la 
Iglesia acerca de esos problemas. 


La Iglesia no procede como sus enemigos tan a 
menudo le recriminan a priori, sin contacto con 
la realidad, sino después de recoger vastas ex- 
periencias y de estudiarlas detenidamente. De 
Carlos Marx escribe un autor en un libro vara 
niños comunistas de la Alemania Oriental (“Bio- 
grafía de Carlos Marx” de Walter Víctor): “En 
su cbra «El Capital» (tomo I, 1867; t. Il, 1885; 
t. TIT, 1894) reunió Carlos Marx la prueba cientí- 
fica para las afirmaciones, que había hecho en 
el manifiesto comunista”? (1848). Primero estaba 
la teoría, luego se buscaron las pruebas, método 
que tan fácilmente se presta, como en el caso de 
Marx, a torcer y desfigurar los hechos hasta que 
sirvan de apoyo a las teorías. Sabemos que Enysels 
y Marx tuvieron que violentar los hechos para 
probar sus aseveraciones, las cuales hoy lía en 
gran parte (excepción hecha de los comunistas) 
son abandonadas por los mismos socialistas euro- 
peos. 

La Iglesia, maestra de la verdad, no nuxde 
proceder asi, sino que observa la realidad y com- 
para los hechos con las doctrinas eternas hasta 
que hava madurado el problema, y pueda ella 
dar un juicio conforme a las realidades humanas, 
a las verdades evangélicas y el derecho natural. 
Por ello, se demoró el Magisterio de la Iglesia 
también 40 años después de las manifestaciones 
que León XII habia hecho sobre los asuntos par- 
ciales del salario y la libertad de agremiación 
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de los bienes temporales pudiera en rea- 
lidad ajustarse a los designios del Crea- 
dor Sapientísimo!?), 

En tan doloroso desorden de la socie- 
dad buscaban éstos sinceramente un 
remedio urgente y una firme defensa 
contra mayores peligros; pero por la 
debilidad de la mente humana, aun en 
los mejores, sucedió que unas veces 
fueran rechazados como peligrosos in- 
novadores, otras encontraran obstáculo 
entre sus mismas filas, en los defenso- 
res de pareceres contrarios, y que sin 
opción entre tan diversas Opiniones, du- 
daran hacia dónde se habían de orien- 
tar. 


El Papa León XHI se resuelve a ha- 
biar. En tan grave lucha de pareceres, 
mientras por una y otra parte ardía la 


obrera para pronunciarse por boca de Pio XI 
sobre la cuestión social en general. 

El aspecto más amplio y general de “Quadrage- 
simo Anno” ya se pone de manifiesto en los des- 
tinatarios y el título, pues mientras León AIII 
dirigió Rerum Novarum a los obispos del orbe 
católico y pone como titulo: “La cuestión obrera”, 
Pio XI se dirige en Quadragesino Anno a los 
obispos y “a todos los fieles católicos del mun- 
do”, desarrollando el tema: “La restauración del 
orden de la sociedad y su perfeccionamiento, con- 
forme a los principios del Evangelio”. 

Pio XI en Quadragesimo Anno construye sobre 
la base de Rerum Novarum pero amplía el ira- 
zado presentando un cuadro total de princibios, 
disposiciones y orientaciones, deducidas de la 
experiencia diaria y de la doctrina eristima que 
dan solución a los problemas que, a raíz de la 
industrialización surgieron en toda la sociedad. 

¿Cuál es la médula de Quadragesimo Anno? 
Se trata del orden social en sus dos aspectos, 
primero en el conocimiento teórico y práctico del 
recto orden social, en nuestra era industrial, y 22 
la realización del orden así conocido mediante 
las fuerzas sobrenaturales de la Religión y Moral 
cristianas. El individuo se halla, según el Papa, 
cada vez más impotente y aislado frente a las 
organizaciones gigantescas de la industria, de la 
economia y del Estado, de donde resulta la abso- 
luta inseguridad y dependencia del asalariado y 
del hombre en general que para su subsistencia 
no cuenta sino con sus fuerzas musculares y 
mentales, para hallar la seguridad y el bienestar 
de su propia vida y de la de los suyos, y a fin de 
no parar en la pobreza y aun en la miseria, debe, 
muchas veces, empeñar su libertad: esclavitud 
para disfrutar de cierta inestable seguridad. Este 
era el cuadro de la realidad ambiente. 

El Papa exige que frente a los poderosos orga- 
nismos económicos y estatales el obrero y el 
hombre no esté más tiempo impotente. Entre el 
grupo de los fuertes y ricos deben mediar orga- 
nizaciones pequeñas y grandes formadas por los 
individuos aislados e impotentes en que el indi- 
viduo encuentre apoyo, seguridad, y defensa de 
sus intereses, de sus derechos y su libertad. Esta 
reforma presupone una propiedad ampliamente 
repartida, una propiedad que le dé la seguridad 
social a que aspira. En la tercera parte de la 
Encíclica el Papa señala que estas reformas no 
son posibles sin la buena voluntad de todos y 
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controversia, y no siempre pacíficamen- 
te, los ojos de todos se volvían a la 
Cátedra de PEDRO, que es depósito sa- 
grado de toda verdad y esparce por el 
orbe la palabra de salvación. Hasta los 
pies del Vicario de Cristo en la tierra 
confluían con desacostumbrada fre- 
cuencia los entendidos en materias so- 
ciales, los patronos, los mismos obre- 
ros, y con voz unánime suplicaban por 
fin se les indicara el camino seguro”. 

Largo tiempo meditó delante del Se- 
ñor aquel prudente Pontífice este estado 
de cosas; llamó a consejo los varones 
sabios más experimentados, consideró 
atentamente y en todos sus aspectos la 
importancia del asunto, y por fin, urgi- 
do por la conciencia de su oficio Apos- 
tólico% y para que su silencio no pa- 


sin la restauración de las costumbres y de los 
corazones. 

Esos principios fueron reconocidos como vå- 
lidos y excelentes por los católicos; mas aun los 
más importantes jefes sindicales norteamericanos 
como por ejemplo Guillermo Green, de la deno- 
minación religiosa de los Bautistas y otros impor- 
tantes gremialistas en varias partes del mundo 
afirman que sus principios gremiales coinciden 
con los papales. 

Pio XII amplió y profundizó aún más muchos 
de los conceptos expuestos en Rerum Novarum 
y Quadragesimo Anno como por ejemplo en una 
parte de la Enciclica Sertum Laetitiae, 1-X1-1939 
(AAS. 31 [1939] 640-644; en esta Colección: Encí- 
clica 174, 26-30, pág. 1560-1562). Además en el im- 
portante Radiomensaje en el Cincuentenario de la 
Rerum Novarum, el dia de Pentecostés, 1-VI-1941, 
sobre la cuestión social “La solennitá della Pen- 
lecoste” publicado en AAS. en nueve idiomas, 
(AAS. 33 [1941] 195-293; en esta Colección: Encí- 
clica 176 pág. 1573-1587). En el discurso dirigido 
el 13 de Junio de 1943 a los obreros italianos, con 
motivo de sus Bodas de Plata episcopales: “La 
vostra gradita presenza” (AAS. 35 [1943] 171-179); 
luego la alocución sobre los Sindicatos y el Orden 
Social, dirigido el 11 de Marzo de 1945 a los 
afiliados de las asociaciones de Obreros cristia- 
nos de Italia (AAS. 37 [1945] 68-72) y otros que se 
hallan reunidos (hasta el año 1955) en la “Colec- 
ción de Encíclicas y Documentos Pontificios de 
la Acción Católica Española en su 4? edición 
preparada por Mons. Pascual Galindo, Madrid 
1955, 465-537. 

[S] La caridad socorre al menesteroso pero no 
resuelve el problema, lo humaniza; para la solu- 
ción deben colaborar la comunidad, el Estado y los 
ciudadanos organizados en gremios y  asocla- 
ciones. | 0% 

[9] El texto se refiere principalmente a las 
discusiones entre unos (como K. von Vogelsang, 
A. M. Weiss) que consideraron equivocado el 
sistema económico del capitalismo el cual debía 
reformarse esencialmente y a fondo, y otros 
(como von Hertling, Prel. Hitze, Pieper) que no 
lo consideraron malo en sí sino en su modo de 
ser y proceder actuales que debían ser reforma- 
dos por la política social de los Estados. 

(10) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, 15-Y- 
1891; ASS. 23. 641; esta Colección: Encíclica 59, 2. 
página 423. 
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reciera abandono de su debert), deter- 
minó hablar a toda la Iglesia de Cristo 
y a todo el género humano con la auto- 
ridad del divino magisterio a El confia- 
do. Y así, el 15 de Mayo de 1891 levan- 
tó el Papa su voz tanto tiempo esperada. 
No intimidado por lo arduo de la tarea, 
ni doblegado por la edad, sino con vi- 
gor bien erguido señaló al género hu- 
mano nuevas rutas para solucionar la 
cuestión social. 


c) Puntos capitales 


3. El tema tratado por León XH y 
recibimiento dispensado a “Rerum No- 
varum”. Os es, Venerables Hermanos, 
y amados Hijos, conocida y muy fami- 
liar la admirable doctrina que hizo 
célebre para siempre la Encíclica “Re- 
rum Novarum”. El buenísimo Pastor, 
dolorido de que tan gran parte de los 
hombres se hallara sumida inicuamente 
en condición mísera y calamitosa, hizo 
suya la tarea de defender la causa de 
los obreros, que el tiempo había entre- 
gado solos e indefensos a la inhumani- 
dad de los dueños y al desenfrenado 
apetito de la competencia), No pidió 
auxilio ni al liberalismo ni al socialis- 
mo; el primero se había mostrado com- 
pletamente impotente para dirimir legí- 
timamente la cuestión social, y el se- 
gundo proponía un remedio que, siendo 
mucho peor que el mismo mal, arroja- 
ría a la sociedad humana en mayores 
peligros(13), 

El Pontífice, en el uso de su pleno 
derecho y consciente de que se le había 
encomendado de un modo especial la 
guarda de la religión y la administra- 
ción de los intereses estrechamente uni- 
dos con ella, puesto que se trataba de 
una causa en la que no podía esperarse 
éxito probable ninguno, sino con la 
intervención de la religión y de la Igle- 
sia), fundado en los inmutables prin- 
cipios derivados de la recta razón y del 
tesoro de la revelación divina, con toda 


(11) Ver Encícl. Rerum Novarum, ASS. 23, 647; 
en esta Colecc.: Encícl. 59, 11, pág. 428. 
(12) León XII, Encíclica Rerum Novarum, 
ASS. 23, 642; en esta Colecc.: Encícl. 59, 2, p. 424. 
[13] El Liberalismo quería resolver el problema 
dando una mayor libertad; el Colectivismo, en 
cambio destruye la misma naturaleza del hombre 
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confianza y seguro de su poder®®), se- 
ñaló y proclamó los derechos y las 
obligaciones que regulan las relaciones 
de los ricos y los proletarios, de los que 
aportan el capital y el trabajo“%, la 
parte asimismo que toca a la lglesia, a 
los gobiernos de los Estados y a los 
mismos interesados. 

No en vano resonó la apostólica voz. 
La oyeron con gran sorpresa y la aco- 
gieron con el mayor favor no sólo los 
hijos obedientes de la Iglesia, sino tam- 
bién muchos que estaban lejos de la 
verdad y de la unidad de la fe, y casi 
todos los que en adelante se preocupa- 
ron, en sus estudios privados o al hacer 
las leyes de los problemas sociales y 
económicos. 


Los obreros están de plácemes. Pero 
quienes con mayor alegría recibieron 
aquella Encíclica fueron los obreros 
cristianos, que ya se sentían defendidos 
y vindicados por la suprema Autoridad 
de la tierra; y no menor gozo cupo a 
todos aquellos varones generosos que, 
preocupados hacía tiempo por aliviar 
la condición de los obreros, apenas ha- 
bían encontrado hasta entonces otra 
cosa que indiferencia en muchos, y 
odiosas sospechas, cuando no abierta 
hostilidad, en no pocos. Con razón, 
pues, éstos han ido acumulando tan 
grandes honores sobre aquella Carta 
apostólica, y suelen renovar todos los 
años su recuerdo con manifestaciones 
de gratitud, que varían según los diver- 
sos lugares. 


Recelo de algunos. No faltaron sin 
embargo, quienes en medio de tanta 
concordia experimentaron alguna con- 
moción; de donde provino que algunos, 
aun católicos, recibiesen con recelo y 
algunos hasta con ofensa la doctrina de 
LEÓN XIII tan noble y profunda, y 
para los oídos mundanos totalmente 
nueva. Los ídolos del liberalismo, ata- 
cados por ella sin temor, se venían a 
tierra, no se hacía caso de prejuicios 


y su dignidad personal, lo cual es peor que el 
desacierto liberal. 


(14) Ver Encicl. Rerum Novarum, ASS. 23, 64%; 


en esta Colección: Encicl. 59, 11, pág. 428. 

(15) Mat. 7, 29. 

(16) Encícl. Rerum Novarum, ASS. 23, 641; en 
esta Colecc.: Encícl. 59, 2, pág. 421. 
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inveterados, era un cambio de cosas 
que no se esperaba; de suerte que los 
aferrados en demasía a lo antiguo des- 
deñaron de aprender esta nueva filo- 
sofía social, y los de espíritu apocado 
temieron subir hasta aquellas cumbres. 
Tampoco faltaron quienes admiraron 
aquella claridad, pero la juzgaron como 
un ensueño de perfección deseable más 
que realizable. 


d) Objeto de la presente Encíclica 


4. El contenido y objetivo de “Qua- 
dragesimo Anno”. En todas partes se 
va a celebrar con fervoroso espíritu la 
solemne conmemoración del cuadragé- 
simo aniversario de la Encíclica “Re- 
rum Novarum”, principalmente en Ro- 
ma donde se reúnen obreros católicos 
de todo el mundo. Creemos oportuno, 
Venerables Hermanos y amados Hijos, 
aprovechar la ocasión para recordar los 
grandes bienes que de ella brotaron en 
favor de la Iglesia Católica y aun de 
la sociedad humana; para defender la 
doctrina social y económica de tan gran 
Maestro contra algunas dudas y desa- 
rrollarla más en algunos puntos; por 
fin, para descubrir, tras un diligente 
examen del moderno régimen econó- 
mico y del socialismo, la raíz de la 
presente perturbación social, y mostrar 
al mismo tiempo el único camino de 
salvadora restauración, o sea la refor- 
ma cristiana de las costumbres. Todas 
estas cosas, que nos proponemos tratar, 
constituirán los tres puntos cuyo desa- 
rrollo ocupará toda la presente Encí- 
clica. 


I. 


FRUTOS DE LA 
ENCÍCLICA “RERUM NOVARUM” 


5. Gratitud a Dios por los frutos de 
“Reram Novarum”. Al dar principio 


(17) San Ambrosio. De excessu fratris sui Satyri, 
lib. I, 44 (Migne, P.L. 16, col. 1361). 


(18) Encicl. Rerum Novarum, ASS. 23, 642; en 
esta Colecc.: Encicl. 59, 11, pág. 428. 

Pio XII, en el Radiomensaje de la Vigilia de 
Navidad (24-XII-1942) habló sobre la Religión 
como fuente de riqueza y propiedad (AAS. 35 
[1953] 13): 
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al punto propuesto en primer lugar, 
Nos vienen a la mente aquellas pala- 
bras de SAN AMBROSIO: No hay deber 
mayor que el agradecimiento, y sin 


podernos contener damos a Dios Omni- 


potente las más rendidas gracias por los 
inmensos beneficios que la Encíclica 
de LEÓN XIII ha traído a la Iglesia y a 
la sociedad humana. Si quisiéramos re- 
cordar, aunque fuera de corrida, estos 


beneficios, tendríamos que traer a la 18? 


memoria casi toda la historia de estos 
últimos cuarenta años en lo que se re- 
fiere a la vida social. Con todo, pueden 
fácilmente reducirse a tres puntos prin- 
cipales, siguiendo las tres clases de 
intervención que Nuestro Predecesor 
anhelaba para realizar su gran obre 
restauradora. 


1. Obra de la Iglesia 


6. La Igiesia posee la solución. Pri- 
meramente, lo que había de esperarse 
de la Iglesia, lo indicó egregiamente el 
mismo LEÓN XIII: La Iglesia, dice, es 
la que saca del Evangelio las doctrinas 
que pueden resolver completamente el 
conflicto, o por lo menos hacerlo más 
suave, quitándole toda aspereza; ella 
procura no sólo iluminar la inteligen- 
cia, sino también regir la vida y las 
costumbres de cada uno conforme a sus 
preceptos; ella promueve la mejora del 
estado de los proletarios con muchas 
instituciones utilísimasO9). 


a) en el campo doctrinal 


Activa difusión de la doctrina social 
Católica. Ahora bien, la Iglesia de nin- 
gún modo dejó recónditos en su seno tan 
preciosos tesoros, sino que los utilizó 
copiosamente para el bien común de la 
ansiada paz social. La doctrina que en 
materia social y económica contenía la 
Encíclica “Rerum Novarum”, el mismo 


“En un sistema social impregnado y sancionado 
por un ideal religioso, la laboriosidad de la eco- 
nomía y de todos los demás campos de la civi- 
lización representa una universal y nobilísima 
fragua de actividad, riquísima en su variedad, 
coherente en su armonía, en la que la igualdad 
intelectual y la diferencia funcional de los hom- 
bres consiguen su derecho y tienen su adecuada 
expresión; en caso contrario se deprime el tra- 
bajo y se rebaja al obrero”. 


LEÓN XIII y sus sucesores la procla- 
maron repetidas veces, ya de palabra, 
ya en sus escritos; y cuando hizo falta, 
no cesaron de urgirla y adaptarla con- 
venientemente a las condiciones de tiem- 
po y de estado de las cosas, guiados 
constantemente por su caridad paternal 
y solicitud pastoral en defensa princi- 
palmente de los pobres y de los dépi- 
les(19). No de otra manera se compor- 
taron los Obispos, que asidua y sabia- 
mente expusieron la misma doctrina, la 
ilustraron con sus comentarios y cui- 
daron de acomodarla a las diversas cir- 
cunstancias de lugar según la mente y 
las enseñanzas de la Santa Sedel?) 


Elaboración cientifica de toda la 
doctrina social: Ciencia social católica. 
Nada tiene, pues, de extraño que mu- 
chos varones doctos, eclesiásticos y se- 
glares, bajo la guía y magisterio de la 
Iglesia, hayan emprendido con diligen- 
cia el desarrollo de la ciencia social y 
económica según las necesidades de 
nuestra época; les guiaba principalmen- 
te el empeño de que la doctrina absolu- 


(19) Baste indicar solamente algunos documen- 
tos: LEON XIII, Carta Apostólica “Praeclara Gra- 
tulationis””, 20-V1-1894, ASS. 26 (1893/94) 705-717; 
en esta Colecc.: Ence. 68, págs. 515-524. — Encícl. 
“Graves de Communi re economica”, 18-1-1901, 
ASS. 33 (1900/01) 385-396; en esta Colecc.: Encí- 
clica 84, págs. 637-644. — PIO X, Motu Proprio, 
sobre la Acción Católica Popular “Fin dalla pri- 
ma Nostra”, 8-XII-1203, ASS. 36 (1903/04) 339-3415; 
en esta Colecc.: Encicl. 92, págs. 703-706. — Be- 
nedicto XV, Encicl. “Ad Beatissimi”, 1-X1-1014; 
AAS. 6 (1914) 565-581; en esta Colecc.: Encíclica 
112, págs. 883-892. — PIO XI, Encícl: “Ubi Arca- 
no”, 23-XT1-1922; AAS. 14 (1922) 673; en esta Co- 
lección: Encicl. 128, págs. 1002-1017. Encícl. “Rite 
Expiatis””, 30-1V-1926; AAS. 18 (1926) 153-175; en 
esta Colecc.: Encícl. 137, págs. 1077-1090. 


(20) Ver “La Hiérarchie Catholique et le Pro- 
blème Social, depuis l'Encyclique Rerum Nova- 
rum”, 1891-1931, págs. XVI y 335: obra editada 
por la “Union Internationale d’ Etudes Sociales”, 
fundada en Malinas en 1920, bajo la presidencia 
del Cardenal Mercier. Paris, Editions “Spes” 1931. 
Esta obra de la “Unión Internacional de Estudios 
Sociales”? contiene, sin ser completa, un sinnú- 
mero de normas sociales dadas por la Iglesia; 
únicamente de los Sumos Pontífices trae varios 
centenares de documentos y manifestaciones. 

Pio XII, a su vez, en un discurso dirigido el 
4-IX-1949 al 73 Congreso General de los católicos 
alemanes, reunido en Bochum (Alemania), trazó 
las líneas generales de la nueva ordenación social 
desde el punto de vista cristiano dando “algunas 
normas directivas que pueden ser las siguientes”” 
(AAS. 41 [1949] 458-462): 

“1. En la patria de un Obispo como Guillermo 
Manuel von Ketteler, ningún buen espíritu podrá 
acusar a la Iglesia de no haber estudiado y de 
no haber sentido, con viva preocupación, el pro- 
blema de los obreros y aun de toda la cuestión 
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tamente inalterada e inalterable de la 
Iglesia satisficiera más eficazmente a 
las nuevas necesidades. 

Y así, por el camino que enseñó y la 
luz que trajo la Encíclica de LEÓN XIII, 
brotó una verdadera ciencia social ca- 
tólica; y de día en día la fomentan y 
enriquecen con su trabajo asiduo esos 
varones esclarecidos que llamamos co- 
operadores de la Iglesia. Los cuales no 
la dejan escondida en sus reuniones 
eruditas, sino que la sacan a la plena 
luz del día; magníficamente lo demues- 
tran las cátedras instituidas y frecuen- 
tadas con gran utilidad, en las Universi- 
dades Católicas, Academias y Semina- 
vios, los congresos sociales o “semanas” 
tantas veces celebrados, los círculos de 
estudio organizados y llenos de frutos 
consoladores, tantos escritos, finalmen- 
te, sanos y oportunos divulgados por 
todas partes y por todos los medios. 


Influjo benéfico sobre las ideas se- 
ciales de circulos acatólicos. Pero no 
quedan reducidos a estos límites los 
beneficios que trajo el documento de 


social en su conjunto. Desde que Nuestro Prede- 
cesor León XIII —hace ya casi sesenta años— 
publicó su Encíclica Rerum Novarum, pocas pre- 
ocupaciones han ocupado la solicitud de los Su- 
premos Pastores de la Iglesia tanto como la cues- 
tión social. Todo cuanto pudieron hacer para 
colaborar, mediante doctrina y normas, a su so- 
lución, o al menos para que se suavizaran las 
desigualdades sociales, todo lo hicieron. A ello 
se debe el que la doctrina social de la Iglesia sea 
ya patrimonio común de todas las conciencias 
cristianas y que éstas lleven tal doctrina a la 
práctica. Mas el problema social reclama el sa- 
crificio de todos cuantos en él se hallan intere- 
sados. sacrificios que se han de realizar, porque 
hoy admiten menos demora que nunca. 


“2. El programa social de la Iglesia católica 
descansa sobre tres fuertes columnas morales: 
en la verdad, en la justicia, en la caridad cris- 
tiana. Apartarse, ni en lo más mínimo, de sus 
exigencias jamás puede constituir problema para 
la Islesia, aunque en consecuencia tuviera ella 
que renunciar a éxitos momentáneos de propa- 
ganda y aunque tuviera que desilusionar en sus 
apasionadas esperanzas a las clases empeñadas 
en la contienda. La Iglesia ha estado siempre a 
favor de los que buscan la justicia y de los que 
se hallan necesitados; pero jamás, por principio, 
contra ningún grupo, estamento o clase social, 
sino siempre por el bien común de todos cuantos 
al pueblo y al Estado pertenecen. 

“3. Nunca la Iglesia ha dejado de trabajar efi- 
cazmente para que esa aparente contradicción 
entre capital y trabajo, entre empresario y obre- 
ro, se eleve hacia una unidad superior, es decir, 
hacia aquella cooperación orgánica de las dos. 
partes que la misma naturaleza les señala, y que 
consiste en la colaboración de los dos sectores 
profesionales —el del trabajo y el de la econo- 
mía— en un mancomunado trabajo organizado. 
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LEÓN XIII; la doctrina contenida en la 
Encíclica “Rerum Novarum” se fue 
adueñando, casi sin sentir, aun de aque- 
ilos que apartados de la unidad católica 
no reconocen el poder de la Iglesia; así, 
los principios católicos en materia so- 
cial fueron poco a poco formando parte 
del patrimonio de toda la sociedad hu- 
mana, y ya vemos con alegría que las 
eternas verdades tan altamente procla- 
madas por Nuestro Predecesor de escla- 
recida memoria con frecuencia se ale- 
gan y se defienden no sólo en libros y 
periódicos acatólicos, sino aun en el 
seno de los parlamentos?) y ante los 
tribunales de justicia. 


Más aún; cuando después de cruel 
guerra los jefes de las naciones más 
poderosas trataron de volver a la paz, 
por la renovación total de las condicio- 
nes sociales, entre las normas estable- 
cidas para regir en justicia y equidad 
el trabajo de los obreros(?22), sanciona- 
ron muchísimas cosas que se ajustan 
perfectamente a los principios y avisos 


Quiera Dios que no se halle muy lejos el día en 
que no tengan ya razón alguna de ser aquellas 
organizaciones de auxilio mutuo, exigidas nece- 
sariamente por la inestabilidad del sistema econó- 
mico hasta ahora preponderante y, sobre todo, 
por la falta de una conciencia cristiana. 

“En vosotros está el preparar la llegada de ese 
día en las tierras alemanas. Para ello no son 
desfavorables las circunstancias. La tremenda ca- 
tástrofe que sobre vosotros se ha abatido, ha te- 
nido, sin embargo, de bueno, que con toda clari- 
dad grandes sectores, al liberarse de prejuicios y 
egoísmos de grupo, han hecho que las diferencias 
de clase se hayan ido mitigando mucho y que los 
hombres se hayan acercado más los unos a los 
otros. La miseria común era y es amarga maestra 
de disciplina; pero consigo llevaba la salud. Ella 
obligó a soportarse, a comprenderse y a ayudarse 
mutuamente durante los años de desgracia. Todo 
cuanto de bueno floreció entonces, no lo podéis 
perder de nuevo. Que nunca más suceda que la 
oposición entre el pobre y el rico, que durante 
ese tiempo tanto ha disminuido, la oposición en- 
tre el que posee y el que vive del trabajo de sus 
manos, nuevamente vuelva a resucitar o hacerse 
aun más profunda. ¿Quién, amados hijos e hijas, 
está más llamado que vosotros a allanar el cami- 
no, en este punto decisivo de la nueva ordenación 
social, para que la ley y el espíritu de Cristo 
desarrollen en él su máxima eficacia? 

“4, La política cultural cristiana y la política 
social no pueden estar separadas entre sí, porque 
el mismo hombre cristiano es el principio y el 
fin de la una y de la otra. La política social eris- 
tiana se relaciona con la politica cultural cris- 
tiana como un órgano cualquiera con el conjunto 
del organismo viviente. Separado de éste, perece 
aquél. Si, pues, os empeñáis en una politica cul- 
tural cristiana, y si, por citar un ejemplo, de- 
fendéis la escuela católica —tened muy presente 
que se trata de un bien insustituible— trabajáis 
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de LEÓN XIII, hasta el punto de pare- 
cer extraídas de ellos. Ciertamente, la 
Encíclica “Rerum Novarum” quedaba 
consagrada como documento memora- 
ble, al cual con justicia pueden aplicar- 
se las palabras de Isaías: Enarbolará 
un estandarte entre las naciones). 


b) en el campo de las aplicaciones 


7. Resultado práctico fue la formación 
espiritual y mejoramiento conómico 
de obreros y campesinos. Entre tanto, 
mientras, abierto el camino por las in- 
vestigaciones científicas, los mandatos 
de LEÓN XIII penetraban en las inteli- 
gencias de los hombres, procedióse a 
su aplicación práctica. Primeramente, 
con viva y solícita benevolencia se diri- 
gieron los cuidados a elevar la clase de 
aquellos hombres, que en el inmenso 
incremento de las industrias modernas 
aún no había obtenido un lugar o grado 
adecuado en el comercio humano, y 
por lo tanto yacía casi olvidada y des- 


con ello en los fundamentos de una política social 
cristiana. 

“5. Nunca jamás suceda que el mundo de los 
trabajadores se hunda en el materialismo ateo. 
A todo debe llegarse a fin de salvarlos para Dios 
y para Cristo. 

Cread en vuestro campo mismo un clima espi 
ritual para la juventud obrera. Todos los inte- 
reses peculiares de las organizaciones juveniles 
u obreras, que se enfrentaren con la consecución 
de tal finalidad, han de sacrificarse generosa- 
mente ante fin tan vital. 

“Si recientemente se ha trazado una obligada 
línea de separación —para todos los católicos— 
entre la fe cristiana y el comunismo ateo, débese 
al mismo motivo, esto es, a levantar un dique 
con que salvar, no sólo a los trabajadores, sino 
a todos sin excepción, del marxismo que a Dios 
y a la religión les niega todo honor. Tal mandato 
nada tiene que ver con la oposición entre pobres 
y ricos, entre capitalistas y proletarios, entre 
poseedores y no poseedores. De lo que se trata 
únicamente es de salvar y purificar la religión 
y la fe cristiana, la libertad de obrar y, por lo 
tanto, la felicidad misma, la dignidad, los dere- 
chos y la libertad del hombre trabajador. Ciego 
sería, en verdad, quien —después de haber vivido 
los últimos decenios— no quisiera aún compren- 
derlo asi. 

“Tales son las prevenciones especiales que Nos 
hemos creído debiamos dirigiros en esta solemne 
ocasión.”” 

[21] Por ejemplo Franklin Delano Roosevelt 
(m. 1945) elogió la doctrina social pontificia y 
la siguio. 

[22] Se refiere a las normas que después de la 
primera guerra mundial dio la Organización In- 
ternacional de Trabajo (OIT) de la Liga de las 
Naciones en su parte XIII. 


(93) Is. 11. 12. 
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preciada: la clase de los obreros(?Y; a 
ellos dedicaron inmediatamente sus más 
celosos afanes, siguiendo el ejemplo de 
los Obispos, sacerdotes de ambos cleros 
que, aun hallándose ocupados en otros 
ministerios pastorales, obtuvieron tam- 
bién en este campo frutos magníficos 
en las almas. El constante trabajo em- 
prendido para empapar el ánimo de los 
Obreros en el espíritu cristiano ayudó 
en gran manera a hacerlos conscientes 
de su verdadera dignidad y a que, pro- 
puestos claramente los derechos y las 
obligaciones de su clase, progresaran 
legítima y prósperamente, y aun pasa- 
ran a ser guías de los otros. 

No tardaron éstos en obtener más 
seguramente mayores recursos para la 
vida; no sólo se multiplicaron las obras 
de beneficencia y caridad según los 
consejos del Pontífice, sino que además, 
siguiendo el deseo de la Iglesia y gene- 
ralmente bajo la guía de los sacerdotes, 
nacen por doquiera nuevas y cada día 
más numerosas asociaciones de auxilio 
o socorro mutuo para obreros, artesa- 


[24] “Dos n males fundamentales que condena 
siempre de nuevo la ciencia social; la no incor- 
poración del obrero en la sociedad y el desprecio 
de que es objeto el obrero en el mundo capitalista. 

Pío XII, en el Radiomensaje de la vigilia de 
Navidad (24-XII-1942) bosquejó en rápida enume- 
ración los derechos humanos y las exigencias 
de la dignidad personal (AAS. 35 [1943] 19): 

“Quien desea que aparezca la estrella de la paz 
v se detenga sobre la sociedad, contribuya por 
su parte a devolver a la persona humana la dig- 
nida que Dios le concedió desde el principio; 
opóngase a la excesiva aglomeración de los hom- 
bres, casi a manera de masas sin alma; a su 
inseguridad económica, social, política, intelec- 
tual y moral; a su falta de sólidos principios y 
de profundas convicciones, al exceso de excita- 
ciones de los institutos y de la sensualidad, y a 
su volubilidad; 

“favorezca por todos los medios lícitos, en to- 
dos los campos de la vida, aquellas formas socia- 
les que posibiliten y garanticen una plena res- 
ponsabilidad personal así en el orden terrenal 
como en el eterno; 

“apoye el respeto y la práctica realización de 
los siguientes derechos fundamentales de la per- 
sona: el derecho a mantener y desarrollar la vida 
corporal, intelectual y moral, y particularmente 
el derecho a una formación y educación religiosa; 
el derecho al culto de Dios privado y público, 
incluida la acción caritativa religiosa; el derecho, 
en principio, al matrimonio y a la consecución 
de su propio fin; el derecho a la sociedad con- 
yugal y doméstica; el derecho a trabajar, como 
medio indispensable para la manutención de la 
vida familiar; el derecho a la libre elección de 
estado y, por consiguiente aun del estado sacer- 
dotal y religioso; el derecho a un uso de los 
bienes materiales, con plena conciencia de sus 
deberes y de las limitaciones sociales”. 

En el mismo Radiomensaje habló un poco antes 
sobre la propiedad privada como fuente de la 





nos, campesinos y asalariados de todo 
género. 


2. Lo que hizo el poder civil 


8. Los frutos de “Rerum Novarum” 
para el Estado: Impulso a vasta poli- 
tica social. Por lo que atañe al Poder 
civil, León XIII sobrepasó audazmente 
los límites impuestos por el liberalismo; 
el Pontífice enseñó sin vacilaciones que 
El no puede limitarse a ser mero guar- 
dián del derecho y el recto orden, sino 
que debe trabajar con todo empeño pa- 
ra que conforme a la naturaleza y a la 
institución del Estado, brote por medio 
de las leyes y de las instituciones la 
prosperidad tanto de la comunidad 
cuanto de los particulares(?5). Cierta- 
mente, no debe faltar a las familias ni 
a los individuos una justa libertad de 
acción, pero con tal que quede a salvo 
el bien común y se evite cualquier in- 
justicia. A los gobernantes toca defen- 
der a la comunidad y a todos sus miem: 
bros(?28), pero, al proteger los derechos 


A ; ! s A 
libertad y dignidad nas (AAS. 35 Tigis 17): 
“La misma dignidad de la persona humana 
cxige normalmente, como fundamento natural pa- 
ra vivir, el derecho al uso de los bienes de la 
tierra, əl cual corresponde la obligación funda- 
mental de otorgar a todos, en cuanto sea posible, 
una propiedad privada. Las normas juridicas po- 
sitivas, que regulan la propiedad privada, pueden 
modificar y conceder un uso más o menos limi- 
tado; pero si quieren contribuir a la pacificación 
de la comunidad, deberán impedir que el obrero, 
que es, o será, padre de familia, se vea conde- 
nado a una dependencia y esclavitud económica 
incompatible con sus derechos de persona. 

“Que esta esclavitud provenga del predominio 
del capital privado o del poder del Estado, es lo 
mismo en cuanto a sus efectos; más aún, bajo la 
presión del Estado, que lo domina todo y regula 
el campo entero de la vida pública y privada, 
invadiendo hasta el terreno de las ideas, de las 
convicciones y de la conciencia, esta falta de 
libertad puede tener consecuencias aun más gra- 
ves, según lo manifiesta y atestigua la expe- 
riencia.” 


(25) León XIII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 656; en esta Colección: Encícl. 59, 22, p. 434. 


[26] Pio XII, por intermedio de Mons. Angelo 
Dell’ Acqua, sustituto de la Secretaría del Estado, 
envió a la 29% Semana Social de los Católicos 
Italianos, celebrada en Bérgamo, el 23-1X-56, una 
Carta dirigida al Cardenal Giuseppe Siri, Arzo- 
bispo de Génova y Presidente de dicha Semana, 
en la cual habló de la misión del Estado, diciendo: 

“Es evidente que el logro de estos objetivos 
(una mejor repartición de las riquezas y la con- 
secución de propiedad de parte de todos) no 


puede confiarse únicamente a la iniciativa par- 


ticular, y menos aún, como lo querrían, muchos, 
al libre juego de las fuerzas económicas. Tal 
doctrina se funda en el falso concepto del Estado 

y del hombre, y lleva inevitablemente a esa lucha 
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de: los particulares, deben tener princi- 
pal cuenta de los débiles y de los des- 
amparados. Porque la clase de los ricos 
se defiende por sus propios medios y 
necesita menos de la tutela pública; mas 
el pueblo indigente, falto de riquezas 
que le aseguren, está peculiarmente 
confiado a la defensa del Estado. Por 
tanto, el Estado debe abrazar con cui- 
dado y providencia peculiares a los 
asalariados, que forman parte de la 
clase pobre en general27) . 


Ciertamente no hemos de negar que 
algunos de los gobernantes aun antes 
de la Encíclica de León XIII hayan 
provisto a las más urgentes necesidades 
de los obreros, y reprimido las más 
atroces injusticias que se cometían con 
ellos. Pero resonó la voz apostólica des- 
de la Cátedra de PEDRO en el mundo 
entero, y entonces finalmente los gober- 
nantes, más conscientes del deber, se 
prepararon a promover una más activa 
política social. 


En realidad, la Encíclica “Rerum No- 
varum” mientras vacilaban los princi- 
pios liberales que hacía tiempo impe- 
dían toda Obra eficaz de gobierno, obli- 
gó a los pueblos mismos a favorecer 
con más verdad y más intensidad la 
política social; animó a algunos exce- 
lentes católicos a colaborar últimamen- 
te en esta materia con los gobernantes, 
siendo frecuentemente ellos los promo- 
tores más ilustres de esa nueva política 
en los parlamentos; más aún, sacerdo- 
tes de la Iglesia, empapados totalmente 
en las doctrinas de León XIII, fueron 
quienes en no pocos casos propusieron 


de clases que ha puesto a menudo a dura prueba 
el gradual desarrollo de la economía. Siendo el 
egoísmo en este campo un hecho demasiado fre- 
cuente, le corresponde al Estado como promotor 
del bien común, recordar a los individuos sus 
deberes sociales y disciplinar, siempre dentro de 
los límites de lo justo y de lo honesto, sus 
actividades económicas en armonía con el bien 
colectivo. Error no menos funesto, empero, sería 
asignar al Estado la tarea de planear integra- 
mente la vida económica hasta la extinción de 
toda iniciativa particular, con el fin de alcanzar 
el ideal de una quimérica igualdad entre todos 
los hombres. También en este campo la inter- 
vención del Estado es solamente subsidiaria; su 
acción se basará en la justicia, no suprimiendo 
la iniciativa de los individuos, sino interviniendo 
únicamente cuando y en la medida en que lo 
requiriere el bien común para fomentarla y coor- 
dinarla, dejando a los ciudadanos y a las orga- 
nizaciones menores las funciones que ellos están 
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al voto de los diputados las mismas le- 
yes sociales recientemente promulgadas 
y quienes decididamente exigieron y 
promovieron su cumplimiento(?3), 


Se abre el camino al derecho labo- 
ral. El fruto de este trabajo ininte- 
rrumpido e incansable es la formación 
de una nueva legislación, desconocida 
por completo en los tiempos preceden- 
tes, que asegura los derechos sagrados 
de los obreros, nacidos de su dignidad 
de hombres y de cristianos; estas leyes 
han tomado a su cargo la protección de 
los obreros, principalmente de las mu- 
jeres y de los niños; su alma, salud, 
fuerzas, familia, casa, oficina, salarios, 
accidentes del trabajo, en fin, todo lo 
que pertenece a la vida y familia de los 
asalariados. Si estas disposiciones no 
convienen puntualmente, ni en todas 
partes ni en todas las cosas, con las 
amonestaciones de LEÓN XIII, sin em- 
bargo no se puede negar que en ellas 


se encuentra muchas veces el eco de 18 


la Encíclica “Rerum Novarum”, a la 
que debe atribuirse en parte conside- 
rable que la condición de los obreros 
haya mejorado. 


3. La acción de las partes interesadas 


9. Fomento de la auto-ayuda: obten- 
ción de derecho de coalición y agre- 
miación. Finalmente, el Providentísi- 
mo Pontífice enseña que los patronos 
y los mismos obreros pueden especial- 
mente ayudarse así mismos por medio 
de instituciones ordenadas a socorrer 
oportunamente a los necesitados y 


en condiciones de desarrollar por sus propios 
medios. La economía, decía el Padre Santo en su 
discurso del 7 de Mayo de 1949, no menos que 
cualquier otra rama de la actividad humana, por 
su naturaleza no es una institución del Estado; 
por el contrario, es el producto viviente de la 
libre iniciativa de los individuos”? (AAS 41 [1949] 
283-286; discurso a la “Unión Internacional de 
Asociaciones Patronales Católicas”, reunidas en 
un Congreso en Roma. 

(27) León XIII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 659; en esta Coleción: Enciícl. 59, 22, p. 436-437, 

[28] De un modo especial vale esto entre otros 
del Prelado Hitze (m. 1921) quien tuvo como 
miembro del parlamento alemán grandes méritos 
en el desenvolvimiento de la política social, de 
los seguros sociales y de la legislación de pro- 
tección al obrero, muy elogiados aquí por Pío XI, 
menos apreciado, sin embargo, por otros. Esta 
legislación, un primer paso de las reformas, ha 
de profundizarse y ampliarse por otras medidas. 
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atraer una clase a la otra29. Afirma 
que entre estas instituciones ocupan el 
primer lugar las asociaciones ya de so- 
los obreros, ya de obreros y de patro- 
nos, y se detiene a elogiarlas y reco- 
mendarlas, explicando con sabiduría 
admirable su naturaleza, razón de ser, 
oportunidad, derechos, obligaciones y 
leyes(30). 


Derecho de los obreros a asociarse. 
Esta doctrina vio la luz en el momento 
más oportuno; pues en aquella época 
los gobernantes de ciertas naciones, en- 
tregados completamente al liberalismo, 
favorecían poco a las asociaciones de 
obreros, por no decir que abiertamente 
las contradecían; reconocían y acogían 
con favor y privilegio asociaciones se- 
mejantes para las demás clases; y sólo 
se negaba, con gravísima injusticia, el 
derecho nativo de asociación a los que 
más estaban necesitados de ella para 
defenderse de los atropellos de los po- 
derosos; y aun en algunos ambientes 
católicos había quienes miraban con 
malos ojos los intentos de los obreros 
de formar tales asociaciones, como si 
tuvieran cierto resabio socialista o re- 
volucionario($?), 


a) Asociaciones obreras. 


10. Exitosa organización de los obre- 
ros cristianos. Las normas de LEÓN 


(29) León XIII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 663; en esta Colecc.: Encícl. 59, 25, pág. 440. 


[30] Coalición libre y obligatoria. Hay que dis- 
tinguir la libertad de reunión de la libertad de 
coalición aunque a veces se confunden; en el 
fondo, es el mismo derecho fundamental bajo dos 
aspectos. La libertad de reunión debe ser garan- 
tida por el Estado y vigilada en su ejecución para 
que no colida con el bien común. Las autoridades 
estatales no la conceden como un privilegio, sino 
sólo reconocen y protegen el derecho existente. 
Todos los Estados modernos, excepción hecha de 
los totalitarios, reconocen el derecho de la libre 
coalición. Su más conocida aplicación en la vida 
pública encuentra ella en la libre “agremiación”” 
de los obreros para defender sus intereses y lo- 
grar mejor situación económica, social, cultural y 
principalmente “profesional”. 

El derecho de la “libre” agremiación defiende 
contra toda clase de presión que puede provenir 
del Estado totalitario, o, veladamente, de la pre- 
ferencia que las autoridades otorgan a los afilia- 
dos de ciertas organizaciones gremios, de donde 
nace fácilmente la “política” de camarillas y 
finalmente la corrupción e injusticia del sistema; 
pero ese derecho protege igualmente contra la 
presión de aquellos gremios que no admiten en 
sus fábricas a ningún obrero que no esté afiliado 
a ese gremio (sistema del “closed shops”; de la 


XIII, selladas con toda autoridad, en 
que consiguieron romper esas oposi- 
ciones y deshacer esos prejuicios, me- 
recen por tanto el mayor encomio; pe- 
ro su mayor importancia está en que 
impulsaron a los obreros cristianos a 
que formasen las asociaciones profesio- 
nales y les enseñaron el modo de crear- 
las, y con ello grandemente confirma- 
ron en el camino del deber a no pocos, 
que se sentían atraídos con vehemencia 
por las asociaciones socialistas, las cua- 
les se hacían pasar como el único re- 
fugio y defensa de los desheredados y 
explotados% 

Por lo que toca a la creación de esas 
asociaciones, la Encíclica “Rerum No- 
varum” observaba muy oportunamente 
que deben organizarse y gobernarse las 


corporaciones de suerte que proporcio- 187 


nen a cada uno de sus miembros los 
medios más apropiados y expeditos pa- 
ra alcanzar el fin propuesto. Ese fin 
consiste en que cada uno de los asocia- 
dos obtenga el mayor aumento posible 
de los bienes del cuerpo, del espíritu y 
de la fortuna. Sin embargo, es evidente, 
que ante todo debe atenderse al objeto 
principal, que es la perfección moral y 
religiosa, porque este fin por encima de 
los otros debe regular la economía de 
esas sociedades(33). En efecto, consti- 
tuida la religión como fundamento de 
todas las leyes sociales, no es difícil 


“fábrica o negocio cerrado”). El gremio obliga- 
torio de ciertas industrias o fábricas lesiona el 
derecho fundamental del individuo a la libertad 
en el trabajo, como hiere también el derecho de 
libre agremiación; y si son gremios ideológica- 
mente orientados (socialistas, comunistas, cris- 
tianos), faltan también a la libertad de concien- 
cia y sus exigencias son inmorales. Si son ideo- 
lógicamente neutrales, en el verdadero sentido 
de la palabra, puede darse el caso en que el bien 
general de los obreros de ciertas industrias pre- 
valezca sobre el derecho individual de agremiarse 
libremente. 

Véase acerca de la autodefensa de los obreros 
también nota [153] de esta Encíclica. 


[31] Ya antes de 1891 existía en varios países el 
derecho de asociación, pero muchos círculos de 
la hurguesía, en nombre de principios tradicio- 
nales y conservadores tildaron esas tendencias 
de “revolucionarias”?. El Papa, con estas decla- 
raciones, zanjó las dificultades y críticas. 


[32] Ya en 1860, bajo la influencia e impulsadas 
por las ideas y la acción de Mons. von Ketteler 
se habían formado las primeras asociaciones 
social-cristianas en Alemania. Después de cierto 
retroceso comenzaron, desde 1890, a aumentar en 
número y poderio. 


(33) León XIIL, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 667; en esta Colecc.: Encícl. 59, 28, pág. 443. 
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determinar las relaciones mutuas que 
deben establecerse entre los miembros, 
para alcanzar la paz y prosperidad de 
la sociedad(9*, 

A fundar estas instituciones se dedi- 
caron con prontitud digna de alabanza 
el clero y muchos seglares, deseando 
únicamente realizar el propósito ínte- 
gro de LEÓN XIII. Y así, las citadas 
asociaciones, bajo el manto protector 
de la religión e impregnadas de su espí- 


(34) León XII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
25, 668; en esta Colecc.: Encicl. 59, 28, pag. 444. 


[35] Las Asociaciones cristianas de obreros y 
los sindicatos. En Marzo de 1945 celebraron las 
Asociaciones Cristianas de Obreros un Congreso 
cuyos delegados fueron recibidos por Pío XII en 
audiencia del 11 de Marzo de 1945 (AAS. 37 [1945] 
68-72). En la alocución expuso el sentido y la 
misión de las asociaciones cristianas obreras en 
si y frente a los sindicatos oficiales y otras agre- 
miaciones. Antes existían en Italia gremios so- 
cialistas y gremios católicos. El régimen fascista 
los suprimió. Unidos en la “resistencia”? común 
de socialistas, católicos y comunistas al régimen 
los hizo intentar, después de la derrota, la forma- 
ción de una Central Unica de Sindicatos. Pero 
pronto la agremiación unificada del pais demos- 
tró la necesidad de atender los problemas espe- 
ciales de los obreros católicos. Se fundaron las 
‘Asociaciones Católicas Obreras Italianas”? con 
sus tareas específicas. El obrero pertenece al 
sindicato, o sea en último término a la Central 
Unica de Trabajadores y además, a su asociación 
obrera católica; a los asociados de ésta habla el 
Sumo Pontifice. En otros países, como en Bélgica, 
Francia, Holanda y últimamente (desde 1955) tam- 
bién en Alemania Occidental se buscó con éxito 
la otra solución, o sea fundar frente a los sindi- 
catos neutrales, socialistas o anticristianos, sin- 
dicatos cristianos. 

El texto del discurso papal es el siguiente: 

“Nuestro Predecesor, Pio XI, de santa memo- 
ria, al conmemorar la inmortal encíclica Rerum 
Novarum de León XIII, recordaba la alegría con 
que fue acogida por los trabajadores cristianos, 
los cuales se sintieron protegidos y defendidos 
por la más alta Autoridad de la tierra (Encíclica 
Quadragesimo Anno, AAS. 23, 179; en esta Colecc.: 
la presente Encicl., nr. 3, p. 1276). Vuestra presen- 
cia en torno a Nos. amados hijos, es una prueba, 
muy dulce para Nuestro corazón, de que aquel 
sentimiento y aquella confianza todavía se hallan 
vivos entre las clases trabajadoras. Y Nos que, 
por conocer a fondo su condición, queremos con 
toda Nuestra alma defender la causa de los tra- 
bajadores cristianos y aun la de todo el vasto 
mundo del trabajo, con afecto paternal os damos 
la bienvenida, y a la vez que expresamos Nues- 
tros más ardientes votos por vosotros y vuestras 
Asociaciones, deseamos dirigiros algunas breves 
palabras de instrucción y de estimulo. 
© “19 Y en primer lugar: ¿Qué son las Asocia- 
ciones católicas de obreros para sus propios 
miembros? Son, ante todo, células del apostolado 
cristiano moderno. No ya en el sentido de que 
puedan o deban sustituir a la parroquia. Pero 
mantienen, cultivan y custodian en el mundo del 
trabajo el fundamento religioso y moral de la 
vida, en una manera siempre acomodada a las 
peculiares circunstancias de cada tiempo. Obser- 
vad a los enemigos de Cristo. Cuidan de apro- 
vechar todas las dificultades y cuestiones de la 
vida obrera, a trueque de ganar el alma del tra- 
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ritu, formaron obreros verdaderamente 
cristianos, los cuales tornaron compa- 
tible la diligencia en el ejercicio prote- 
sional con los preceptos saludables de 
la religión, defendieron sus propios in- 
tereses temporales y sus derechos con 
eficacia y fortaleza, contribuyendo, con 
su sumisión obligada a la justicia y el 
deseo de colaborar con las demás cla- 
ses de la sociedad, a la restauración 
cristiana de toda la vida socia1(85), 


bajador cristiano, para extraviar su conciencia y, 
a la postre, separarlo y alejarlo del Salvador di- 
vino. ¿No es, acaso, ésta una prueba evidente de 
que las Asociaciones de los trabajadores cristia- 
nos son hoy un medio indispensable de aposto- 
lado? Indispensable, aun allí donde parece que el 
enemigo de Cristo no ha puesto todavía el pie ni 
da señales especiales de movimiento y de acción; 
porque, en todas partes, las condiciones prácticas 
y las exigencias cotidianas del trabajo asalariado 
conmueven las mentes aun de los hombres pro- 
fundamente creyentes y suscitan problemas que, 
por tocar a los intereses religiosos y morales, 
requieren la ayuda y la asistencia de la Iglesia. 
Llevad, pues, mediante vuestras Asociaciones, los 
principios de la fe y una sólida formación cris- 
tiana a la vida religiosa y moral del trabajador 
y de su familia; convertid las mismas Asociacio- 


nes en otros tantos centros de una vida espiritual 


que, ricamente alimentada por los Sacramentos, 
derrama sus benéficos frutos mediante las obras 
y por los actos de una mutua caridad verdadera- 
mente evangélica. Establecido firmemente sobre 
este sólido fundamento, el trabajador cristiano 
encontrará al mismo tiempo en las Asociaciones 
la posibilidad de extender su saber y su poder a 
los demás campos de la vida privada y pública. 
Pero, sobre todo, semejante Asociación ha de 
contribuir a que la familia del trabajador cristia- 
no se haga no menos apta, y aun más que las 
otras familias, para educar bien a la prole y para 
gobernar la casa con provecho espiritual y mate- 
rial de sus miembros. Si ella correspondiere a 
esta misión, la Asociación verá cómo de su seno 
surgen verdaderos apóstoles, trabajadores que se 
hagan apóstoles entre sus compañeros para 1m- 
pregnar y animar de espíritu cristiano a todo 
cuanto rodea al obrero, su campo de trabajo, su 
hogar doméstico, y hasta sus honestos entrete- 
nimientos. 


“29 Mas aquí tocamos Nos un segundo punto, 
que vivamente Nos interesa: ¿Qué representan 
las Asociaciones de los trabajadores cristianos pa- 
ra las demás instituciones obreras? En este mo- 
mento pensamos Nos no tan sólo en las socieda- 
des de mutua asistencia, cuales son, por ejemplo, 
tas cooperativas de consumo, sino también en las 
instituciones públicas de seguros, que necesaria- 
mente exigen la cooperación de los trabajadores. 
Todos vosotros sabéis cómo el gran éxito de se- 
mejantes organismos, por sí mismos tan saluda- 
bles y bienhechores, depende de la probidad, de 
la honradez y de la mutua confianza de quienes 
forman parte de ellos. Conocéis también —y cada 
día lo experimentáis más amargamente— las te- 
rribles ruinas que la guerra y sus funestas con- 
secuencias han producido en la moral social del 
pueblo, ruinas mucho más graves aún que los 
mismos daños materiales ya tan ingentes. La cla- 
se obrera sin aquellas virtudes cristianas se cen- 
vertiría en el peor enemigo de sí misma. Y en 
la lucha contra este peligro las Asociaciones 
cristianas comunican a las demás socieduules y 
obras de asistencia de las clases trabajadoras una 
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Varios caminos de organización, la 
“cuestión gremial”. Los consejos de 
LEÓN XII se llevaron a la práctica de 
diversas maneras, según las circunstan- 
cias de los distintos lugares. En algunas 


preciosa ayuda. Si de hecho ellas fueren el semi- 
llero de las virtudes sociales, de la rectitud, de 
la fidelidad, de la escrupulosidad, ofrecerán a 
las demás instituciones sus mejores miembros, 
sus más seguros dirigentes, hombres y mujeres, 
que sabrán suscitar y mantener vivo el espiritu 
de la responsabilidad y de la solidaridad, sin el 
cual ninguna sociedad mutua y ninguna organi- 
zación de seguros puede prosperar, aquel espi- 
ritu que el apóstol Pablo calificaba con estas ad- 
mirables palabras: Llevad los unos las cargas de 
los otros (Gal. 6, 2). 

“3% Examinemos ahora brevemente las relacio- 
nes de las Asociaciones cristianas con los Sindi- 
catos. En completa oposición al sistema anterior, 
se ha constituido recientemente en Italia la uni- 
dad sindical. Nos no podemos menos de esperar 
y desear que las renuncias, consentidas en su 
adhesión por parte de los católicos, no traigan 
daño a la causa de éstos, sino que produzcan el 
fruto que todos los trabajadores se prometen. 
Esto supone como condición fundamental que el 
Sindicato se mantendrá en los limites de su fina- 
lidad esencial, que es la de representar y defen- 
der los intereses de los trabajadores en los con- 
tratos del trabajo. En el conjunto de este oficio 
el Sindicato ejerce naturalmente un influjo sobre 
la política y sobre la opinión pública. Pero de 
ningún modo podría sobrepasar aquel límite sin 
perjudicarse gravemente a si mismo. Porque si 
alguna vez el Sindicato como tal, en virtud de 
la evolución política y económica, llegara a atri- 
buirse como un patronato o derecho para dispo- 
ner libremente del trabajador, de sus fuerzas y 
de sus bienes, según sucede en otras partes, el 
concepto mismo del Sindicato, que es una unión 
encaminada a la propia ayuda y defensa, queda- 
ría por ello alterado o destruido. Fijadas estas 
premisas, el Sindicato y las Asociaciones de los 
trabajadores cristianos se encaminan a un fin 
común, el de elevar las condiciones de vida del 
trabajador. Los dirigentes del nuevo Sindicato 
único han reconocido la altísima cooperación es- 
piritual que los trabajadores católicos aportan a 
la obra de la Confederación y han rendido un 
homenaje al aurora de evangélica espiritualidad 
que ellos infunden aun a la misma Confedera- 
ción en beneficio de todo el movimiento obrero. 
¡Quiera Dios que semejantes manifestaciones seun 
estables y eficaces y que el espíritu del Evangelio 
constituya verdaderamente el fundamento de la 
acción sindical! Porque, en realidad, si no que- 
remos contentarnos con vanas palabras, ¿en qué 
consiste prácticamente este espiritu del Evangelio 
sino en hacer que prevalezcan los principios de 
la justicia, según el orden establecido por Dios 
en el mundo, sobre la fuerza puramente mecánica 
de las organizaciones, el amor y la caridad sobre 
el odio de clases? Comprendéis así qué impor- 
tante deber y oficio de impulso, de vigilancia, 
de preparación y de perfeccionamiento corres- 
ponde a las Asociaciones de los trabajadores 
cristianos en todas sus relaciones con la labor 
sindical. 

“49 El cumplimiento de este oficio Nos con- 
duce a considerar un cuarto punto: ¿Qué parte 
corresponderá a las Asociaciones cristianas de 
trabjadores en el establecimiento del nuevo orden 
social? Prescindimos ahora del actual estado de 
cosas; es anormal, y de momento tan sólo deja 
la posibilidad de determinar, conforme a las re- 
glas de la justicia y de la equidad, la parte co- 
rrespondiente a patronos y a obreros —y éstos, 
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regiones una misma asociación tomaba 
a su cargo realizar todos los fines seña- 
lados por el Pontífice; en otras, porque 
las circunstancias lo aconsejaban o exi- 
gían, se recurrió a una especie de divi- 


según sus diversas categorias—, en soportar el 
peso que consigo lleva el costo elevado de la vida. 
Por lo demás, aun en condiciones normales, las 
Asociaciones cristianas saben que no se puede 
tratar de erigir en un principio estable del orden 
social la simple conciliación o inteligencia entre 
las dos partes —dadores y prestadores de traba- 
jo—, aunque estuviere dictado por el más puro 
espiritu de equidad. De hecho semejante princi: 
pio vendría a fallar desde el momento en que 
esta inteligencia, en contradicción con su propio 
sentir, abandonase el sendero de la justicia y, o 
se convirtiera en una opresión o en una ilícita 
explotación del trabajador, o bien hiciese, por 
ejemplo, de lo que hoy se llama nacionalización 
o socialización de la propiedad y democratización 
de la economía un arma de combate y de lucha 
contra el ciudadano particular dador de trabajo 
en cuanto tal. 

“Las Asociaciones cristianas se avienen a la 
socialización tan sólo en los casos en que apa- 
rece realmente requerida por el bien común, o 
sea como medio único verdaderamente eficaz 
con que remediar un abuso o con que evitar un 
despilfarro de las fuerzas productoras del Pais, 
y con que asegurar la ordenada organización de 
estas mismas fuerzas y dirigirlas en beneficio de 
los intereses económicos de la nación, esto es, a 
fin de que la economía nacional con su desarro- 
llo regular y pacifico abra el camino a la pros- 
peridad material de todo el pueblo, prosperidad 
tal que al mismo tiempo constituya un sano fun- 
damento aun de la misma vida cultural y reli- 
giosa. En todo caso, además, habrán ellas de 
reconocer que la socialización lleva consigo el 
deber de una conveniente indemnización, esto es, 
calculada según lo que cada caso exigiere justa 
y equitativamente para todos los interesados. 

“En cuanto a la democratización de la econo- 
mía, hállase amenazada no menos por el mono- 
polio, esto es, por el despotismo económico de 
un anónimo consorcio de capitales privados, que 
por la fuerza preponderante de multitudes orga- 
nizadas y dispuestas a usar de su poder en daño 
de la justicia y del derecho de los demás. 

“Ha legado ya el tiempo de abandonar las 
frases huecas y de pensar con la Quadragesimo 
Ánno en una nueva organización de las fuerzas 
productoras del pueblo. Quiere esto decir que, 
por encima de la distinción entre dadores y pres- 
tadores del trabajo, los hombres vienen obligados 
a ver y reconocer aquella unidad más alta que 
une entre sí a todos cuantos colaboradores en la 
producción, esto es, su unión y su solidaridad en 
la obligación de proveer, juntos y establemente, 
al bien común y a las exigencias de toda la co- 
munidad. ¡Que esta solidaridad se extienda a 
todos los ramos de la producción, que se con- 
vierta en el fundamento de un mejor orden eco- 
nómico, de una sana y justa autonomía, y que 
abra a las clases trabajadoras el camino para 
adquirir con honor su parte de propia responsa- 
bilidad en las dirección de la economía nacional! 
De esta suerte, y gracias a esa armoniosa co: 
ordenación y cooperación a esa más íntima unión 
del trabajo con los demás factores de la vida 
económica, el trabajador llegará a encontrar en 
su actividad una ganancia tranquila y suficiente 
para su propio sustentamiento y el de su fami- 
lia, una verdadera satisfacción de su espíritu y 
un poderoso estímulo hacia su perfeccionamiento. 

‘Ojalá puedan las Asociaciones cristianas . de 
los trabajadores italianos promover, en este tiem- 
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sión del trabajo y se instituyeron distin- 
tas asociaciones, exclusivamente encar- 
gadas una de la defensa de los derechos 
y utilidades legítimas de los asociados 
en Jos mercados del trabajo, otras de 
la ayuda mutua en los asuntos econó- 
micos, Otras finalmente del fomento de 
los deberes religiosos y morales y de- 
más obligaciones de este orden(99), 
Este segundo método principalmente 
se empleó donde los católicos, no po- 


po de miseria, la unión y la solidaridad de los 
hombres en toda la vida económica! Entonces un 
nuevo espíritu hará que el trabajo nacional sea 
capaz de vencer las dificultades consiguientes a 
la limitación del espacio y a la escasez de los 
medios. 

“El medio o la levadura más eficaz —podemos 
más bien decir, la única verdaderamente eficaz— 
para crear este sentido de solidaridad, segura 
garantía de rectitud y de paz social, se encierra 
en el espíritu del Evangelio y afluye a vosotros 
desde el corazón del Hombre-Dios, Salvador del 
mundo. Ningún trabajador ha estado jamás tan 
perfecta y profundamente penetrado de ella co- 
mo aquél que vivió con Cristo en la más estrecha 
intimidad y comunidad de familia y de trabajo, 
su Padre putativo, San José. 

“Bajo el poderoso patrocinio de él ponemos Nos, 
por lo tanto, vuestras Asociaciones obreras cató- 
licas, a fin de que puedan en esta hora de tan 
graves resoluciones y peligros para todo el mun- 
do del trabajo, corresponder plenamente a su 
providencial misión.” 


La Central Gremial Unica de obreros 
sólo se tolera provisoriamente 


Pio XII, en su carta al Cardenal de Munich, 
Faulhaber, escrita el 1° de noviembre de 1945, se 
refirió al problema de la organización del asala- 
riado alemán, explicando la posición de la Iglesia 
frente a la Central única de gremios, en los tér- 
minos siguientes (AAS. 37 [1945] 278-284): 

“Al espíritu social pertenece sin duda en primer 
lugar aquel problema que se refiere a la unión 
organizadora de todos los obreros, los cuales, 
como tú escribes, “han de ser unidos en una sola 
asociación próximamente”. Advertimos, sí, que la 
forma de una tal organización puede admitirse 
por el momento, mientras duren las actuales 
circunstancias extraordinarias (apenas había ter- 
minado la segunda guerra mundial, y Alemania 
estaba ocupada por las fuerzas militares de los 
vencedores las cuales impusieron la Central 
Unica). Mas como dicha manera no está exen- 
ta de graves peligros será tarea de vuestra 
preocupación y vigilancia de dirigir las tenden- 
cias de los obreros y las eventuales inclinaciones 
decarriadas de tal modo que los obreros que de 
entre ellos son católicos no se desvien de la doc- 
trina social ni de las normas que están deducidas 
del Evangelio y del derecho natural, y que en el 
pasado, ya han sido clara y rectamente transmi- 
tidas por Nuestros Predecesores. Una cosa, sobre 
todo, ha de lograrse con todo empeño y es que de 
esa unión gremial de hombres no nazca una lucha 
violenta contra el orden civil ni una contienda 
de los partidos politicos sino que más bien nues- 
tros obreros, cada uno en la medida de sus fuer- 
zas, contribuya a la concordia, al orden y la con- 
tinuidad de la vida social; pues, si al poder esta- 
tal de los últimos años que se apoyó en la violen- 
cia y la opresión siguiera ahora un gobierno que 
del mismo modo despreciara aquellos principios 
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dían constituir sindicatos católicos por 
impedirlo las leyes del Estado o deter- 
minadas prácticas de la vida econó- 
mica, o esa lamentable discordia de 
ánimos y voluntades tan profunda en 
la sociedad moderna, así como la 
urgente necesidad de resistir con la 
unión de fuerzas y voluntades a las 
apretadas falanges de los que maquinan 
novedades. En esas condiciones los ca- 
tólicos se ven como obligados a inscri- 


de la vida espiritual, que, como normas válidas 
de la libertad y de la dignidad humana, consti- 
tuyen los fundamentos y el sostén de la conviven- 
cia ciudadana, ni dejara lugar para su ejercicio, 
entonces vuestra Patria sufriría daños irrepara- 
bles””. (La cita está en AAS. 37, 281). 

En 1949 señala el mismo Sumo Pontífice las 
limitaciones y peligros de la agremiación e in- 
siste en una legislación corporativa como ver- 
dadera solución. 

En efecto, Pio XII en un discurso sobre el esta- 
tuto de derecho público para el obrero y la orga- 
nización corporativa, dirigido al “Movimiento 
Obrero Cristiano de Bélgica, el 11-IX-1949, habló 
sobre el peligro del abuso, de la fuerza sindical 
(AAS. 41 [1949] 549): 

““¡Ojalá pudiera Nuestra bendición ayudar a la 
clase trabajadora cristiana de Bélgica a salir sana 
y salva del peligro que, precisamente ahora, por 
todas partes amenaza un poco al movimiento 
obrero! Nos referimos a la tentación de abusar 
(hablamos del abuso, y en manera alguna del 
uso legítimo), de abusar, decimos, de la fuerza 
de la organización, tentación tan tremenda y pe- 
ligrosa como la de abusar de la fuerza del capital 
privado. Esperar de semejante abuso el adveni- 
miento de condiciones estables para el Estado y 
la sociedad, sería, por parte de todos, vana ilu- 
sión, por no decir ceguedad y locura; ilusión y 
locura, por lo demás, doblemente fatales para el 
bien y la libertad del obrero, que, de esta suerte, 
se precipitaría a sí mismo a la esclavitud. 


“La fuerza de la organización por poderosa 
que se la quiera suponer, no es por sí misma un 
elemento de orden: la historia reciente y actual 
nos da constantemente la prueba trágica de ello: 
quien tenga ojos para ver, fácilmente puede con- 
vencerse de ello. Hoy como ayer, en lo futuro 
como en lo pasado, una situación firme y sólida 
no puede edificarse sino sobre bases cimentadas 
por la naturaleza —en realidad por el Creador— 
como fundamentos de la única estabilidad verda- 
dera. 

“He aquí la razón de que Nos no dejemos de 
recomendar constantemente la elaboración de un 
estatuto de derecho público de la vida económica 
y de toda la vida social en general según la 
organización profesional. He aquí por qué no 
cesemos de recomendar la difusión progresiva de 
la propiedad privada y de las medianas y peque- 
ñas empresas.” 


[36] “Rerum Novarum'” fue a veces interpre- 
tada en el sentido de que no debía haber sino una 
sola organización para la solución de todos los 
problemas laborales. Quadragesimo Anno pone fin 
a la discusión, aprobando una organización múl- 
tiple conforme a las variadas necesidades, por 
ejemplo, Asociaciones (católicas) para la forma- 
ción religiosa y moral de los miembros; gremios 
cristianos para los intereses del mismo trabajo u 
oficio; y sociedades económicas o cooperativas 
para los asuntos económicos. 
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birse en los sindicatos neutros, siempre 
que se propongan respetar la justicia y 
la equidad, y dejen a los socios católi- 
cos plena libertad para mirar por su 
conciencia y obedecer a los mandatos 
de la Iglesia. Pertenece, pues, a los Obis- 
pos, si reconocen que esas asociaciones 
son impuestas por las circunstancias y 
no presentan peligro para la religión, 
aprobar que los obreros católicos se 
adhieran a ellas, teniendo, sin embargo, 
ante los ojos los principios y precaucio- 
nes que Nuestro Antecesor de santa 
memoria Pío X recomendaba(*”: entre 
estas precauciones la primera y princi- 
pal es que siempre, junto a esos sindi- 
catos, deben existir otras agrupaciones 
que se dediquen a dar a sus miembros 
una seria formación religiosa y moral, 
a fin de que ellos a su vez infundan en 
las organizaciones sindicales el buen 
espíritu que debe animar toda su acti- 
vidad. Así, es de esperar que esas agru- 
paciones ejerzan una influencia bené- 
fica aun fuera del círculo de sus miem- 
bros ($8), 


Floración del gremialismo. Gracias, 
pues, a la Encíclica de LEÓN XIII, las 
asociaciones Obreras están florecientes 
en todas partes, y hoy cuentan con una 
gran multitud de afiliados, por más que 
todavía les superen, desgraciadamente, 
en número las agrupaciones socialistas 
y comunistas, a aquellas se debe que, 
dentro de los confines de cada nación 
y aun en congresos más generales, se 
pueden defender con eficacia los dere- 
chos y peticiones legítimas de los obre- 
ros cristianos, y por lo tanto urgir los 


(37) Pio X, Encicl. Singulari Quadam, 24-1X-1912; 
AAS. 4 (1912) 660; en esta Colecc.: Encicl. 111, 4, 
pág. 877. 

(38) Con estas declaraciones dirimió Pio XI, 
entre otras cosas, el llamado Conflicto gremial 
entre los católicos alemanes, especialmente agudo 
en los años 1909-1912, pero aun más tarde no del 
todo solucionado. La tendencia rigurosa, con sede 
en Berlín, no permitía a sus asociados a afiliarse 
en los sindicatos “cristianos”? sino que afirmó que 
la actividad gremial de los obreros católicos esta- 
ba de tal modo sujeta a la autoridad eclesiástica 
que no podían pertenecer a los gremios cristianos 
interconfesionales sino que debían formar ““gre- 
mios católicos para los católicos”. En la unión de 
agremiados católicos y protestantes no sólo veían 
un peligro sino algo malo en sí; rechazaron tam- 
bién la huelga como algo ilícito y opuesto a la 
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principios salvadores de la sociedad 
cristiana. 


b) Sindicatos en las demás clases 


11. Agremiación en los círculos no 
obreros. Añádase que cuanto LEÓN XIII 
tan acertadamente explicó y tan deci- 
didamente sostuvo acerca del derecho 
natural de asociación, fácilmente co- 
menzó a aplicarse a otras agrupaciones 
no Obreras, por lo cual debe atribuirse 
a la misma Encíclica de LEÓN XIII, en 
no pequeña parte, el que aun entre los 
campesinos y gentes de condición me- 
dia hayan florecido y aumenten de día 
en día estas utilísimas agrupaciones, y 
otras muchas instituciones, que feliz- 
mente unen a las ventajas económicas 
el cuidado de la educación. 


c) Asociaciones de patronos 


12. Poco éxito de las asociaciones 


patronales. No se puede afirmar otro 19? 


tanto de las agrupaciones entre patro- 
nos y jefes de industria, que Nuestro 
Predecesor deseaba ardorosamente ver 
instituidas, y que, con dolor lo confesa- 
mos, son aún escasas; mas eso no debe 
sólo atribuirse a la voluntad de los 
hombres, sino a las dificultades mucho 
más graves que se oponen a tales agru- 
paciones, y que Nos conocemos muy 
bien y ponderamos en su justo peso. 
Pero tenemos esperanza fundada de que 
en breve desaparecerán esos impedi- 
mentos, y aun ahora con íntimo gozo 
de Nuestro corazón saludamos ciertos 
ensayos no vanos, cuyos abundantes 
frutos prometen para lo futuro una re- 
colección más copiosa(??), 

moral cristiana. El llamado “integralismo”” atri- 
buia a la Iglesia la potestad directa”? sobre los 
gremios; la Iglesia nunca reclamó para sí tal 
derecho; Pío XI lo rechaza aquí de plano. Ya 
Pío X había dicho en Singulari quadam, AAS. 4 
(1912) 669, que se podian “tolerar” tales gremios 
interconfesionales, habiendo razones graves para 
ello. Pio XI autoriza aquí a los obispos no sólo a 
tolerarlos sino aun a aprobarlos, dando así la 
razón a la otra tendencia la de la mayoría con 
sede en Colonia. 

(39) Véase: Carta de la Sagrada Congregación 
de Concilio, dirigida a Mons. Aquiles Liénart, 
Obispo de Lila (Francia), del 5 de Junio de 1929, 
con motivo del conflicto entre patronos y obreros 
de su región. Véase el resumen de estas declara- 


raciones en la nota [108] de esta Enciclica, på- 
gina 1311 (AAS. 21 [1929] 494-404). 
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Conclusión: La “Rerum Novarum” 
es la Carta Magna de los obreros 


13. La “Carta Magna” de los obreros 
debe perfeccionarse conforme lo exi- 
jan las circunstancias. Todos estos be- 
neficios, Venerables Hermanos y ama- 
dos Hijos, debidos a la Encíclica de 
LEÓN XIII, y que han sido apenas enu- 
merados, más que descritos, son tantos 
y tan grandes, que prueban plenamente 
que en ese documento inmortal no se 
dibujaba un ideal social quimérico aun- 
que bellísimo, antes bien, demuestran 
que Nuestro Predecesor bebió del Evan- 
gelio, fuente viva y vital, la doctrina, 
que puede, si no acabar inmediatamen- 
te, al menos mitigar en gran manera 
esa lucha mortal e intestina que desga- 
rra a la sociedad humana. Que la buena 
semilla sembrada tan abundantemente 
hace cuarenta años cayó en gran parte 
en buena tierra, lo atestigua la gozosa 
mies que con el favor de Dios ha reco- 
gido la Iglesia de Cristo y aun todo el 
género humano para bien de todos. No 
es, pues, temerario afirmar que la expe- 
riencia de tantos años demuestra que la 
Encíclica de LEÓN XIII es como la 
Carta magna en la que debe fundarse 
toda actividad cristiana en cosas socia- 
les. Y los que parecen menospreciar la 
conmemoración de dicha Encíclica pon- 
tificia, blasfeman de lo que ignoran, o 
no entienden nada de lo que de algún 
modo conocen, o si entienden, rotun- 
damente han de ser acusados de injus- 
ticia e ingratitud(*%. 


Recta interpretación de “Rerum No- 
varum” y aditamentos. En el curso de 
esos mismos años han surgido algunas 
dudas sobre la recta interpretación de 
algunos pasajes de la Encíclica de LEÓN 
XIII y las consecuencias que debían 
sacarse de ellos; lo cual ha dado lugar 
a controversias no siempre pacíficas 





[40] El elogio dispensado a Rerum Novarum y 
el título de “Carta Magna” acentúan su impor- 
tancia permanente, al par que censuran el tono 
despectivo con que en ese tiempo hablaba la 
Prensa Fascista de Rerum Novarum. 

[41] Inmediatamente después de la primera guc- 
rra mundial, por los años 20, se dividian las opi- 
niones, aun de los católicos, acerca del concepto 
de “Capitalismo”, propiedad, desproletarización, 
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entre los mismos católicos. Por otra 
parte, las nuevas necesidades de nues- 
tra época y el cambio de condición de 
las cosas reclaman una aplicación más 
cuidadosa de la doctrina de LEÓN XIII 
y aun exigen algunas añadiduras a 
ella), Aprovechamos, pues, gustosí- 
simos tan oportuna ocasión, para satis- 
facer, en cuanto Nos es dado, a esas 
dudas y atender a las peticiones de 
nuestro tiempo, conforme a Nuestro 
oficio apostólico, por el cual somos a 
todos deudores(*), 


IT. 


La AUTORIDAD DE LA IGLESIA 
EN MATERIA SOCIAL Y ECONÓMICA 


14. La Iglesia tiene autoridad en to- 
dos los problemas morales de la vida 
societaria. Antes de ponernos a expla- 
nar estas cosas, establezcamos como 
principio, ya antes espléndidamente 
probado por LEÓN XIII, el derecho y 
deber que Nos incumbe de juzgar con 
autoridad suprema estas cuestiones so- 
ciales y económicas(*%), Es cierto que 
a la Iglesia no se le encomendó el oficio 
de encaminar a los hombres a una feli- 
cidad solamente caduca y perecedera, 
sino a la eterna; más aún, la Iglesia 
juzga que no le es permitido sin razón 
suficiente mezclarse en esos negocios 
temporales(*%). Mas renunciar al dere- 
cho, dado por Dios, de intervenir con 
su autoridad, no en las cosas técnicas, 
para las que no tiene medios propor- 
cionados ni misión alguna, sino en todo 
aquello que toca a la moral, de ningún 
modo lo puede hacer. En lo que a esto 
se refiere, tanto el orden social cuanto 
el orden económico están sometidos y 
sujetos a Nuestro supremo juicio, pues 
Dios Nos confió el depósito de la ver- 


dad, y e gravísimo cargo de publicar 

J: ARo 

política social ete. Pío XI a por ello, Shot 

de precisar esos conceptos y de aclarar las dudas. 
(42) Ver Rom. 1, 14. 


(43) Ver Rerum Novarum, ASS. 23, 647; en esta 
Colecc.: Encicl. 59, 11, pág. 428. 


(44) Pio XI, Encicl. Ubi Arcano, 


AAS. 14 (1922) 676; en esta Colecc.: 
págs. 1005-1020. 


23-X11-1922. 
Encícl. 128, 4, 
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toda la ley moral, e interpretarla, y aun 
urgirla oportuna e importunamente(*). 


La economía sujeta a las leyes mo- 
rales. Es cierto, que la economía y la 
moral, cada cual en su esfera peculiar, 
tienen principios propios, pero es un 
error afirmar que el orden económico 
y el orden moral están tan separados y 
son tan ajenos entre sí, que aquél no 
depende para nada de éste(*8), Las le- 
yes llamadas económicas, fundadas en 
la naturaleza misma de las cosas y en 
las aptitudes del cuerpo humano y del 
alma, pueden fijarnos los fines que en 
este orden económico quedan fuera de 


[45] Pio XI afirma aquí el principio, enseñado 
por León XIII siempre de nuevo recalcado por 
Pio XII, de la incumbencia de la Iglesia en asun- 
tos económicos y sociales, sin que por esto trate 
de inmiscuirse, naturalmente, en los detalles téc- 
nicos de la economía. Véase también la nota [96] 
de esta Encíclica, pág. 1305. 

[46] Mons. Angelo Dell Acqua, sustituto de la 
Secretaría de Estado envió en nombre de Pio 
XII a la 292 Semana Social de los Católicos 
Italianos, celebrada en Bérgamo el 23 de Septiem- 
bre de 1956 una Carta al Cardenal Giuseppe Siri, 
Arzobispo de Génova, Presidente de dicha Semana 
en que después de una introducción dice sobre 
Economía y Moral lo siguiente: 


“No se escapan al Augusto Pontífice las muchas 
y no leves dificultades que se oponen a la solu- 
ción de las cuestiones que se estudiarán. Desde 
un principio, en efecto, se deberá chocar contra 
una mentalidad ampliamente difundida entre los 
hombres de nuestros tiempos, según la cual, en 
nombre de la ciencia, se quería excluir a la mo- 
ral de la economia: doloroso aspecto, el de ese 
afán de descristianización del mundo moderno, 
que habiendo separado la vida social de su ma- 
nantial que es Dios, ha dado origen a una civili- 
zación sin alma, y ha reducido al hombre —en 
cierto sentido— a un simple complemento de sus 
máquinas. La economía, se dice, tiene sus leyes 
y únicamente éstas debe el hombre tener en cuen- 
ta en el desarrollo de sus actividades económicas, 
sin otros límites que los impuestos por el cálculo 
utilitario. Mas la construcción ficticia del “Ho- 
mo Economicus””, del “Hombre Económico” podrá 
ser posible en un campo abstracto, pero no cuan- 
do se baja al terreno práctico; y las dolorosas 
experiencias de los últimos decenios han demos- 
trado elocuentemente lo peligroso que es, también 
en el campo económico, subordinar lo honesto a 
lo útil, y lo ilusorio que es el creer que la satis- 
facción de los imperativos económicos basta para 
aplacar y sustituir las exigencias del espiritu, que 
reclama su superioridad sobre la materia. 

“Justamente por estos intimos lazos entre lo 
económico y la moral, la Iglesia, que, dirigiendo 
a los hombres hacia el Cielo, no olvida, sin em- 
bargo, que su salvación se labra sobre la tierra, 
ha reivindicado siempre para sí el derecho de 
juzgar, con suprema autoridad, también en cues- 
tiones de orden económico en cuanto se refieren 
al orden moral.” 

Luego aduce, Mons. Del’ Acqua las palabras 
de Pio XI en Quadragesimo Anno que comienzan 
con: “Ciertamente, a la Iglesia no se le confió 
la tarea de guiar a los hombres hacia una feli- 
cidad únicamente temporal y perecedera, sino 
hacia la eterna...””, como arriba se lee. 
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la actividad humana y cuáles por el 
contrario pueden conseguirse y con qué 


medios; y la misma razón natural y ?”! 


social del hombre y de las cosas, cuál 
es el fin impuesto por Dios al mundo 
económico(*”). 

Una misma ley moral es la que nos 
obliga a buscar derechamente en el con- 
junto de nuestras acciones el fin supre- 
mo y último, y en los diferentes domi- 
nios en que se reparte nuestra actividad 
los fines particulares que en la natu- 
raleza, Dios, les ha señalado, subordi- 
nando armónicamente estos fines parti- 
culares al fin supremo. Si fielmente 


[47] Pio XI resuelve en este párrafo en forma 
afirmativa la tan discutida cuestión de si leyes 
propias rigen o no los diferentes campos de la 
cultura. Como los demás, también la economía 
tiene sus propias leyes (técnicas); mas no por 
eso, la actividad económica puede considerarse 
exenta de la ley moral, pues ésta señala al hom- 
bre lo que es lícito o prohibido, qué fines puede 
apetecer v qué metodos lícitamente emplear tam- 
bién en el campo económico. 


Dios y Religión, base [fundamental 
de la vida social 


Pío XII habló en el Radiomensaje (21-XII-1942) 
sobre “el doble elemento de la paz en la vida 
social”: “la convivencia en el orden y la convi- 
vencia en la tranquilidad”?, acentuando la impor- 
tancia de la Religión y de Dios en la vida social 
(AAS. 35 [1943] 9-24): 


“Dios es la causa primera y el fundamento 
último de la vida individual y social. «De la vida 
individual y social conviene elevarse a Dios, causa 
primera y fundamento último, como al Creador 
de la primera sociedad conyugal, fuente de la 
sociedad familiar, de la sociedad de los pueblos 
y de las naciones» (pág. 11). 


“A la perjudicial economía de los pasados de- 
cenios, durante los cuales toda la vida civil venía 
subordinada al estímulo de la ganancia sigue 
ahora una no menos perjudicial concepción, que 
lo considera todo y a todos en el aspecto político, 
y excluye toda consideración ética y religiosa. 
Desfiguración y engaño fatales, preñados de con- 
secuencias imprevisibles para la vida social, la 
cual nunca estará más próxima a la pérdida de 
sus más nobles prerrogativas que cuando se hace 
la ilusión de poder impunemente renegar u olvi- 
darse de la eterna fuente de su dignidad, Dios”” 
(pág. 12). 


Y allí mismo dice: 


“Origen y fin esencial de la vida social ha de 
ser la conservación, el desarrollo y el perfeccio- 
namiento de la persona humana, ayudándola a 
poner en práctica rectamente las normas y valo- 
res de la Religión y civilización, señaladas por el 
Creador a cada hombre y a toda la humanidad, 
va en su conjunto, ya en sus naturales ramifi- 
caciones. 


“Una doctrina o teoría social que niegue esa 
interna y esencial conexión con Dios de todo 
cuanto se refiere al hombre, o prescinda de ella, 
sigue un camino falso; y mientras con una mano 
construye, con la otra prepara los medios que 
tarde o temprano pondrán en peligro y destrui- 
rán su obra”. 


154, 15-17 


guardamos la ley moral, los fines pecu- 
liares que se proponen en la vida eco- 
nómica, ya individuales ya sociales, en- 
trarán convenientemente dentro del 
orden universal de los fines, y nosotros, 
subiendo por ellos como por grados, 
conseguiremos el fin último de todas 
las cosas, que es Dios, Bien supremo e 
inexhausto para Sí y para nosotros. 


1. Del dominio o derecho de propiedad 


15. La “cuestión” de la propiedad. 
Pero viniendo a hablar más en particu- 
lar, comencemos por el dominio o de- 
recho de propiedad. Ya conocéis, Ve- 
nerables Hermanos y amados Hijos, 
con qué firmeza defendió Nuestro Pre- 
decesor el derecho de propiedad contra 
las arbitrariedades de los socialistas de 
su tiempo, demostrando que la supre- 
sión del dominio privado había de re- 
dundar no en utilidad sino en daño 
extremo de la clase obrera. Pero como 
no faltan quienes con la más injuriosa 
de las calumnias afirman que el Sumo 
Pontífice y aun la misma Iglesia se pu- 
sieron y continúan aún de parte de los 
ricos en contra de los proletarios, y 
como no todos los católicos están de 
acuerdo en el verdadero y auténtico 
sentir de LEÓN XIII, creemos conve- 
niente rebatir las calumnias contra su 
doctrina, que es la católica en esta ma- 
teria, y preservarla de falsas interpre- 
taciones(*), 


a) Su carácter individual y social 


16. La propiedad tiene un doble ca- 
rácter: individual y social. Primera- 
mente, téngase por cosa cierta y averi- 
guada que ni León XIII ni los teólogos 
que enseñaron guiados por el magiste- 
rio de la Iglesia han negado jamás, o 
puesto en duda, el doble carácter de la 
propiedad, llamado individual y social, 
según que atienda al interés de los par- 


[48] La distribución injusta de las riquezas llevó 
a algunos teóricos católicos, más celosos que ins- 
truidos, a poner en tela de juicio no sólo esa 
distribución sino también la misma institución de 
la propiedad, su uso, el derecho de poseer y aun 
el concepto de propiedad. 

[49] Los bienes de la tierra deben servir al gé- 
nero humano. Este principio resulta mejor reali- 
zado por medio de la propiedad privada, la cual, 
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ticulares o mire al bien común; antes 
bien, todos unánimemente afirmaron 
siempre que el derecho de propiedad 
privada fue otorgado por la naturaleza, 
o sea por el mismo Creador, a los hom- 
bres, ya para que cada uno pueda aten- 
der a las necesidades propias y de su 
familia, ya para que, por medio de esta 
institución, los bienes que el Creador 
destinó a todo el género humano sirvan 


en realidad para tal fin; todo lo cual !” 


no es posible lograr en modo alguno 
sin el mantenimiento de un cierto y 
determinado orden(*9), 


No debe negarse ninguno de los dos. 
Por lo tanto, hay que evitar cuidadosa- 
mente el chocar contra un doble esco- 
llo. Como, negado o atenuado el carác- 
ter social y público del derecho de pro- 
piedad, por necesidad se cae en el lla- 
mado “individualismo” o al menos se 
acerca uno a él, de semejante manera, 
rechazado o disminuido el carácter pri- 
vado e individual de ese derecho, se 
precipita uno hacia el “colectivismo” 
o por lo menos se tocan sus postulados. 
Quien pierda de vista estas considera- 
ciones se despeñará por la pendiente 
hasta la sima del modernismo moral, 
jurídico y social, denunciado por Nos 
en la Carta escrita al comienzo de Nues- 
tro Pontificado'3%, Sépanlo principal- 
mente quienes, amigos de innovaciones, 
no temen acusar a la Iglesia con la 
infame calumnia de que ha permitido 
se insinuara en la doctrina de los teó- 
logos un concepto pagano de la pro- 
piedad, al que debe sustituir en abso- 
luto otro que con asombrosa ignoran- 
cia llaman cristiano(%??, 


b) Obligaciones inherentes al domi- 
nio o “propiedad” 


17. El derecho de propiedad se dis- 
tingue del uso de ella. El derecho es 
inviolable. Para poner límites deter- 


sin embargo, debe cumplir una función social en 
bien de la comunidad por el mismo principio. 

(50) Pio XI, Encícl. Ubi Arcano, 23-XII-1922, 
AAS. 14 (1922) 696; en esta Colección: Encíclica 
128, 19, pág. 1015. 

[51] El concepto de Propiedad del Derecho Ro- 
mano, más individualista que el Derecho Germa- 
no, si, pero justo y lícito, adoptado por la Iglesia, 
fue tildado por algunos de pagano. Pío XI rechaza 
en términos fuertes esa imputación. 
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minados a las controversias suscitadas 
en torno al dominio (o propiedad) y 
obligaciones a él inherentes, quede es- 
tablecido, a manera de principio funda- 
mental, lo mismo que proclamó LEÓN 
XIII, a saber: que el derecho de propie- 
dad se distingue de su uso(52), Respetar 
santamente la división de los bienes y 
no invadir el derecho ajeno traspasan- 
do los límites del dominio propio son 
mandatos de la justicia que se llama 
conmutativa; no usar los propietarios 
de sus propias cosas sino honestamen- 
te, no pertenece a esta justicia, sino a 
otras virtudes, el cumplimiento de cu- 
yos deberes no se puede exigir por vía 
jurídica’). Así que sin razón afirman 
algunos que el dominio y su uso ho- 


a 


nesto tienen unos mismos límites; pero 
aún está más lejos de la verdad el decir 
que por el abuso o el simple no uso de 
las cosas perece o se pierde el derecho 
de propiedad(9?, 


La función social del derecho de 
propiedad y su uso. De ahí que es 
obra laudable y digna de todo encomio 
la de aquellos que, sin herir la armonía 
de los espíritus y conservando la inte- 


(52) León XIII, Encicl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 651; en esta Colecc.: Encicl. 59, 15, pág. 431. 


(533) León XIII, Rerum Novarum. ASS. 23, 651; 
en esta Colecc.: Encícl. 59, 15, pág. 431. Véase 
también la nota [140; de esta Encíclica, pág. 1326, 


[54] Debe distinguirse siempre claramente el 
derecho (justicia conmutativa) de las obligacio- 
nes morales (deberes de caridad). Donde se hiere 
un derecho y se falta a la justicia hay obligación 
de restituir y puede exigirse generalmente aun 
ante los tribunales la reparación; cuando se falta, 
en cambio, a los deberes de caridad, se comete 
una falta moral (grave o leve según el caso), un 
abuso asocial o pecaminoso de la propiedad, mas 
no se falta al derecho de propiedad ni hay resti- 
tución ni lugar a acción judicial. 


[55] El Estado puede definir y aun ampliar las 
obligaciones que en diferentes tiempos se imponen 
a la propiedad privada, cuando lo requiere el 
bien común, pero no suprimir la esencia y mé- 
dula de ese derecho, ni restringirlo en demasía 
gravándola con excesivos impuestos y gabelas 
(por ejemplo cuando se trata de herencias, lega- 
dos u otros impuestos). Si es necesario ha de 
reformarse el concepto falso y socializante que 
ps pocos tienen hoy día del bien común, la socia- 
lización, estatismo o dirigismo. 

Véase también la nota [98] de esta Encíclica, 
pág. 1306. 


Subordinación, dirigismo y regionalismo 


Pío XII en la audiencia general del 28 de Abril 
de 1957, concedida a los participantes del XI Con- 
greso Internacional de “Nouvelles Equipes Inter- 
nationales””, se dirigió en francés, especialmente 
a la Conferencia Nacional de los Comités Regio- 
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gridad de la doctrina tradicional en la 
Iglesia, se esfuerzan por definir la natu- 
raleza íntima de los deberes que gravan 
sobre la propiedad, y concretar los lí- 
mites que las necesidades de la convi- 
vencia social trazan al mismo derecho 
de propiedad y al uso o ejercicio del 


dominio. Por el contrario, se engañan !” 


y yerran los que pretenden reducir el 
carácter individual del dominio hasta 
el punto de abolirlo en la práctica. 


c) Poderes del Estado respecto de 
la propiedad 


18. Las atribuciones del Estado para 
dar forma al derecho de propiedad. 
Los hombres deben tener cuenta no 
sólo de su propia utilidad, sino también 
del bien común, como se deduce de la 
índole misma del dominio, que es a la 
vez individual y social, según hemos 
dicho. Determinar detalladamente esos 
deberes cuando la necesidad lo pide y 
la ley natural no lo ha hecho, eso atañe 
a los que gobiernan el Estado(P%, Por 
lo tanto, la autoridad pública, guiada 
siempre por la ley natural y divina e 
inspirándose en las verdaderas necesi- 


nales para la Valoración de Francia, acentuando 
que “el rendimiento económico debe crecer de 
una manera racional en cada región, pero con- 
forme a los imperativos del bien superior de 
toda la Nación”. De la exposición de la impor- 
tancia que tiene el desarrollo de las actividades 
e industrias en las Provincias, “verdadera re- 
serva de energía humana”, pasó a recalcar los 
principios generales sobre subordinación y servi- 
dumbre, diciendo: 

“La unidad hacia la que evoluciona el mundo, 
crea forzosamente nuevas sujeciones, una subor- 
dinación más estrecha de que es necesario ale- 
grarse en la medida en que se opone al egoismo 
instintivo de los individuos, de las familias, de 
las localidades e incluso de las regiones o de las 
Naciones. Sería, sin embargo, un abuso y un 
error transformar esa subordinación en auténtica 
servidumbre, pues, el diriígismo exagerado mat: 
la iniciativa y no conviene ni a la dignidad del 
espiritu ni a la justa libertad de los hombres. 
Tan sólo una leal voluntad de servir al bien 
común permite armonizar las decisiones del orga- 
nismo superior y el interés espontáneo o refle- 
xivo de los ciudadanos. 

“Por consiguiente, hay que educar sanamente 
a la opinión pública y a los individuos para des- 
pertar un interés general por los problemas re- 
gionales, para aprender a considerarlos en el 
conjunto de la economía nacional, a fin de llegar 
a que se admita e incluso a desear que interven- 
gan las competencias y los poderes públicos, aun- 
que sin rechazar, sin embargo, los esfuerzos que 
supone todo progreso, ni los sacrificios de orden 
material y sentimental, sin los cuales las refor- 
mas más justificadas y más razonables corren el 
albur de fracasar.” 


-a 


154, 19 


dades del bien común, puede determi- 
nar más cuidadosamente lo que es lícito 
a los poseedores en el uso de sus bienes. 
Ya LEóN XIII había enseñado muy sa- 
biamente que Dios dejó a la actividad 
de los hombres y a las instituciones de 
los pueblos la delimitación de la pose- 
sión privada(%%). La historia demuestra 
que el dominio no es una cosa del todo 
inmutable, como tampoco lo son otros 
elementos sociales, y aun Nos lo diji- 
mos en otra ocasión con estas palabras: 
¡Qué distintas han sido las formas de 
la propiedad privada, desde la primi- 
tiva forma de los pueblos salvajes, de 
la que aun hoy quedan muestras en al- 
gunas regiones, hasta la que luego rigió 
en la época patriarcal, y más tarde en 
las diversas formas tiránicas (usamos 
esta palabra en su sentido clásico), y 
así sucesivamente en las formas feuda- 
les, monárquicas, y en todas las demás 
que se han sucedido hasta los tiempos 
modernos(5”), Es evidente, con todo, 
que el Estado no tiene derecho para 
disponer arbitrariamente de esa fun- 
ción. Siempre ha de quedar intacto e 
inviolable el derecho natural de poseer 
privadamente y trasmitir los bienes por 
medio de la herencia; es derecho que 
la autoridad pública no puede abolir, 
porque el hombre es anterior al Esta- 
do), y también la sociedad domés- 
tica tiene sobre la sociedad civil priori- 
dad lógica y real'9%, He aquí también 
por qué el sapientísimo Pontífice LEÓN 
XIII declaraba que el Estado no tiene 
derecho a agotar la propiedad con un 


(56) León XII, Encicl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 644; en esta Colecc.: Encícl. 59, 6, pág. 426. 


(57) Pío XI, Alocución al Congreso de la Acción 
Católica Italiana, 16-V-1926. 


(58) León XII, Encícl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 644; en esta Colecc.: Encícl. 59, 6, pág. 625. 


(59) León XIII, Encicl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 646; en esta Colecc.: Encicl. 59, 8, pág. 427. 


(60) León XIII, Encícl. Rerum Novarum. ASS, 
23, 663, en esta Colecc.: Encícl. 59, 24 al final, 
pág. 440. 

Pío XII, en su Radiomensaje de la Vigilia de 
Navidad (24-XI1-1942) habló sobre el Estado el 
cual debe estar sometido en su acción al bien 
común (AAS. 35 [1943] 13): 

“La razón, iluminada por la Fe, señala a cada 
una de las personas y de las sociedades particu- 
lares en la organización social un puesto deter- 
minado y disno; y sabe, hablaremos sólo de lo 
más importante, que toda la actividad del Esta- 
do, política y económica, está sometida a la rea- 
lización permanente del bien común, es decir, de 
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exceso de cargas e impuestos: El dere- 
cho de propiedad individual emana no 
de las leyes humanas, sino de la misma 
naturaleza; la autoridad pública no 
puede por tanto abolirla; sólo puede 
atemperar su uso y conciliarlo con el 
bien común!$%. Al conciliar así el dere- 
cho de propiedad con las exigencias del 
bien general, la autoridad pública no 
se muestra enemiga de los propietarios, 
antes bien les presta un apoyo eficaz; 
porque de este modo seriamente impide 
que la posesión privada de los bienes 
produzca intolerables perjuicios y se 
prepare su propia ruina, habiendo sido 
otorgada por el Autor providentísimo 
de la naturaleza para subsidio de la 
vida humana. Esa acción no destruye 
la propiedad privada, sino la defiende; 
no debilita el dominio privado, sino lo 
fortalece D, 


d) Obligaciones que gravan la renta 
libre 


19. Las obligaciones de la renta. 
Por otra parte, tampoco las rentas del 
patrimonio quedan en absoluto a mer- 
ced del libre arbitrio del hombre; es 
decir, las que no le son necesarias para 
la sustentación decorosa y conveniente 
de la vida. Al contrario, la Sagrada Es- 
critura y los Santos Padres constante- 
mente declaran con clarísimas palabras 
que los ricos están gravísimamente obli- 
gados por el precepto de ejercitar la 
limosna, la beneficencia y la munifi- 
cencia(%2). 


las condiciones externas necesarias al conjunto 
de ciudadanos para el desarrollo de sus cualid:- 
des y de sus oficios, de su vida material, inte- 
lectual y religiosa, en cuanto, por una parte, no 
sean suficientes la capacidad y las energías de la 
familia y de otros organismos, a los cuales co- 
rresponde una natural precedencia, y por otra, 
la voluntad salvífica de Dios no haya determinado 
en la Iglesia otra sociedad universal al servicio 
de la persona humana y de la realización de sus 
fines religiosos”. 

[61] El Estado, puede reformar, pues, una dis- 
tribución asocial de bienes; lo cual no perjudica 
ni suprime el derecho de propiedad sino que 
sirve para su provecho y arraigo, como por ejem- 
plo una razonable “reforma agraria”, cuando hay 
srandes latifundios por un lado y mucha pobreza 
y “hambre de tierra” por el otro. 


[62] La renta libre, por una falsa y defectuosa 
educación, se considera totalmente al arbitrio del 
propietario. Pio XI establece aquí que no es asi, 
sino que debe también cumplir obligaciones so- 
ciales; es la “función social” de la propiedad. 
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El que emplea grandes cantidades en 
obras que proporcionan mayor oportu- 
nidad de trabajo, con tal que se trate 
de obras verdaderamente útiles, prac- 
tica de una manera magnífica y muy 
acomodada a las necesidades de nues- 
tros tiempos la virtud de la munificen- 
cia!83), como se colige sacando las con- 
secuencias de los principios establecidos 
por el Doctor ANGÉLico(6*), 


e) Títulos que justifican la adquisi- 
ción del dominio 


20. Los títulos de adquisición. La 
tradición universal y la doctrina de 
Nuestro Predecesor LEÓN XIII atesti- 
guan que la ocupación de una cosa sin 
dueño, y el trabajo, o la especificación 
como suele decirse, son títulos origina- 
rios de propiedad. Porque a nadie se 
hace injuria, aunque torpemente digan 
algunos lo contrario, cuando se procede 
a ocupar lo que está a disposición pú- 
blica o no pertenece a nadie. El trabajo 
que el hombre ejecuta en su nombre 
propio, y produce en los objetos nueva 
forma o aumenta el valor de los mis- 
mos, es también lo que adjudica estos 
frutos al que trabaja(6®), 


2. Las relaciones entre el capital y el 
trabajo 


21. La mutua interdependencia de 
capital y trabajo. Muy distinta es la 
condición del trabajo cuando se ocupa 
en cosa ajena mediante un contrato(5%), 
A él se aplica principalmente lo que 
LEÓN XII dijo ser cosa ciertísima, a 
saber: que la riqueza de los pueblos no 
la hace sino el trabajo de los obre- 
ros(87), ¿No vemos acaso con Nuestros 
propios ojos cómo los inmensos bienes 
que forman la riqueza de los hombres 


[63] El empresario que invierte capital y talento 
para proporcionar trabajo al obrero y bienes al 
consumidor practica la virtud de la generosidad, 
mas no aquel que no mira el bien común sino 
sólo su ventaja económica, lo que es movimiento 
de avaricia. 

(54) Véase S. Tomás, Summa Theol. 2-2, q. 134. 

[65] Los títulos llamados derivados o secunda- 
rios no fueron puestos en tela de juicio (como 
venta, herencia, legado) pero sí, los títulos pri- 
marios (como toma de posesión de bienes que 
están sin dueño); pues, sería, según ellos, una 
injusticia hecha a los que vienen después, y so- 
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salen y brotan de las manos de los obre- 
ros, ya directamente, ya por medio de 
instrumentos o máquinas que aumentan 
su eficacia de manera tan admirable? 
No hay nadie que desconozca que los 
pueblos no han labrado su fortuna, ni 
han subido desde la pobreza y carencia 
a la cumbre de la riqueza, sino por 
medio del inmenso trabajo acumulado 
por todos los ciudadanos —trabajo de 
los directores y trabajo de los ejecuto- 
res—. Pero es más claro todavía que 
todos esos esfuerzos hubieran sido va- 
nos e inútiles, más aún, ni se hubieran 
podido comenzar, si la bondad del 
Creador de todas las cosas, Dios, no 
hubiera antes otorgado las riquezas y 
los instrumentos naturales, el poder y 
las fuerzas la naturaleza. Porque ¿qué 
es el trabajo sino el empleo y ejercicio 
de las fuerzas del alma y del cuerpo 
en los bienes naturales o por medio de 
ellos? Ahora bien, la ley natural, o sea 
la voluntad de Dios promulgada por su 
medio, exige que en la aplicación de las 
cosas naturales o los usos humanos se 
guarde el orden debido; y éste consiste 
en que cada cosa tenga su dueño. 


a) El uno sin el otro nada puede 
hacer 


22. Ni capital solo ni trabajo solo. 
De ahí resulta que, fuera de los casos 
en que el propietario trabaja con sus 
propios objetos, el trabajo y el capital 
deberán unirse en una empresa común, 
pues el uno sin el otro son completa- 
mente ineficaces. Tenía esto presente 
León XIII cuando escribía: no puede 
existir capital sin trabajo, ni trabajo sin 
capital), Por consiguiente, es com- 
pletamente faiso atribuir sólo al capital 
o sólo al trabajo lo que ha resultado 
de la eficaz colaboración de ambos; y 
bre todo a la sociedad; todo lo cual aquí se re- 
chaza, como igualmente la teoría socialista que 


dice que el trabajo es el único factor que crea 
propiedad y riqueza. 

166] Pio XI empieza aquí a aplicar los princi- 
pios generales de propiedad a la propiedad “'ca- 
pitalista”” que tiene sus problemas propios. 

(67) León XIII, Encicl. Rerum Novarum. ASS. 


23, 657; en esta Colección: Encícl. 59, 22, pági- 
na 435, 2? col. 
(68) León HI, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 


23, 649; en esta Colección: Encícl. 59, 13, pág. 423. 


a 


es totalmente injusto que el uno o el 
otro, desconociendo la eficacia de la 
otra parte, se alce con todo el fruto(89). 


b) Pretensiones injustas del capital 


23. Los excesos del capitalismo. Re- 
cházase la “ley de hierro del salario”. 
Por largo tiempo el capital logró apro- 
vecharse excesivamente. Todo el rendi- 
miento, todos los productos reclamaba 
para sí el capital, y al obrero apenas se 
le dejaba lo suficiente para reparar y 
reconstituir sus fuerzas. Se decía que 
por una ley económica completamente 
incontrastable toda la acumulación de 
capital cedía en provecho de los afor- 
tunados, y que por la misma ley los 
obreros estaban condenados a pobreza 
perpetua o reducidos al mínimo de 
bienestar. Así, por lo menos, rezaba la 
teoría(?*%. Es cierto que la práctica no 
siempre ni en todas partes se confor- 
maba con esta teoría de la escuela libe- 
ral vulgarmente llamada manchesteria- 
na; mas tampoco se puede negar que 


126 las instituciones económico-sociales se 


inclinaban constantemente a ese pro- 
ceder. Así que ninguno debe admirarse 
de que esas falsas opiniones y falaces 
postulados fueran atacados duramente, 
y no sólo por aquellos que con tales 
teorías se veian privados de su derecho 
natural a mejorar de fortuna. 


c) Injustas reivindicaciones del tra- 
bajo 


24. La falsa teoria del “derecho al 
producto total del trabajo” del socia- 
lismo moderado. A los obreros ya exa- 
cerbados se acercaron jos que se llaman 
intelectuales"), oponiendo a aquella 


[69] Algunos habían interpretado mal la frase 
de León XIII: “No de otra cosa sino del trabajo 
de los obreros nacen las riquezas de los Estados”, 
en que se había, sí, acentuado fuertemente una 
idea de Adán Smith; pero no cabía duda de que 
León XIII no quería enseñar la doctrina de Marx 
sobre el trabajo como único factor que crea ri- 
quezas; Pio XI aclara aqui el significado de esa 
frase, señalando los diferentes factores que entran 
en la creación de valores. 

[70] Pío XI se refiere aquí a la teoría de David 
Ricardo (1772-1823) la que Lasalle llamó más tarde 
“la ley de hierro del salario”, según la cual, el 
obrero no podía llegar más allá de un mínimo 
de existencia. Si llegase a un salario superior se 
ofrecerían tantos obreros que la excesiva oferta 
de brazos reduciría otra vez el salario. 
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pretendida ley un principio moral no 
menos infundado, a saber: todo lo que 
se produce o rinde, separado únicamen- 
te cuanto baste para amortizar y recons- 
truir el capital, corresponde en pleno 
derecho a los obreros. Este error, cuan- 
to más falaz se muestra que el de los 
socialistas, según los cuales los medios 
de producción deben transferirse al Es- 
tado, o socializarse como vulgarmente 
se dice, es tanto más peligroso y apto 
para engañar a los incautos; suave ve- 
neno, que bebieron ávidamente muchos 
a quienes jamás había podido engañar 
un franco socialismo(??). 


d) Principio normativo de la justa 
distribución. 


25. Norma general para el reparto 
del producto del trabajo. Por cierto, 
para que con estas falsedades no se 
cerrara el paso a la justicia y a la paz, 
unos y otros tuvieron que ser adverti- 
dos por las sapientísimas palabras de 
Nuestro Predecesor: la tierra no deja 
de servir a la utilidad de todos, por 
diversa que sea la forma en que esté 
distribuida entre los particulares“? , 
Y esto mismo Nos hemos enseñado poco 
antes al decir que la naturaleza misma 
estableció la repartición de los bienes 
entre los particulares para que rindan 
utilidad a los hombres de una manera 
segura y determinada. Importa tener 
siempre presente este principio para no 
apartarse uno del recto camino de la 
verdad% 


Repartición justa que no menoseabe 
el bienestar común. Ahora bien, para 
obtener enteramente, o al menos con la 
posible perfección, el fin señalado por 


[71] En una observación que se hace una y 
otra vez en el campo marxista (socialista y co- 
munista) en el sentido de que es principalmente 
la “inteligentsia”, “los intelectuales”” que impul- 
san los movimientos extremistas obreros y no los 
genuinos obreros que normaimente dan pruebas 
de una mayor moderación y prudencia que los 
“intelectuales”? marxistas. 

[72] Pio XI alude aquí a la teoría del “derecho 
a todo el producto del trabajo”, que práctica- 
mente consideraba el trabajo como única fuente 
de riquezas. 

(73) León XIII, Encícl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 644; en esta Colecc.: Encícl. 59, 6, pág. 426. 

[74] Pío XI recomienda siempre de nuevo la 
propiedad privada como mejor solución, pese a 
sus deficiencias y a los abusos posibles. 
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Dios, no sirve cualquier distribución de 
bienes y riquezas entre los hombres. 
Por lo mismo, las riquezas incesante- 
mente aumentadas por el incremento 
económico-social deben distribuirse en- 
tre las personas y clases de manera que 
quede a salvo lo que LEÓN XIII llama 
la utilidad común de todos, o con otras 
palabras, de suerte que no padezca el 
bien común de toda la sociedad(”?, 
Esta ley de justicia social prohibe que 
una Clase excluya a la otra de la parti- 
cipación de los beneficios. Viola esta 
ley no sólo la clase de los ricos, que 
libres de cuidados en la abundancia de 
su fortuna piensan que el justo orden 
de las cosas está en que todo rinda para 
ellos y nada llegue al obrero, sino tam- 
bién la clase de los proletarios que, ve- 
hementemente enfurecidos por la viola- 
ción de la justicia y excesivamente dis- 
puestos a reclamar por cualquier medio 
el único derecho que ellos reconocen, el 
suyo, todo lo quieren para sí, por ser 
producto de sus manos; y por esto, y no 
por otra causa, impugnan y pretenden 
abolir dominio, intereses o productos 
adquiridos mediante el trabajo, sin re- 
parar a qué especie pertenecen o qué 
oficio desempeñan en la convivencia 
humana. Y no debe olvidarse aquí cuán 
inepta e infundada es la apelación de 
algunos a las palabras del Apóstol: si 
alguno no quiere trabajar, tampoco co- 
mali6); el Apóstol se refiere a los que 
pudiendo y debiendo trabajar se abstie- 
nen de ello, amonestando que debemos 
aprovechar con diligencia el tiempo y 
las fuerzas corporales y espirituales sin 
gravar a los demás, mientras nos poda- 
mos proveer por nosotros mismos. Pe- 
ro que el trabajo sea el único título 
para recibir el alimento y las ganancias, 
eso no lo enseñó nunca el Apóstol”). 


Dése, pues, a cada cual la parte de 
hienes que le corresponde; y hágase que 
la distribución de los bienes creados 


75] Es indispensable que dividendos, y salarios 
y sueldos se orienten hacia el bien común. En 
épocas de economia más simple la Iglesia insistía 
más en la justicia conmutativa. Desde el tiempo 
de la industrialización, acentuó también más, la 
justicia social como norma de conducta. 


(76) 11 Tes. 3, 10. 
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vuelva a conformarse con las normas 
del bien común o de la justicia social; 
porque cualquier persona sensata ve 
cuán grave daño trae consigo la actual 
distribución de bienes, por el enorme 
contraste entre unos pocos riquísimos y 
los innumerables pobres. 


3. La redención y elevación del prole- 
tariado 


26. Desproletarización. Tal es el fin 
que Nuestro Predecesor proclamó ha- 
berse de lograr: la redención del pro- 
letariado. Debemos afirmarlo con más 
insistencia, puesto que tan saludables 
mandatos del Pontífice en no pocos ca- 
sos se echaron en olvido, ya con un 
estudiado silencio, ya juzgando que rea- 
lizarlos era imposible, cuando pueden 
y deben realizarse. Ni se puede decir 
que aquellos preceptos han perdido su 
fuerza y su sabiduría en nuestra época. 
por haber disminuido el “pauperismo”, 
que en tiempo de LEÓN XIII se veía 
con todos sus horrores. Es verdad que 
la condición de los obreros se ha ele- 
vado a un estado mejor y más equita- 
tivo, principalmente en las ciudades 
más prósperas y cultas, en las que mal 
se diría que todos los obreros en gene- 
ral están afligidos por la miseria y pa- 
decen las escaseces de la vida(*9, Pero 
es igualmente cierto que, desde que las 
artes mecánicas y las industrias del 
hombre se han extendido rápidamente 
e invadido innumerables regiones, tan- 
to las tierras que llamamos nuevas("9, 
cuanto los reinos del Extremo Oriente 
famosos por su antiquísima cultura, el 
número de los proletarios necesitados, 
cuyo gemido sube desde la tierra hasta 
el cielo, ha crecido inmensamente. Añá- 
dase el ejército ingente de asalariados 
del campo, reducidos a las más estre- 
chas condiciones de vida, y desesperan- 
zados de poder jamás obtener participa- 

(77) Véase II Tes. Mi, 8-10. (No se condena, 
pues, una eventual ganancia sin trabajo que en 
un caso dado puede justificarse como legítima). 

[78] Con ello se reconoce la validez y utilidad 
de las leyes de protección obrera, el seguro so- 
cial, el derecho laboral; mas deben profundizarse 
y perfeccionarse las reformas aun más. 


[79] Seguramente se refiere Pio XI aquí en es- 
pecial a los paises latinoamericanos. 
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ción alguna en la propiedad de la tie- 
rrat8%, y por tanto, sujetos para siem- 
pre a la condición de proletarios, si no 
se aplican remedios oportunos y efi- 
caces. 


Pauperismo y mala repartición de 
riquezas. Es verdad que la condición 
de proletario no debe confundirse con 
el pauperismo(9, pero es cierto que la 


=- 


(80) León XII, Encicl. Rerum Novarum. ASS, 
23, 663; cn esta Colecc.: Encícl. 59, 25-28, págl- 
nas 440-443. 

[81] “La pobreza suma como estado permanen- 
te” es “pauperismo”, el cual reinaba en muchos 
hogares de asalariados al principio de la indus- 
trialización; proletarios, obreros son todos aque- 
llos que no tienen propiedad y no viven sino de 
su trabajo; puede haber obreros o si se quiere 
proletariado sin que haya pauperismo y miseria. 


[82] Con ocasión del 5% aniversario de la de- 
claración de la segunda guerra mundial, 1-1X-1944, 
Pio XIT habló en un Radiomensaje sobre la de- 
fensa de la civilización cristiana y la renovación 
social, refiriéndose sobre todo a la propiedad 
privada y las grandes empresas, en los siguientes 
términos (AAS. 36 [1944] 252-255): 

“Después de amargos años de indigencia, de 
restricciones y, sobre todo, de angustiosa incerti- 
dumbre, los hombres esperan, como final de esta 
guerra, un profundo y definitivo mejoramiento de 
ian tristes condiciones. 

Las promesas de los hombres de Estado, los 
múltiples sistemas y propuestas de los doctos y 
de los técnicos, han suscitado entre las víctimas 
de un malsano orden económico y social la iluso- 
ria esperanza de una renovación total del mundo, 
una exaltada expectación de un reino milenario 
de felicidad universal. 

Este sentimiento ofrece un terreno favorable 
para la propaganda de los más radicales progra- 
mas, e inclina los espíritus hacia una impaciencia 
muy comprensible, pero irrazonable e injustifi- 
cada, que nada se promete de las reformas orgá- 
nicas mientras todo lo espera de las subversiones 
y de las violencias. 

Frente a tan extremadas tendencias, el cristia- 
no, que medita seriamente en las necesidades y 
en las miserias de su tiempo, permanece fiel, para 
seleccionar los remedios, o las normas que la 
experiencia, la sana razón y la ética social cris- 
tiana señalan como fundamentos y principios de 
toda justa reforma. 

Ya Nuestro inmortal Predecesor León XIII, en 
su célebre enciclica Rerum Novarum, enunció el 
principio de que para todo recto orden económico 
y social ha de ponerse como fundamento incon- 
movible el derecho de la propiedad privada. 

Pero, si es verdad que la Iglesia ha reconocido 
siempre el derecho natural de la propiedad y de 
la transmisión hereditaria de los propios bienes 
(Encicl. Ouadrag. anno), no es menos cierto que 
esta propiedad privada es particularmente el fru- 
to natural del trabajo, el producto de una intensa 
actividad del hombre, que lo adquiere merced a 
su enérgica voluntad de asegurar y desarrollar 
con sus fuerzas la existencia propia y la de su 
familia, de crear para si y para los suyos un 
reducto de justa libertad, no sólo económica, sino 
también política, cultural y religiosa. 

La conciencia cristiana no puede admitir como 
justo un orden social que, o niega en principio, 
o hace prácticamente imposible o vano el derecho 
natural de la propiedad, así sobre los bienes de 
consumo como sobre los medios de producción. 


ENCÍCLICA “QUADRAGESIMO ANNO” — — 12% 


muchedumbre enorme de proletarios 
por una parte, y los enormes recursos 
de unos cuantos ricos, por otra, son 
argumento perentorio de que las rique- 
zas multiplicadas tan abundantemente 
en nuestra época, llamada del indus- 
trialismo, están mal repartidas e injus- 
tamente aplicadas a las distintas cla- 
ses(82), 


Pero tampoco puede ella aceptar aquellos sis- 
temas, que reconocen el derecho de la propiedad 
privada según un concepto totalmente falso, y se 
hallan, por lo tanto, en oposición con el verda- 
dero y sano orden social. 

Per lo tanto, allí donde, por ejemplo, el capi- 
talismo se funda en esos conceptos erróneos y se 
atribuye un derecho ilimitado sobre la propiedad, 
sin subordinación alguna al bien común, la Iglesia 
lo ha reprobado como contrario al derecho na- 
tural. 

Vemos, de hecho, cómo la clase cada vez más 
numerosa de los trabajadores se encuentra con 
frecuencia frente a aquellas excesivas concentra- 
ciones de bienes económicos que, al ocultarse mu- 
chas veces bajo el titulo de sociedades anónimas, 
logran sustraerse a sus deberes sociales y casi 
colocan al obrero en la imposibilidad de formarse 
una propiedad efectiva. 

Vemos cómo la pequeña y la mediana propie- 
dad disminuye y se debilita en la vida social, al 
encontrarse limitada y obligada a una lucha de- 
fensiva cada vez más dura y sin esperanza de 
un feliz éxito. 

Vemos, por un lado, cómo las grandes riquezas 
dominan en la economía privada y en la pública, 
y a veces también en la actividad pública; vemos, 
por otro, la innumerable muchedumbre de los 
que, privados de toda directa o indirecta seguri- 
dad en su propia vida, no toman ya interés 
alguno por los verdaderos y elevados valores de 
espíritu, se cierran a las aspiraciones hacia una 
genuina libertad, se encadenan al servicio de 
cualquier partido político, esclavos de quien de 


- algún modo les prometa pan y tranquilidad. Y la 


experiencia ha demostrado la tiranía de que es 
capaz la humanidad ante tales condiciones, aun 
en los tiempos presentes. 

Luego, cuando la Iglesia defiende el principie 
de la propiedad privada, persigue un alto fin 
ético-social. Ella ya no pretende, pura y simple- 
mente, mantener el estado actual de las cosas, 
como si en él viera la expresión de la divina 
voluntad, ni proteger por principio al rico y al 
vlutócrata contra el pobre y el menesteroso: ¡muy 
al contrario! Ya desde su origen, ella fue la tu- 
tora del débil oprimido contra la tiranía de los 
poderosos y patrocinó siempre las justas reivin- 
dicaciones de todos los grupos de trabajadores 
contra toda iniquidad. Pero la Iglesia persigue, 
ante todo, que la institución de la propiedad pri- 
vada sea tal cual debe ser según los designios de 
la divina sabiduría y las disposiciones de la na- 
turaleza: un elemento del orden social, una con- 
dición necesaria para las iniciativas humanas, un 
impulso al trabajo en bien de los fines tempora- 
les y trascendentales de la vida, y, por lo tanto, 
de la libertad y de la dignidad del hombre, crea- 
do a imagen de Dios, que ya desde el principio 
le señaló para utilidad suya un dominio sobre las 
cosas materiales. 

Quitad al trabajador la esperanza de que ad- 
quiera algún bien en propiedad personal; ¿qué 
otro estimulo natural le podríais ofrecer para 
incitarlo a un trabajo intenso, al ahorro, a la 
sobriedad, cuando hoy no pocos hombres y pue- 
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* Desaparición del proletariado por 
medio del acceso a la propiedad 


27. Repártase bien la abundancia 
de los nuevos bienes. Por lo cual con 
todo empeño y todo esfuerzo se ha de 
procurar que, al menos para el futuro, 
las riquezas adquiridas se acumulen 
con medida equitativa en manos de los 
ricos, y se distribuyan con bastante 
profusión entre los obreros, no cierta- 
mente para hacerlos remisos en el tra- 
bajo, porque el hombre nace para el 


blos, al haberlo perdido todo, nada tienen ya sino 
su capacidad para el trabajo? ¿O es que se 
quiere perpetuar la economía de épocas de gue- 
rra, según la cual en algunos Países el poder 
público tiene en su mano todos los medios de 
producción a todo y para todos, pero bajo la 
férula de una dura disciplina? ¿O bien, habrá de 
aceptarse el ser esclavos de la dictadura de un 
grupo político que dispondrá, como clase domi- 
nante, de los medios de producción, pero tam- 
bién del pan, y, por lo tanto, de la voluntad de 
trabajo de los individuos todos? 

La política social y económica de lo por venir, 
la actividad ordenadora del Estado, de los Muni- 
cipios, de los institutos profesionales, no podrán 
conseguir permanentemente su alto fin, que es 
la verdadera fecundidad de la vida social y el 
normal rendimiento de la economía nacional, sino 
respetando y tutelando la función vital de la pro- 
piedad privada en su valor personal y social. 
Cuando la distribución de la propiedad es un 
obstáculo a este fin —lo cual no es originado, ni 
siempre ni necesariamente, por la extensión del 
patrimonio privado—, el Estado en interés del 
bien común puede intervenir para regular su uso, 
o también, si no se puede proveer justamente de 
otro modo, decretar la expropiación, mediante la 
conveniente indemnización. Por la misma razón, 
en la agricultura, en las artes y en los oficios, 
en el comercio y en la industria, hay que garan- 
tizar y promover la pequeña y la mediana pro- 
piedad; las uniones cooperativas deben asegurar- 
les los beneficios de las haciendas grandes; y allí 
donde el latifundio se manifiesta aun hoy mayor- 
mente productivo, ha de ofrecerse la posibilidad 
de moderar el contrato del trabajo mediante un 
contrato de sociedad (Cf. Enc. Quadrag. anno). 

Mas no se diga que el progreso técnico se 
opone a ese régimen y que con su irresistible 
corriente arrastra toda la actividad hacia gigan- 
tescas empresas y organizaciones, frente a las 
cuales necesariamente tiene que desmoronarse un 
sistema social fundado en la propiedad privada. 
No; el progreso técnico no determina, como un 
hecho fatal y necesario, la vida económica. El se 
ha inclinado hasta con demasiada frecuencia, muy 
dócilmente ante las exigencias de los cálculos 
egoístas, ávidos de acrecer indefinidamente los 
capitales; ¿por qué, pues, no ha de ceder también 
ante la necesidad de mantener y garantizar la 
propiedad privada de todos, piedra angular del 
orden social? Ni tampoco el progreso técnico, 
como hecho social, ha de prevalecer sobre el 
bien general, sino antes ordenarse y subordinarse 
a éste. 

Al terminar esta guerra, que ha trastornado 
todas las actividades humanas y las ha lanzado 
hacia nuevos derroteros, el problema de la futura 
configuración del orden social hará surgir una 
lucha encarnizada entre las varias tendencias, en 
medio de la cual la doctrina social cristiana tiene 
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trabajo como el ave para volar, sino 
para que aumenten con el ahorro su 
patrimonio; y administrando con pru- 
dencia el patrimonio aumentado, pue- 
dan más fácil y seguramente sostener 
las cargas de su familia, y libres de las 
inseguridades de la vida, cuyas vicisi- 
tudes tanto agitan a los proletarios, no 
sólo estén dispuestos a soportar las con- 
tingencias humanas, sino también pue- 
dan confiar en que al abandonar este 
mundo, los que dejan tras sí quedan de 
algún modo asegurados(8). 


la misión, tan ardua como noble, de poner de 
relieve y mostrar en la teoría y en la práctica, 
a los partidarios de otras doctrinas, cómo en este 
campo, tan importante para el pacífico desarrollo 
de la convivencia humana, los postulados de la 
verdadera equidad; y los principios cristianos 
pueden unirse en un consorcio íntimo que en- 
gendre salvación y bien para todos cuantos, re- 
nunciando a los prejuicios y a las pasiones, sepan 
prestar oidos a las enseñanzas de la verdad. Nos 
tenemos confianza de que Nuestros fieles hijos 
e hijas del mundo católico, heraldos de la idea 
social cristiana, contribuirán —aun a costa de 
importantes renuncias— a este avance hacia aque- 
lla justicia social, de la que tienen hambre y 
sed todos los verdaderos discípulos de Jesu- 
cristo.”” 


[83] Pío XII en carta dirigida a la 39 “Semana 
Social”, celebrada en Dijon, el 7 de Julio de 1952, 
hace reflexiones generales al tema de la ““Sema- 
na Social”: “Riqueza y Miseria”; y sobre la doc- 
trina social de la Iglesia; caridad y justicia; pa- 
tronos y obreros; riqueza y miseria se pronuncia 
en los siguientes términos (AAS. 44 [1952] 619-624): 

“En la tradición de los grandes temas econó- 
micos y sociales tratados en vuestras reuniones 
anuales, la XXXIX Semana Social, que muy pron- 
to habrá de celebrarse en Dijon, se propone 
afrontar uno de los problemas que hoy, sin duda, 
condicionan la paz social e internacional. Riqueza 
y miseria: tal es el contraste que, ante el espec- 
táculo del mundo contemporáneo, os ha impre- 
sionado y al que trataréis de buscar remedio en 
el acrecentamiento y en la mejor distribución de 
la renta nacional. 

Doctrina social de la Iglesia. No es nuevo el 
problema. Ya Nuestro inmediato Predecesor, rea- 
nudando las enseñanzas de León XIII, escribía 
en el año 1931: Dése a cada cual la parte de 
bienes que le corresponden; y hágase que la dis- 
tribución de los bienes creados se corrija y se 
conforme con las normas del bien común o de la 
justicia social; porque cualquier persona sensata 
ve cuán grave daño trae consigo la actual distri- 
bución de bienes por el enorme contraste entre 
unos pocos riquísimos y los innumerables nece- 
sitados (Enc. Quadragesimo anno, AAS. 23 [1931], 
197; véase en la presente Encícl. nr. 25, pág. 1294. 

Por ello Pío XI invitaba a cuantos en ello 
tuvieran responsabilidad a que llevaran a la prác- 
tica todo lo que fuera necesario, de suerte que 
las riquezas en tan gran abundancia producidas, 
en nuestra época de industrialismo, fueran re- 
partidas con mayor justicia. Y ciertamente que 
con satisfacción ha de reconocerse que desde hace 
ya algunos decenios, merced a los incesantes es- 
fuerzos y al progreso de la legislación social, la 
diversidad de condiciones generalmente se ha re- 
ducido mucho y a veces en notable proporción. 
Sin embargo, el problema se ha agudizado nueva- 
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León XHI lo señaló; falta aplicarlo. 
Todo esto, que Nuestro Predecesor 
LEÓN XIII no sólo insinuó sino también 
proclamó clara y explícitamente, quere- 
mos una y otra vez inculcarlo en esta 
Nuestra Encíclica: porque, si con vigor 


mente, después de la guerra: actualmente se plan- 
tea ya en un plano mundial, en el que los con- 
trastes son todavia más impresionantes, y se agra- 
va aun más a causa de las nuevas aspiraciones 
que una conciencia más viva de la desigualdad 
entre pueblos, entre clases y aun entre individuos 
de una misma clase despierta en el corazón de 
las masas. Por ello Nos, en diversas circunstan- 
cias (Cf. Disc. 2 nov. 1950 y 8 marzo 1952) hemos 
deplorado el intolerable crecimiento de los gastos 
de lujo, gastos superfluos e irrazonables, que con- 
trastan duramente con la miseria de un gran 
número de personas, así en las filas del proleta- 
riado de ciudades y campiñas, como entre la mu- 
chedumbre de los calificados como económica- 
mente débiles. A lo que podéis y debéis aspirar, 
hoy como ayer, es a una más justa distribución 
de la riqueza. Ella es y subsiste como punto pro- 
gramático de la doctrina social católica (Disc. 7 
sept. 1947, a los Hombres de A. C.). 

Por ello no se puede menos de animar a la 
Semana Social de Dijon a que se dedique en ver- 
dad a un problema tan grave y a que estudie 
—en el plano económico y social, nacional e inter- 
nacional— sus soluciones posibles y prudentes a 
la luz de la doctrina dẹ la Iglesia. Semana, que 
ha de tener lugar en esa ciudad universitaria de 
antiguo renombre, gracias al concurso de maes- 
tros muy experimentados, y que no dejará de 
encontrar un guía iluminado en el Pastor de la 
diócesis que la acoge. 

Y al enfrentarse con este tema de la riqueza y 
de la miseria, ¿cómo por lo demás, no tener pre- 
sentes las imprescriptibles enseñanzas de la Es- 
critura a propósito de los que, en la tierra, po- 
seen tantos medios que fácilmente se ven tentados 
a gozarse en ellos y a abusar de ellos? Todo el 
Evangelio invita a despegarse de ellos como con- 
dición para salvarse, debiendo el discípulo de 
Jesús aprender, en él, a considerar los bienes de 
este mundo como ordenados a la vida del espíritu 
y a una perfección más elevada, pues no hay 
mayor desgracia para el hombre que la de con- 
centrar sus esperanzas en la posesión de estos 
perecederos tesoros. ¡Cuán difícil es para quienes 
poseen riquezas entrar en el reino de Dios!... 
Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el 
Reino de Dios... Mas ¡ay de vosotros los ricos, 
porque vosotros tenéis vuestra consolación! (Luc. 
18, 24; 6, 20 y 24). Y ¿qué decir de aquellos ricos 
injustos contra los que Santiago lanza sus solem- 
nes apóstroles? He aquí que el jornal de los tra- 
bajadores que segaron vuestros campos, defrau- 
dado por vosotros, eslá clamando, y las voces de 
los que segaron han llegado a los oídos del Señor 
de los ejércitos (lac. 5, 4). 

Caridad = Justicia. Esta enseñanza evangélica 
eleva la discusión en grado particular. Cualquiera 
que sea el objeto propio de su reflexión, el pen- 
sador católico goza de una soberana libertad es- 
piritual, en relación con los atractivos de la ri- 
queza, poseída o descada. Profesa alta estima de 
la pobreza cristiana, respeta y sirve al pobre que 
honra a Jesucristo; se defiende de las seduccio- 
nes de una igualdad irreal, pero se guarda muy 
bien, siguiendo el consejo de Santiago, de hacer 
jamás acepción de personas en la medida de sus 
fortunas (Cf. lac. 2, 1); y nunca olvida que en la 
visién cristiana de una sociedad, en la que se 
hallaran mejor distribuidas las riquezas, siempre 
habría puesto para la renuncia y el sufrimiento, 
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y sin dilaciones no se intenta llevarlo 
a la práctica, es inútil pensar que pue- 
dan defenderse eficazmente el orden 
público, la paz y la tranquilidad de la 
sociedad humana contra los promotores 
de la revolución. 


herencia inevitable —pero fecunda— en este mun- 
do, que una concepción materialista de la vida 
o la ilusión de una justicia perfecta durante esta 
terrenal peregrinación en vano querrían suprimir 
en la vida de los humanos. Finalmente, frente a 
la multitud de los indigentes, cuyas angustias 
claman al cielo, el llamamiento solícito de San 
Juan le señala su deber: Si alguno posee los bie- 
nes de este mundo y viendo a su hermano en 
necesidad le cierra sus entrañas, ¿cómo el amor 
de Dios puede permanecer en él? ...No amemos 
con palabras y de lengua, sino con actos y en 
verdad (1 lo. 3, 17-18). ¿Cómo insertar, pues, en 
el mundo contemporáneo esta caridad real y efi- 
caz dentro del orden económico y social, y cómo 
insertarla —ante todo— en términos de justicia? 
En efecto; la verdad es que la caridad, para ser 
genuinamente verdadera, siempre ha de tener en 
cuenta a la justicia, que debe ser realista y no 
contentarse con disimular los desórdenes y la 
insuficiencia de un estado de cosas injusto. 

El fin del organismo económico y social, al que 
es preciso referirse aquí, es el procurar a sus 
miembros y a sus familias todos los bienes que 
los recursos de la naturaleza y de la industria, no 
menos que los de una organización social de la 
vida económica, pueden llegar a procurarles. 
Ahora bien; la enciclica Quadragesimo anno dice 
taxativamente: Esos bienes han de ser tan sufi- 
cientemente abundantes que satisfagan las nece- 
sidades y comodidades honestas, y eleven a los 
hombres a aquella condición de vida más feliz 
que, administrada prudentemente, no sólo no im- 
pide la virtud, sino que la favorece en gran ma- 
nera (AAS. 23 [19311, 202; véase el nr. 33, pág. 1305 
de la presente Enciclica. 


Luego si es verdad que para atender a esta obli- 
gación el medio más seguro y natural es el multi- 
plicar los bienes disponibles por medio de un 
sano desarrollo de la producción, necesario es 
también, al realizar este esfuerzo, cuidar de que 
se divida justamente el fruto de los trabajos de 
todos. Si no se realizare esta distribución de los 
bienes, o lo fuere sólo imperfectamente, no se 
logrará el verdadero fin de la economía nacional, 
pues por muy grande que fuera la afortunada 
abundancia de los bienes disponibles, el pueblo, 
al no ser llamado a participar de ellos, no sería 
económicamente rico, sino pobre. (Radiomensaje, 
1% de junio de 1941). 

Patronos - Obreros. En el principio, esta dis- 
tribución se realiza originaria y normalmente en 
virtud de un dinamismo continuado del proceso 
económico y social, al que antes Nos hemos re- 
ferido. y es, para un gran número de hombres, el 
origen del salario como retribución de su trabajo. 
Mas se precisa no perder de vista que, dentro de 
la economía nacional, dicho salario corresponde 
a la renta del trabajador. Así es como los jefes 
de empresa y los obreros son cooperadores en 
una obra común, llamados a gozar del beneficio 
neto y global de la economía; y, en este aspecto, 
su mutua relación no los coloca en modo alguno 
a los unos al servicio de los otros. Recibir la 
propia renta —deciíamos Nos— es una exigencia 
derivada de la dignidad personal de todo el que, 
en una forma o en otra..., da su concurso pro- 
ductivo al rendimiento de la economía nacional 
(Disc. 7 mayo 1949, a los miembros de la NIJA- 
PAC, Unión Internacional de Asociaciones Patro- 
nales Católicas). 
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4. Del justo salarto 


28. La justicia debe asegurar el bien- 
estar al obrero. Mas es imposible lle- 
vario a efecto si no llegan los obreros 
a formar su módico capital con cuidado 
y ahorro, como ya hemos indicado si- 
suiendo las huellas de Nuestro Prede- 
cesor. Pero ¿de dónde pueden ahorrar 
algo para el futuro quienes no tienen 
otra cosa para atender al alimento y 
demás necesidades de la vida, sino el 


Mas desde el momento en que —por decirlo 
asi— todos “comen a la misma mesa”, lo justo 
es que, guardado el respeto a la diversidad de 
funciones y responsabilidades, la participación de 
cada uno sea conforme a la común dignidad del 
hombre, y que permita concretamente que el ma- 
yor número de personas participen de la indepen- 
dencia y de la seguridad que es efecto de la pro- 
piedad particular y que gocen, con sus familias, 
los bienes del espíritu y del progreso a que están 
ordenados los bienes de la tierra. 

Además, si patronos y obreros tienen un común 
interés en la sana prosperidad de la economía 
nacional, ¿por qué no ha de ser legítimo el 
atribuir a los obreros una justa parte de respon- 
sabilidad en la constitución y en el desarrollo de 
esta economía? Observación ésta, hecha por Nos 
hace ya tiempo (Disc. 7 mayo 1949, a los miem- 
bros de la UNIAPAC), (es decir, “Unión Interna- 
cional de Asociaciones Patronales Católicas” ver 
nota [85]) que es tanto más oportuna cuanto que 
en las dificultades, en la inseguridad y en la so- 
lidaridad del momento actual, a veces se im- 
ponen al País decisiones de orden económico que 
comprometen el porvenir de la comunilad na- 
cional y, con frecuencia, aun el porvenir mis: 
mo de la comunidad de los pueblos. Estas pocas 
reflexiones ya de por sí comprueban la dificultad 
de una sana distribución: para responder a las 
exigencias de la vida social, aquélla no habrá de 
dejarse abandonada al libre juego de las fuerzas 
económicas ciegas, sino que ha de ser examinada 
según el índice de la economía nacional, porque 
sólo asi se tiene una clara visión del fin que ha 
de alcanzarse al servicio del bien temporal. Mas 
quien ya considera así el problema, se ve obli- 
gado a preguntarse acerca de las funciones nor- 
males, aunque limitadas, atribuidas al Estado en 
estas materias. 

El Estado. En primer lugar, el deber de acre- 
centar la producción y de proporcionarla a las 
necesidades y a la dignidad del hombre sitúa en 
primer plano la cuestión del ordenamiento de la 
economía en todo lo que a la producción se re- 
ficre. Pues bien; sin sustituir su opresora pre- 
potencia a la legítima autonomía de las iniciativas 
privadas, los poderes públicos tienen en este cam- 
po un deber innegable de coordenamiento que 
aun se impone más en la confusión de las actua- 
les condiciones, sobre todo sociales. Concreta- 
mente, sin su concurso no puede lograrse una 
política económica de conjunto que favorezca 
tanto la activa cooperación de todos como el 
acrecentamiento de la producción en las empre- 
sas, fuente inmediata de la riqueza nacional. 

Y cuando se piensa en tantas riquezas impro- 
ductivas o que se pierden inútilmente, pero que, 
puestas bien en circulación, podrían concurrir, 
mediante un empleo prudente y provechoso, al 
bienestar de tantas familias, ¿no es acaso servir 
al bien común el contribuir oportunamente a ha- 
cer que renazca la confianza, a estimular el cré- 
dito, a desanimar el egoismo y a favorecer asi un 
mejor equilibrio de la vida económica? 
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precio de su trabajo, viviendo en la es- 
casez? Queremos, pues, tratar de esta 
cuestión del salario, que LEÓN XIII 
calificaba de gran importancia9W, de- 
clarando y desarrollando su doctrina y 
sus preceptos, si fuere preciso. 


a) El salario no es injusto de suyo 


29. El contrato de salario se admite 
y se justifica. En primer lugar, los que 
condenan el contrato de trabajo como 


También es propio del Estado el velar para que 
los más pobres no sean injustamente dañados. 
Terminante es, en este punto, la enseñanza de 
Nuestros Predecesores, pues, al defender los de- 
rechos privados, los gobernantes han de preocu- 
parse primeramente de los débiles y de los indi- 
“entes: La clase rica, observaba León XIII, se 
hace como un baluarte con sus riquezas y tiene 
menos necesidad de la protección pública. La 
masa indigente, por lo contrario, sin medios para 
su defensa, cuenta sobre todo con la protección 
del Estado (Enc. Quadragesimo anno, citando la 
Rerum Novarum, AAS. 23 [1931], 185). Por ello, 
ante la siempre creciente inseguridad de un gran 
número de familias, cuya precaria situación ame- 
naza poner en peligro los intereses materiales, 
culturales y espirituales, hace ya algunos años 
que determinadas instituciones se consagran a 
corregir los males más evidentes derivados de 
una distribución demasiado mecánica de la ri- 
queza nacional. Dejando una legitima libertad a 
los responsables —particulares— de la vida eco- 
nómica, estas instituciones, por sí independientes 
suficientemente del poder político, pueden llegar 
a ser —para la masa de los pequeños asalariados 
y de los pobres de toda condición— una indis- 
pensable compensación de los males debidos al 
desorden económico o monetario. Conviene, sin 
embargo, estudiar con prudencia sus modalida- 
des, cuidando de no lanzarse sin cautelas por un 
camino donde el exceso del intervencionismo po- 
(ría comprometer los derechos de la propiedad 
privada o donde los abusos de la seguridad co- 
lectiva podrían causar daño a los de la persona 
y de la familia. 


La labor que resta. Así es como, a igual distan- 
cia de los errores del liberalismo y del estatis- 
mo, la Iglesia os invita a que sigáis vuestras in- 
vestigaciones dentro del camino que ya muchas 
veces ella os ha trazado. La gran miseria del 
orden social, decíamos Nos recientemente, es que 
no es profundamente cristiano, ni realmente hu- 
mano, sino exclusivamente técnico y económico, 
y que no se funda en modo alguno sobre lo que 
debería ser la base y el fundamento de su unidad, 
esto es, el carácter común por naturaleza y el de 
hijos de Dios por la gracia de la adopción divi- 
na (Disc. 31 enero 1952, a la Unión de Dirigentes 
de empresa italianos). ¡Ojalá que los trabajos de 
esta Semana Social puedan proyectar una serena 
luz sobre este conjunto de problemas, cuyas re- 
percusiones son tan considerables! 


Quiera Dios apartar a todos cuantos mucho 
poseen de los escollos espirituales de la riqueza; 
a los proletarios, de los sufrimientos inhumanos 
de la miseria; atraer a los unos y a los otros al 
espíritu evangélico de la pobreza y de la her- 
mandad; y permitir el que todos lleven a cabo, 
entre condiciones más equilibradas de la vida 
económica y social, la única obra necesaria, la : 
de su propia salvación.” 


(84) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 661; en esta Colecc.: Encicl, 59, 24, pág. 439. 
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injusto por naturaleza, y tratan de sus- 
tituirlo por el contrato de sociedad, ha- 
blan un lenguaje insostenible e injurian 
gravemente a Nuestro Predecesor, cuya 
Encíclica no sólo admite el salario, sino 
aun se extiende largamente explicando 


las normas de justicia que han de re- 
girlo, 


Recomendable la asociación entre 
capital y trabajo. Pero juzgamos que, 
atendidas las condiciones modernas de 
la sociedad humana, sería más oportu- 
no que el contrato de trabajo algún 
tanto se suavizara en cuanto fuese po- 
sible por medio del contrato de socie- 
dad, como ya se ha comenzado a hacer 
en diversas formas con provecho no 
escaso de los mismos obreros y aun de 
los patronos. De esta suerte los obreros 
y empleados participan en cierta ma- 
nera ya en el dominio, ya en la direc- 
ción del trabajo, ya en las ganancias 
obtenidas(85). 


LEÓN XII había ya prudentemente 
declarado que la cuantía del salario de- 
he deducirse de la consideración no de 
uno, sino de diversos títulos. Son suyas 
estas palabras: para determinar la me- 
dida justa del salario, débense tener 
presentes muchos puntos de vista(86). 


[85] León XIIT no mencionó en el “contrato de 
sociedad”” entre patronos y obreros con paulatina 
participación en las ganancias, en la propiedad 
y la dirección, aunque el sociólogo católico de 
Viena, Vogelsang, lo defendía va entonces; Pío XI 
no declina la posibilidad y da aquí el bosquejo de 
una prudente aproximación a un “contrato de 
sociedad”. 

Pío XII habló de copropiedad, como responsa- 
bilidad, independencia de las empresas, en un 
discurso del 7-V-1949 a la “Unión Internacional 
de Asociaciones Patronales católicas”, y después 
de señalar los límites de la estatificación continuó. 
(AAS. 41 [1949] 583): 

“Tampoco se estaría en lo cierto si se quisiera 
afirmar que toda empresa particular es por su 
naturaleza una sociedad, de suerte que las rela- 
ciones entre los participantes estén determinadas 
en ella por las normas de la justicia distributiva, 
de manera ‘que todos indistintamente, propieta- 
rios o no de los medios de producción, tuvieran 
derecho a su parte en la propiedad o por lo me- 
nos en los beneficios de la empresa. Semejante 
concepción parte de la hipótesis de que toda em- 
presa entra, por su naturaleza, en la esfera del 
derecho público. Hipótesis inexacta tanto si la 
empresa está constituida bajo la forma de fund:- 
ción o de asociación de todos los obreros cual 
copropietarios, como si es propiedad privada de 
un individuo que firma con todos sus obreros 
un contrato de trabajo, en un caso y en otro, 
entra en el orden jurídico privado de la vida 
económica. 
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Con esta palabra queda del todo refu- 
tada la ligereza de quienes creen que se 
puede resolver este gravísimo asunto 
con el fácil expediente de aplicar una 
regla única, por cierto bien alejada de 
la verdad. 


Yerran gravemente los que no dudan 
en propagar el principio de que el tra- 
bajo vale tanto y debe remunerarse en 
tanto cuanto se estima el valor de los 
frutos producidos por él, y que por lo 
tanto el obrero tiene derecho a reclamar 
todo lo que es producto de su trabajo; 
lo absurdo de este principio queda re- 
futado sólo con lo ya dicho acerca del 
capital y del trabajo. 


b) Carácter individual y social del 
trabajo 


30. La naturaleza individual y social 
del trabajo. Ahora bien, en el dominio 
así como en el trabajo, principalmente 
cuando se trata del trabajo contratado, 
claro es que debe considerarse además 
del aspecto personal o individual, el 
aspecto social(8%, porque la actividad 
humana no puede producir sus frutos, 
si no queda en pie un cuerpo verdade- 
ramente social y organizado, si el orden 
jurídico y el social no garantizan el 


“Cuanto Nos acabamos de decir se aplica a la 
naturaleza jurídica de la empresa como tal: pero 
la empresa puede ofrecer también otra categoría 
de relaciones personales entre los participantes, 
que hayan de ser tenidas en cuenta: incluso rela- 
ciones de común responsabilidad. El propietario 
de los medios de producción, quienquiera que sea 
—propietario particular, asociación obrera o fun- 
dación— debe, siempre dentro de los límites de 
derecho público de la economía, permanecer due- 
ño de sus decisiones económicas. Se comprende 
que el beneficio que él percibe sca más elevado 
que el de sus colaboradores. Pero de cllo se sigue 
que la prosperidad material de todos los miem- 
bros del pueblo, que es el fin de la economia 
social, le impone, a él más que a los otros, la 
obligación de contribuir por el ahorro al acre- 
centamiento del capital nacional. Como, por otra 
parte, es preciso no perder de vista de cuán gran 
ventaja es para una sana economía social el que 
este acrecentamiento del capital provenga de 
fuentes tan numerosas como posible sea, síguese 
que es muy de desear el que los obreros puedan 
participar también, por su parte, con el fruto de 
su ahorro en la constitución del capital nacional.” 


(86) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 649; en esta Colecc.: Encícl. 59, 13, pág. 430. 


[87] El llamado “individualismo” ha impedido 
hasta ahora a conocer más a fondo y vivir más 
conscientemente el carácter social del trabajo y 
de toda la producción. 
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trabajo, si las diferentes profesiones, 
dependientes unas de otras, no se con- 
ciertan entre sí y se completan mutua- 
mente, y lo que es más importante, si 
no se asocian y unen para un mismo fin 
la dirección, el capital y el trabajo. El 
trabajo, por tanto, no se estimará en lo 
justo ni se remunerará equitativamente, 
si no se atiende a su carácter individual 
y social. 


c) Tres puntos fundamentales que 
deben atenderse 


31. Tres factores para fijar el sala- 
rio. De este doble aspecto, intrínseco 
por naturaleza al trabajo humano, bro- 
tan consecuencias gravísimas, por las 
cuales deben regirse y determinarse los 
salarios. 


A) La sustentación del obrero y 
de su familia 


En primer lugar, hay que dar al 
obrero una remuneración que sea su- 
ficiente para su propia sustentación y 
la de su familia(9). 


Primer factor: La familia. Salario 
familiar y trabajo de niños y mujeres. 
Justo es, por cierto, que el resto de la 
familia concurra según sus fuerzas al 
sostenimiento común de todos, como 
pasa entre las familias sobre todo de 
labradores, y aun también entre los 


(88) Ver: Pío XI, Encicl. Casti Connubii, 31-XM 
1930; AAS. 22 (1930) 539; en esta Colecc.: Enciclica 
151, 93, pág. 1260. 

[89] Ya León XIII había recomendado el salario 
familiar; Pío XI lo declara aquí salario justo y 
Jo exige universalmente como retribución que 
corresponde al valor del trabajo realizado; es 
decir, el salario normal debe cubrir las necesida- 
des de la vida no sólo del obrero mismo sino 
también las de su familia; y lo que es importante, 
ese salario debe pagarse igualmente al soltero 
como ayuda a su hogar, o base de su futura 
familia, ete. Pío XH al hablar del equitativo re- 
parto de las riquezas afirma, además, la igualdad 
de salario entre hombre y mujer, como se ve en 
el párrafo que sigue: 

Pio XII, en un discurso dirigido a la “Unión 
Internacional de Asociaciones Femeninas Católi- 
cas”, del 11 de Septiembre de 1947, dijo entre 
otras cosas, sobre el equitativo reparto de las ri- 
quezas e igualdad del salario entre hombre y mu- 
jer lo siguiente (AAS. 39 [1947] 487): 

“Hasta en las filas de los católicos se abren 
paso ciertas tendencias, que querrían ajustar la 
doctrina de la Iglesia a teorías inconciliables con 
el pensamiento cristiano. 
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artesanos y comerciantes en pequeño; 
pero es un crimen abusar de la edad 
infantil y de la debilidad de la mujer. 
En casa principalmente o en sus alre- 
dedores, las madres de familia pueden 
dedicarse a sus faenas sin dejar las 
atenciones del hogar. Pero es gravísimo 
abuso, y con todo empeño ha de ser 
extirpado, que la madre a causa de la 
escasez del salario del padre se vea obli- 
gada a ejercitar un arte lucrativo, de- 
jando abandonados en casa sus pecu- 
liares cuidados y quehaceres, y sobre 
todo la educación de los niños peque- 
ños. Ha de ponerse, pues, todo esfuerzo 
en que los padres de familia reciban 
una remuneración suficientemente am- 
plia para que puedan atender conve- 
nientemente a las necesidades domésti- 
cas ordinarias. Si las circunstancias 
presentes de la vida no siempre permi- 
ten hacerlo así, pide la justicia social 
que cuanto antes se introduzcan tales 
reformas, que a cualquier obrero adul- 
to se le asegure ese salario(8%, No será 
aquí inoportuno dar la merecida ala- 
banza a cuantos con sapientísimo y uti- 
lísimo consejo han probado e intentado 
diversos medios para acomodar la re- 
muneración del trabajo a las cargas de 
familia, de manera que al aumento de 
las cargas corresponda el aumento del 
salario; y aun, si fuere menester, para 
atender a las necesidades extraordina- 
rias(90), 


“Manteniendo la línea de separación entre la 
doctrina cristiana y tales teorías, la Iglesia ha 
tenido siempre muy presente el verdadero bien 
del pueblo, el verdadero bien común. Y desde 
el momento en que se trata de las justas reivin- 
dicaciones sociales, ella está siempre a la cabeza 
para promoverlas. Y en particular la que vosotras 
mismas, amadas hijas, formuléis expresamente en 
vuestro programa: —un más equitativo reparto 
de las riquezas— ha sido siempre y continúa 
siendo uno de los principales objetivos de la 
doctrina social católica. Otro tanto podemos decir 
Nos de la igualdad del salario, supuesto el mis- 
mo trabajo y rendimiento, entre el hombre y la 
mujer, reclamación que la Iglesia ha hecho suya 
desde hace ya largo tiempo.” 

[90] El elogio se refirió a los aumentos de suel- 
dos por carga familiar en Bélgica y Francia, los 
cuales entre tanto se han ido introduciendo en 
una y otra forma en muchos paises. Para que los 
empleadores no prefieran los solteros a los ca- 
sados o padres de familia se están estableciendo 
las llamadas “Cajas de Compensación”, la cual 
paga los subsidios de una Caja común a cuyos: 
fondos contribuyen todos a prorrata del sueldo 
eto obreros como patronos, tanto solteros como 
casados. 
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B) La situación de la empresa 


32. Segundo factor: la situación pre- 
caria de la empresa debe tomarse en 
cuenta. Para determinar la cuantía del 
salario deben tenerse en segundo lugar 
presentes las condiciones de la empresa 
y del empresario; sería injusto pedir 
salarios desmedidos, que la empresa, 
sin grave ruina propia y consiguiente- 
mente de los obreros, no pudiera sopor- 
tar. Pero no debe reputarse causa legí- 
tima para disminuir a los obreros el 
salario la ganancia menor debida a ne- 
gligencia, pereza o descuido en atender 
al progreso técnico y económico. Mas 
si las empresas mismas no tienen entra- 
das suficientes para poder pagar a los 
obreros un salario equitativo, porque o 
se ven oprimidas por cargas injustas, O 
se ven obligadas a vender sus produc- 
tos a precios menores de lo justo; quie- 
nes de tal suerte las oprimen reos son 
de grave delito, ya que privan de su 
justa remuneración a los obreros que 
se ven obligados por la necesidad a 
aceptar un salario inferior al justo. 


Común esfuerzo para solucionar esa 
situación. Todos, obreros y directores, 
se esfuercen con unión de fuerzas y 
voluntades en superar los obstáculos y 
tas dificultades, y la autoridad pública 
no debe negarles su prudente interven- 
ción en obra tan salvadora. Mas si el 
caso hubiere llegado al extremo, enton- 
ces habrá que deliberar si puede conti- 
nuar la empresa o si hay que atender 
a los Obreros en alguna otra forma. En 
este punto, verdaderamente gravísimo, 


[91] Las exigencias de los asalariados encuen- 
tran su límite en las posibilidades de la empresa; 
pero no puede justificarse cualquier situación 
sino que debe modernizarse y racionalizarse la 
producción. Los ejemplos aducidos por el Sumo 
Pontífice no agotan la materia ni por un lado ni 
por el otro pero ya permite apreciar que el pro- 
blema es complejo y que, para su justa solución 
deben tomarse en cuenta muchas circunstancias. 


[92] Debe encontrarse un equilibrio sano en la 
aplicación de las dos teorías en pugna, la de los 
salarios reducidos (teoría o postulado de bajos 
costos de producción) para desarrollar mejor la 
producción y fomentar así el bien común y la 
de salarios elevados (la teoría del poder com- 
prador) como estimulante de la producción; 
Pio XII previene, por cuanto el salario alto puede 
producir fácilmente cesantías y desocupación. 

[93] Un nuevo peligro amenaza hoy dia la 
tranquilidad y la ocupación del obrero, la llama- 
da “automación”” o total mecanización por medio 
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conviene que exista una unión amigable 
y concordia cristiana entre obreros y 
directores, y que sea verdaderamente 
eficaz(92). 


C) La necesidad del bien común 


33. Tercer factor: El bien común de 
la sociedad. Finalmente la cuantía del 
salario debe atemperarse al bien públi- 
co económico. Ya hemos expuesto más 
arriba cuánto ayuda a este bien común 
que los obreros y empleados lleguen a 
reunir, poco a poco, un modesto capital 
mediante el ahorro de alguna parte de 
su salario, después de cubiertos los gas- 
tos necesarios. Pero tampoco debe des- 
atenderse otro punto, quizá de no me- 
nor importancia y en nuestros días muy 
necesario, a saber: que se ofrezca opor- 
tunidad para trabajar a los que pueden 
y quieren trabajar. Esto depende no 
poco de la fijación de los salarios; la 
cual así como ayuda cuando se encierra 
dentro de los justos límites, así por el 
contrario puede ser obstáculo cuando 
los sobrepasa. ¿Quién no sabe que los 
salarios demasiado reducidos o extra- 
ordinariamente elevados han sido la 
causa de que los obreros quedaran sin 
trabajo?(92), Este mal, que se ha desa- 
rrollado principalmente en los días de 
Nuestro Pontificado, ha perjudicado a 
muchos, ha arrojado a los obreros en la 


miseria y duras pruebas, ha arruinado *0* 


la prosperidad de las naciones y puesto 
en peligro el orden público, la paz y la 
tranquilidad de todo el orbe de la tie- 
rra(98), Ajeno es, pues, a la justicia 


de dispositivos muy ingeniosos, ojos electrónicos 
y controles automáticos, etc., mecanización total 
que se inició en la producción de armamentos con 
altos salarios la que deja cesantes a la mayoría 
de obreros y empleados y por eso es resistida 
por los trabajadores. Pío XII recogió ya varias 
veces el tema y emitió sobre la situación su auto- 
rizado juicio, últimamente, el 7 de Junio de 1957, 
en forma extensa, hablando a los participantes 
del Congreso y de estudios de la Unión Gremial 
Católica de Italia, sobre el tema: “La Automati- 
zación y el mundo del trabajo”. 

“La satisfacción que vuestra presencia Nos pro- 
porciona, amados hijos, se reaviva esta vez por 
la elección del tema, tan importante y sugestivo, 
propuesto por las “Asociaciones Cristianas de 
Trabajadores Italianos” (ACLI) como objeto de 
vuestro encuentro nacional de estudios: “La auto- 
matización y el mundo del trabajo”. Al mismo 
tiempo que Nos congratulamos por su oportuna y 
constante premura en favor de los trabajadores, 
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social, disminuir O aumentar indebida- 
mente los salarios de los obreros, para 
obtener mayores ganancias personales, 





deseamos manifestaros a vosotros, eximios estu- 
diosos, Nuestra complacencia por la pericia y la 
audacia con que afrontáis y abordáis a fondo un 
problema tan vasto y delicado, colocándoos casi a 
manera de puente entre la ciencia pura y la vida 
práctica de la economía, de la técnica y de la 
administración. 

Conocida Nos es la ardua complejidad del pro- 
blema que, según los diferentes aspectos, se pre- 
senta unas veces cual promesa y otras como ame- 
naza. Es oportuno que a este difícil terreno se 
acceda no solamente a titulo de hombres de cien- 
cia y de técnicos, sino también de sociólogos y de 
cristianos, ya que un error en la forma de plan- 
tear el problema repercutiría con grave daño tan- 
to en los valores materiales como en los morales 
y espirituales, inseparables en el hombre como tal. 

Vuestra egregia preparación para el tema Nos 
permite limitar Nuestra exposición a algunos 
puntos esenciales, que hemos deducido del mate- 
rial que amablemente nos habéis presentado. 


i. - La automatización ¿es acaso una imagen del 
futuro de la humanidad? 


Las obras y los artículos que de ella tratan, 
dan a menudo la impresión de que abre cn la 
historia una era totalmente nueva. Hasta ahora, 
en efecto, la “mecanización”, la “racionalización” 
y la “automatización”? eran ya métodos modernos 
destinados a hacer más alta la producción y la 
distribución de los bienes y a permitir un mejor 
uso organizado de las fuerzas de trabajo en las 
fábricas y en las oficinas. Si, pues, hoy se hahla 
con tanto énfasis de la automatización, se piensa 
evidentemente en algo más, capaz de transfor- 
mar radicalmente no sólo la economía sino tam- 
bién la vida misma del hombre y de la sociedad. 
En la época actual, ya por sí misma agitada por 
aprensiones y esperanzas en cuanto al futuro, la 
palabra “automatización” divide a los espíritus 
en optimistas y pesimistas en relación con el 
hombre y con el mundo de mañana. Nace de este 
modo la sensación de que con ella se entiende 
crear algo que supera esencialmente la mecaniza- 
ción, la racionalización y la automatización. 


El hecho mismo de que éstas derivan no de la 
experiencia práctica sino de los conocimientos 
teóricos de las modernas ciencias naturales, no 
puede revestir en sí mismo el carácter de cosa 
fundamentalmente nueva en el cuadro de los es- 
fuerzos actuales para el desarrollo de la automa- 
tización, sino el de una mayor influencia de los 
métodos matemáticos recientemente elaborados 
sobre la búsqueda de legítimas relaciones cuan- 
titativas. Así, por lo tanto, si a pesar de ello se 
piensa que la automatización inaugura un periodo 
completamente nuevo en la historia de la huma- 
nidad, es claro que se quiere asignar a las cien- 
cias naturales un lugar totalmente nuevo en la 
aportación a la formación de la vida humana. 
Quisiera dárseles un lugar central, es decir, un 
lugar que, hasta ahora por lo menos, tenían que 
compartir con otras ciencias, incluidas la teología 
y la filosofía. Por ello se llega a afirmar que con 
la automatización empieza un mundo completa- 
mente “hecho por el hombre”, y que hoy, por 
primera vez, el hombre, iluminado por las cien- 
cias exactas, ocupa el lugar del demiurgo, del 
señor autónomo del mundo. 

No quisiéramos ciertamente disminuir vuestro 
ardor en el estudio de los problemas urgentes 
de la automatización al decir que deben ser con- 
siderados con más objetividad, y sobre todo des- 
cartando toda falsa idea del hombre y del mun- 
do. Las publicaciones aparecidas hasta ahora 
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y sin atender al bien común: la misma 
justicia demanda que con el común 
sentir y querer, en cuanto es posible, 


sobre este argumento se dice que son más de 
30.000 y, sin embargo, siempre se lee que los 
estudiosos aún no han llegado a una definición 
satisfactoria. Pueden describirse solamente los 
elementos: grupos de procesos de trabajo para 
la fabricación de un objeto, o incluso el proceso 
entero de la preducción con sus múltiples y nu- 
merosos grados, que se realizan a la manera de 
autómatas. Y más aún. Con el fin de que esta 
producción automática se vea garantizada, se in- 
sertan en ella conjuntos, que se adaptan y actúan 
automáticamente: aparatos hidráulicos y eléctri- 
cos de control; sistemas ópticos y acústicos de 
aviso, mecanismos para velar por la calidad y 
cantidad de la producción y transmitir las órde- 
nes, reguladores electrónicos para una determi- 
nada serie del programa a realizar. De esta for- 
ma resultan inútiles no solamente los músculos, 
sino también los nervios y el cerebro del hom- 
bre en el proceso de la producción; se llega in- 
cluso a imaginar o entrever una fábrica sin 
hombres. Si se estima que el descubrimiento de 
la energía atómica es superior y más importan- 
te, sería, sin embargo, inaplicable sin la automa- 
tización; tan sólo ésta, en efecto, conferiría al 
trabajo una seguridad y precisión que el trabajo 
humano directo no puede obtener, pero que es 
precisamente indispensable en el empleo de la 
energía atómica. 

Todo ello es verdad e inspira sobre todo al 
cristiano una agradecida admiración de la gran- 
deza del Dios Creador y de sus obras. Pero que 
la automatización como tal, como nuevo tipo de 
organización de las fuerzas materiales de pro- 
ducción, valga por sí misma para cambiar radi- 
calmente la vida del hombre y de la sociedad, 
pueden afirmarlo especialmente los que con el 
marxismo atribuyen falsamente una importancia 
fundamentalmente determinante al aspecto técnico 
de la vida humana, al modo sensible de ejecución 
del trabajo. La época presente, que suele Ila- 
marse la edad de la técnica, se halla inclinada 
a admitir semejantes concepciones del futuro. Sin 
cmbargo, el desarrollo lo determina siempre la 
totalidad del hombre en medio de la sociedad y, 
por consiguiente, de la multiplicidad de los fac- 
tores ligados a su unidad, y tan sólo dentro de 
cste cuadro es también eficaz el factor técnico. 
El cual, con el tiempo, no puede prevalecer ni 
contra el sentido de la economía ni contra el de 
la vida social en general. Si de otro modo fuera, 
vuestro encuentro no tendría sentido alguno y el 
mundo del trabajo habría de aceptar ciegamente 
la automatización como un destino fatal. Por 
grande que pueda llegar a ser el influjo de la 
automatización, se mantendrá naturalmente limi- 
tado; es uno de los factores del porvenir, pero 
no es por sí solo determinante, ni constrictivo. 

Ni siquiera confiere al hombre el poder de 
llegar a ser el demiurgo de un “mundo hecho” 
por él enteramente. Indudablemente, gracias a los 
métodos de producción que instaura, el hombre 
crea una realidad, que corresponde lo más exac- 
tamente al programa va de antemano elaborado, 
y en este sentido es un “mundo hecho” por él. 
La conquista técnica de la automatización con- 
siste precisamente ea que logra hacer de ese 
programa el “alma”, que informa y dirige al 
mismo tiempo todo un proceso de producción 
material. Por esta razón notan en él controles, 
avisos, órdenes, como en un organismo vivo; se 
descubren perturbaciones, se encuentra incluso 
una flexibilidad y adaptabilidad propias del mis- 
mo proceso de producción. Por consiguiente, 
nada tiene de sorprendente el que algunos vean 
en el progreso de las ciencias naturales la posi- 
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los salarios se regulen de manera que 
los más puedan emplear su trabajo y 





bilidad, sobre la base del principio de automati- 
zación, de ordenar con arreglo a un programa 
determinado la vida de la sociedad humana, de 
manera que se forme con ella un “mundo hecho”. 
Pero para la realidad social y su estable ordena- 
miento no bastan los programas estadísticos y 
matemáticos, aun cuando hoy también las cien- 
cias: sociales se inclinan hacia esta unilateral 
concepción de su objeto. La vida social exige, 
además y principalmente, otros conocimientos, la 
teologia, la filosofía y las ciencias de la vida 
espiritual del hombre y de su historia. 


I. - Automatización y economía nacional 


Por consiguiente, no puede afirmarse incondi- 
cionalmente que la automatización es la imagen 
de un nuevo porvenir de la sociedad humana. 
El hombre, que tiende hacia el dominio del mun- 
do, se encuentra siempre, incluso por su bien, 
circunscrito por confines, tan vastos como se 
«quiera, pero insuperables, impuestos por la na- 
turaleza o, mejor dicho, por esa misma divina 
Sabiduría que “fijaba al mar sus límites, con el 
fin de que las aguas no rebasen sus orillas”” 
(Prov. 8, 9). Sin embargo, aun considerándolo 
como un nuevo método de producción, es evi- 
dente que de esta forma se consigue un incre- 
mento fantástico de su capacidad de producir. 
¿Se tiene, sin embargo, además un verdadero 
aumento de la productividad de la economia na- 
cional? Queremos decir con esto el duradero y 
seguro alcance de una condición de cosas en la 
que es posible el bienestar material y humano de 
todos los miembros de la población, ya que todos 
los que contribuyen en forma inmediata —con su 
trabajo, con su suelo, con el capital— a la econo- 
mía nacional, obtienen una renta correspondiente 
a su aportación. Además, tal estado de producti- 
vidad económica nacional debería ser tal que 
hiciera fácilmente superables las tensiones so- 
ciales. 

¿Allanará, acaso, el camino a este estado de 
cosas el paso a la automatización? Si se estudian 
las condiciones del proceso técnico, se comprende 
necesariamente que exige un capital ingente, y 
sobre todo fondos disponibles a largo plazo. No 
debe olvidarse tampoco que es preciso disponer 
de una legión de especialistas capaces de prepa- 
rar los programas para tan compleja producción 
y de vigilar atentamente su ejecución. Por últi- 
mo, es indispensable que se asegure más que 
nunca un vasto mercado de salida. 

Después de todo esto se comprende fácilmente 
cómo también los países de Europa que reúnen 
mejor estas premisas afrontan el problema de la 
automatización con cautela y se contentan provi- 
sionalmente con una automatización parcial. Se 
sabe, además, que la automatización no ha sido 
experimentada hasta ahora realmente en ningún 
lugar en sus repercusiones sobre la genuina pro- 
ductividad económica nacional. Ya que el hecho 
de que la automatización ha nacido para la pro- 
ducción de armamentos, e incluso aún hoy tiene 
en ella sus más afortunadas aplicaciones, demues- 
tra solamente su innegable productividad técnica. 
Es más, se puede añadir que será posible consi- 
derar la aplicación de la automatización económi- 
camente en la mayor parte de los países sola- 
mente en el momento en que el desarme deje en 
libertad a los capitales y cuando el progreso de 
la técnica, acelerado ante todo por la carrera de 
armamentos, no convierta ya hoy en poco o ningún 
valor, lo que ayer mismo era estimado como un 
progreso. De todas formas, un pueblo que no es 
rico y se halla apremiado por necesidades inme- 
diatas y urgentes en diversos campos, como la 
enseñanza, las vías de comunicación, la reforma 
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obtener los bienes convenientes para el 
sostenimiento de la vida. | 


agraria, la construcción de viviendas, debe poder 
bastarse a sí mismo con capitales limitados; no 
puede en forma alguna vivir por encima de sus 
condiciones, lo que ocurre fácilmente, cuando los 
gastos y las inversiones se hallan dominados por 
la atracción del progreso técnico. 

Otro punto importante de la vida social que 
debe ser ponderado atentamente, es el del paro 
técnico, que con gran probabilidad podría mani- 
festarse, según las circunstancias, con la intro- 
ducción de la automatización. Hay quienes esti- 
man que este peligro no se dejará sentir más 
que por un breve período, ya que, con el tiempo, 
se abrirían otras posibilidades de empleo para 
los desocupados, con las nuevas industrias, con la 
readaptación de la mano de obra para otras fun- 
ciones, la disminución de las horas de trabajo 
con el mismo salario, unido a un aumento del 
trabajo a destajo, incluso con el fin de sacar 
maycr provecho de día y de noche de las costo- 
sisimas instalaciones. Parece ser que semejantes 
medios podrían a largo plazo vencer el paro 
técnico. A decir verdad, sin embargo, vendrían a 
limitar más la libertad del trabajador, acrecen- 
tarían en determinadas circunstancias las diferen- 
cias entre las categorías de los trabajadores, ha- 
rían imposible la ya amenazada santificación co- 
mún del domingo en las familias. Cabría pregun- 
tarse, además, si estas disposiciones no harian de 
la automatización un peso para la productividad 
económica nacional. Más aún si todos estos pro- 
blemas pudieran ser reglamentados en forma sa- 
tisfactoria, con el tiempo habría que observar 
que el aumento del paro técnico incluso por breve 
período representaría para algunos países un da- 
ño que no podría ser afrontado a la ligera. Tam- 
poco en este campo es licito adoptar el falso 
principio que en el pasado indujo a algunos polí- 
ticos a sacrificar a toda una generación con vis- 
tas al gran beneficio que habría de conseguirse 
para las siguientes. 

Los problemas, pcr Nos tan sólo esbozados, que 
la automatización ha planteado a la economía 
nacional, tenían siempre su ápice en el del man- 
tenimiento de su productividad, especialmente en 
cuanto una economía nacional, basada entera- 
mente en la nueva técnica, parece que sería mu- 
cho más vulnerable en su conjunto y mucho me- 
nos ágil en caso de crisis o de otras perturba- 
ciones. Por consiguiente, más que nunca ese pro- 
blema central debería poner de acuerdo los inte- 
reses de los patronos y de los obreros, hacerlos 
conscientes de la suerte común de una economía 
social, que desarrolle de una forma cada vez más 
armónica las fuerzas productivas en todo el te- 
rritorio; es más, que se extienda por Europa y 
que está abierta al resto del mundo. En esas 
circunstancias, tan sólo una palabra es posible 
para las partes organizadas del contrato de tra- 
bajo: mejor es tratar que combatirse. Es la única 
palabra que pueden adoptar ante su conciencia 
y ante el pueblo. 

La cuestión del salario, sobre todo, exige nue- 
vo enfoque, una vez que la automatización ha 
modificado fuertemente el campo del trabajo. 
Dado que hasta ahora se encontraba en medio del 
proceso de la producción; era la aportación —me- 
surable según el rendimiento obtenido— de la 
fuerza de los músculos y de la habilidad de la 
mano; ahora, en cambio, el individuo está por 
encima del proceso de producción y tiene que 
cooperar incesantemente, con atención y con sa- 
ber técnico, con el fin de que el proceso de 
producción se desarrolle en forma duradera y. 
en caso de interrupción, vuelva a ser puesto en 
marcha lo antes posible. Por consiguiente, habrá 
que adoptar nuevos criterios para estimar el 
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Las justas proporciones entre salario 
y precios. Contribuye a lo mismo la 
justa proporción entre los salarios; con 
ella se enlaza estrechamente la razona- 


valor del trabajo asalariado y tomar en conside- 
ración además nuevos tipos de trabajador: pro- 
blemas internos de los sindicatos e incluso tal 
vez también de su forma presente, especialmente 
si se piensa que en varios sectores de la econo- 
mía nacional la clase obrera, incluso en el futuro, 
no se verá notablemente afectada por la auto- 
matización. 

La multiplicidad de esas cuestiones, por una 
parte, y por otra la sorprendente técnica de la 
automatización, es decir, de una producción que 
se desarrolla ininterrumpidamente con arreglo a 
un programa unitario, hacen que en no pocos 
surja la idea de que los problemas sociales, en la 
era de la automatización, no pueden ni deben 
resolverse más que con arreglo a la fórmula del 
socialismo, o sea, mediante la exclusión del insti- 
tuto de la propiedad privada, al menos en cuanto 
es la norma de base para la utilización ordenada 
de los bienes materiales. 

Nos hemos hecho alusión anteriormente al in- 
flujo marxista. Indudablemente, en la economía 
nacional y europea se impondrá una planificación 
más vasta. Pero ésta no puede ni tiene necesidad 
de ser idéntica con un dirigismo más o menos 
absoluto. No puede: porque la independencia de 
las familias y la libertad de los ciudadanos se 
hallan ligados naturalmente con la sana actua- 
ción de la propiedad privada como institución 
social ordenadora. No tiene necesidad, si en las 
intenciones como en las instituciones la relación 
con el bien común se deja sentir cada vez más 
fuerte y juridicamente es más eficaz, en las em- 
presas, en los diversos sectores de la producción, 
en el gobierno y en el parlamento, donde quiera 
que se toman determinaciones que afectan al 
hombre y a la economía. 


III. - Automatización y formación profesional 


Dado que en este problema Nuestra atención 
se concentra sobre todo en la persona humana, 
en cuanto sujeto y objeto de cualquier transfor- 
mación social, deseamos añadir algunas conside- 
raciones sobre la suerte del trabajador en una 
economía que domina la automatización. Se oye 
decir que el aparato automático le liberará defi- 
nitivamente de la monotonía del trabajo, de la 
uniformidad de movimientos repetidos sin fin; 
que el desarrollo del maquinismo ya no le im- 
pondrá a él mismo y a su grupo un ritmo de 
trabajo inexorable. Se sentirá dueño de lo que 
sucede, de lo que vigila y comprueba con respon- 
sabilidad y competencia y, en caso de necesidad, 
repara. Sin duda que el sufrimiento del trabajo 
le afectará de otra forma; habrá ocupaciones en 
las que tendrá que vigilar durante horas y más 
horas, en la soledad y en tensión de nervios, el 
sorprendente funcionamiento de la producción 
automática. La palabra bíblica: “Ganarás el pan 
con el sudor de tu frente” (Génesis 3, 19) no 
desaparecerá ni siquiera en la nueva era de la 
automatización, sino que en formas nuevas man- 
tendrá su verdad. 

El trabajador ya no podrá especializarse en un 
único campo de funciones; intelectual y profesio- 
nalmente habrá de tener capacidad para apreciar 
el funcionamiento y la coordinación de los más 
diversos aparatos. De esta forma, según las expe- 
riencias realizadas hasta ahora, el número de 
trabajadores no calificados irá disminuyendo, 
mientras que crecerá proporcionalmente el de los 
obreros instruidos y plenamente formados. Ya en 
la actualidad la carencia de trabajadores plena- 
merte calificados demuestra que el peso mayor 
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ble proporción entre los precios de ven- 
ta de los productos obtenidos por las 
distintas ramas de producción, cuales 
son: la agricultura y la industria, y 


del trabajo descansa en ellos. Esto significa, sin 
embargo, que se exigirán cada vez más versatili- 
dad intelectual, instrucción profesional, seguridad 
y prontitud para asumir responsabilidades. 

Estos hombres, sin embargo, no se forman tam- 
poco rápidamente con un proceso automático de 
instrucción. Hay que dejar que crezcan en su edu- 
cación profesional, como en cualquier otra. Por 
consiguiente, no se puede renunciar al largo 
aprendizaje seguido hasta ahora en las mismas 
empresas o en las escuelas especiales. 

Esta educación debe adaptarse ciertamente a 
las exigencias del progreso técnico y asegurar un 
saber sólido y una práctica profesional. Pero 
para que sea una verdadera educación tiene que 
abrazar al hombre todo, pues en los procesos 
de la economía moderna las cualidades del ca- 
rácter en el trabajador tienen una ¿importancia 
determinante. Además, como se requiere una ver- 
satilidad especial, y el trabajador moderno, al 
menos dentro de ciertos límites, tiene que ser 
capaz de abrazar todo el conjunto de la empresa, 
de la rama de producción, de la economía na- 
cional conforme a las diversas instituciones que 
el derecho moderno del trabajo ha creado, es 
preciso que la formación profesional, y ante todo 
la escuela, le hayan procurado una cultura gene- 
ral suficiente. 

Nos pensamos que el trabajador así formado 
podrá resolver también el problema del tiempo 
libre que la automatización traerá consigo. El 
que ha comprendido rectamente el sentido reli- 
gioso, moral y profesional del trabajo, compren- 
derá además el sentido del tiempo libre y sabrá 
también utilizarlo de manera útil. Se verá pre- 
servado además de la falsa idea de que el hom- 
bre trabaja para disfrutar del tiempo libre cuan- 
do en realidad dispone de tiempo libre —a más 
depara un natural y honesto solaz, para el per- 
feccionamiento de sus facultades y para un mejor 
cumplimiento de sus deberes religiosos, familiares 
y sociales—, para llegar a ser física y espiritual- 
mente más apto para el trabajo. En cuanto a 
este punto, una utilización desconsiderada de la 
automatización podría implicar no leves peligros, 
tanto para la moralidad de las personas como, 
por consiguiente, para la sana estructura de la 
producción y del consumo en la economía na- 
cional. 

La formación profesional tiene, pues, una parte 
importante en la educación del pueblo y en la 
elaboración de una recta cultura popular. Si los 
urgentes problemas de la automatización incitan, 
sobre todo en Italia, a reflexionar y a actuar 
en ese sentido, se habrá dado un gran paso. 
No es importante solamente el incremento de la 
renta, sino también su más razonable empleo. 
Y de forma análoga, lo más importante no es la 
posesión de derechos cada vez más vastos, sino 
su recto uso. Todo ello, por lo demás, depende 
de la firmeza interior de los hombres. 

Hemos querido exponeros las ideas que han 
acudido a Nuestra mente al examinar el material 
de vuestros estudios. En vuestras sesiones ahon- 
daréis en forma más vasta y completa el examen 
de materia tan amplia. Nuestras palabras os han 
dicho el interés con que seguiremos vuestras 
discusiones, y esta participación Nuestra sea para 
vosotros un motivo de aliento y de consuelo. 
Dignese el Señor concederos la abundancia de sus 
gracias, en prenda de las cuales os impartimos 
de corazón Nuestra Paternal Bendición Apos- 


tólica. 
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otras semejantes(9*). Si se guardan con- 
venientemente tales proporciones, las 
diversas artes se aunarán y combinarán 
para formar un solo cuerpo, y a ma- 
nera de miembros mutuamente se ayu- 
darán y perfeccionarán, ya que la eco- 
nomía social estará sólidamente consti- 
tuida y alcanzará a sus fines, sólo 
cuando a todos y cada uno se provea 
de todos los bienes que las riquezas y 
subsidios naturales, la técnica y la cons- 
titución social de la economía pueden 
producir. Esos bienes deben ser sufi- 
cientemente abundantes para satisfacer 
las necesidades y comodidades hones- 
tas, y elevar a los hombres a aquella 
condición de vida más feliz que, admi- 
nistrada prudentemente, no sólo no 


[94] Los precios de los productos del agro y 
los de la industria no se desenvuelven en forma 
paralela sino como las hojas de una tijera. Cuan- 
do se distancian mucho subiendo los precios de 
los productos industriales mucho y bajando los 
de los productos agrícolas (o vice-versa) causan 
serios trastornos en la economía. 


(95) Véase S. Tomás, De regimine Principum, 
1, 15. León XIII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 657; en esta Colecc.: Encicl. 59, 22, pág. 436. 
(Principio valioso el de la Iglesia con que dis- 
tanciándose de un ascetismo renunciador unila- 
teral, adverso al bienestar y la riqueza, celebra 
y fomenta los progresos económicos y junto con 
ellos. los culturales y espirituales.) 


[96] Pío XII, en un discurso, del 11-111-1951, 
(AAS. 43 [1951] 213-216) a los obreros de España, 
sobre la incumbencia de la Iglesia en la cuestión 
social, la justicia del salario, la propiedad pri- 
vada y el espíritu cristiano, da algunas normas 
para la seguridad de su existencia y la satisfac- 
ción de sus legítimas aspiraciones, diciendo: 


“Como vosotros seguramente esperáis de Nos, 
en estos momentos, una palabra sobre lo que la 
Iglesia puede ofreceros para la seguridad de 
vuestra existencia y la satisfacción de vuestras 
legítimas aspiraciones; esa palabra, con todo 
Nuestro afecto paternal, os la queremos decir. 

“Helas aquí, pues, en tres puntos: 


La Iglesía y la cuestión social 


1. Nadie puede acusar a la Iglesia de haberse 
desinteresado de la cuestión obrera y de la cues- 
tión social, o de no haberles concedido la impor- 
tancia debida. Pocas cuestiones habrán preocu- 
pado tanto a la Iglesia como esas dos, desde que 
hace sesenta años Nuestro gran Predecesor León 
XIII, con su Encíclica Rerum Novarum, puso en 
las manos de los trabajadores la Carta Magna de 
sus derechos. 

La iglesia ha tenido y tiene conciencia plena 
de. su responsabilidad. Sin la Iglesia la cuestión 
social es insoluble, pero tampoco ella sola la pue- 
de resolver. Le hace falta la colaboración de las 
fuerzas intelectuales, económicas y técnicas de 
los poderes públicos. 

Ella, por su parte, ha ofrecido, para la funda- 
mentación religioso-moral de todo orden social, 
programas amplios y bien pensados. Las legisla- 
ciones sociales de los diversos países no son más 
que aplicaciones, en gran parte, de los principios 
establecidos por la Iglesia. No olvidéis tampoco 


ENCÍCLICA “OUADRAGESIMO ANNO” 


1305 


impide la virtud, sino que la favorece 
en gran manera(%), 


5. La restauración del orden social 


34. El nuevo orden de la sociedad: 
El objetivo y el camino. Lo que hemos 
dicho hasta ahora sobre el reparto equi- 
tativo de los bienes y el justo salario 
se refiere principalmente a las personas 
particulares, y sólo indirectamente toca 
al orden social, principal objeto de los 
cuidados y pensamientos de Nuestro 
Predecesor LEÓN XIII, que tanto hizo 
por restaurarlo en conformidad con los 
principios de la sana filosofía, y por 
perfeccionarlo según las normas altísi- 
mas de la ley Evangélica(%), 


que todo lo bueno y justo que halláis en los de- 
más sistemas se encuentra ya en la doctrina so- 
cial católica. Y cuando ellos asignan metas al 
movimiento obrero, que la Iglesia rechaza, se 
trata siempre de bienes ilusorios que sacrifican la 
verdad, la dignidad humana, la justicia social o 
el verdadero bienestar de todos los ciudadanos. 


Justicia del salario 


2. En su historia, dos veces milenaria, la Iglesia 
ha tenido que vivir en medio de las más diversas 
estructuras sociales, desde aquella antigua, con 
su esclavitud, hasta el moderno sistema econó- 
mico, caracterizado por las palabras capitalismo 
y proletariado. La Iglesia nunca ha predicado la 
revolución social; pero siempre y en todas partes, 
desde la epistola de San Pablo a Filemón hasta 
las enseñanzas sociales de los Papas en los siglos 
XIX y XX, se ha esforzado tenazmente por con- 
seguir que se tenga más cuenta del hombre que 
de las ventajas económicas y técnicas, y para que 
cuantos hacen de su parte lo que pueden, vivan 
una Vida cristiana y digna de un ser humano. 


Propiedad privada 


Per eso la Iglesia defiende el derecho a la pro- 
piedad privada, derecho que ella considera funda- 
mentalmente intangible. Pero también insiste en 
la necesidad de una distribución más justa de la 
propiedad y denuncia lo que hay de contrario a 
la naturaleza en una situación social donde, fren- 
te a un pequeño grupo de privilegiados y riquisi- 
mos, hay una enorme masa popular empobrecida. 
Siempre habrá desigualdades económicas. Pero 
todos los que de algún modo pueden influir en 
la marcha de la sociedad deben tender siempre a 
conseguir una situación tal que permita a cuan- 
tos hacen lo que está en su mano no sólo el vivir, 
sino aun el ahorrar. 


Distribución de los bienes, contrato de sociedad 


Son muchos los factores que deben contribuir 
a una mayor difusión de la propiedad. Pero el 
principal será siempre el justo salario. Vosotros 
sabéis muy bien, queridos hijos, que el justo sa- 
lario y una mejor distribución de los bienes na- 
turales constituyen dos de las exigencias más 
apremiantes en el programa social de la Iglesia. 

Ella ve con buenos ojos y aun fomenta todo 
aquello que, dentro de lo que permiten las cir- 
cunstancias, tiende a introducir elementos del 
contrato de sociedad en el contrato de trabajo, y 
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Pero para consolidar lo que El fe- 
lizmente inició y realizar lo que queda 
por hacer, y para alcanzar más felices 
y copiosas ventajas en provecho de la 
sociedad humana, se necesitan sobre 
todo dos cosas: la reforma de las insti- 
tuciones y la enmienda de las costum- 
bres(97), 

Las tareas y los límites de la acción 
del Estado. El principio de la ayuda 
“subsidiaria” del Estado. Ai hablar de 
la reforma de las instituciones pensa- 
mos principalmente en el Estado; no 
que deba esperarse de su influjo toda la 
salvación, sino que por el vicio que 


mejora la condición general del trabajador. La 
Iglesia exhorta igualmente a todo aquello que 
contribuye a que las relaciones entre patronos y 
obreros sean más humanas, más cristianas y estén 
animadas de mutua confianza. La lucha de cla- 
ses nunca puede ser un fin social. Las discusiones 
entre patronos y obreros deben tener como fin 
principal la concordia y la colaboración. 


Espiritu cristiano 


3. Pero esta obra la pueden llevar a cabo so- 
lamente hombres que viven de la fe y cumplen 
su deber en el espiritu de Cristo. Nunca fue fácil 
la solución de la cuestión social. Pero las inde- 
cibles catástrofes de este siglo Ja han hecho 
angustiosamente dificil. La reconciliación de las 
clases, la disposición al sacrificio y al respeto 
mutuo, la sencillez de la vida, la renuncia al 
lujo, exigida imperiosamente por la actual situa- 
ción económica: todo eso, y tantas otras cosas, 
sólo se podrán obtener con la ayuda de la Pro- 
videncia y de la gracia de Dios.” 


[97] La reforma de las instituciones y la en- 
mienda de las costumbres son igualmente necesa- 
rias, y acentuar la segunda no quiere decir que 
se ha de descuidar la primera. 


[98] Resultados paradógicos produjo el “indi- 
vidualismo””, pues, en nombre de la libertad des- 
truyó las “comunidades” locales, gremiales y 
profesionales —ciertamente entonces cargados de 
no pocos defectos de organización, que merecían 
reforma y no destrucción, porque cumplían una 
misión impertante—; abrióse así la brecha para 
la entrada de un estatismo más absorbente y 
más tiránico que los mismos viejos gremios. De 
bien organizado se llegó, de este modo, a atomi- 
zar al pueblo, produciendo por un lado una masa 
inorgánica de individuos, expuestos a todos los 
ataques, y por el otro, como extremos el capi- 
talismo explotador, un centralismo dictatorial y 
a una burocracia estatal, que todo lo sabe, todo 
lo regula, todo lo hace, si no oprime y esclaviza 
al individuo y a la sociedad causando servidum- 
bre donde proclamara la libertad. 

Pio XIIL, en el Radiomensaje de la Vigilia de 
Navidad (24-XII-1942) recalcó como uno de los 
cinco puntos fundamentales para el orden y la 
pacificación de la sociedad humana el aspecto 
IN de la misión del Estado (AAS. 35 [1943] 

“Quien desea que la estrella de la paz nazca y 
se detenga sobre la sociedad humana, coopere 
a formar una teoría y práctica estatales funda- 
das en una disciplina razonable, una noble hu- 
manidad y un consciente espiritu cristiano; 

“ayude a conducir de nuevo al Estado y su 
poder al servicio de la sociedad, al pleno respeto 


hemos llamado “individualismo” han 
llegado las cosas a tal punto que abati- 
da y casi extinguida aquella exuberante 
vida social, que en otros tiempos desa- 
rrolló en las corporaciones o gremios de 
todas clases, han quedado casi solos 
frente a frente los particulares y el Es- 
tado, con no pequeño detrimento para 
el mismo Estado; pues, deformado el 
régimen social, y recayendo sobre el 
Estado todas las cargas que antes sos- 
tenían las antiguas corporaciones, se 
ve él abrumado y oprimido por una 
infinidad de funciones y id 
nes(98), 


de la persona humana y de su actividad para la 
consecución de sus fines eternos; 

“esfuércese y trabaje por disipar los errores 
que tienden a desviar el Estado y su poder, se- 
parándolos del sendero moral y desatándolos del 
vínculo eminentemente moral que los une a la 
vida individual y social, y a hacerles rechazar 
o ignorar en la práctica la esencial dependencia 
que los subordina a la voluntad del Creador; 

“promueva el reconocimiento y la difusión de 
la verdad que enseña, aun en ia esfera terrenal, 
cómo el sentido profundo y la última legitimidad 
moral y universal del “reinar es servir”. 

Pío XII, en un discurso dirigido al Congreso 
ltaliano de la “Unión Cristiana de Dirigentes de 
Empresa”, el 7 de Marzo de 1957, habló sobre la 
intervención del Estado y la cualidad personal 
del trabajador. 

“Al asignar a todo el pueblo, decia el Papa en 
el segundo punto de su discurso, como oficio 
propio, aunque parcial la ordenación de la ecc- 
nomía futura, estamos muy lejos de consentir en 
que tal oficio vaya a parar al Estado como tal. 
Y sin embargo, observando las corrientes de ai- 
gunos congresos, aun católicos, en materias eco- 
nómicas y sociales, se puede notar cierta tenden- 
cia siempre creciente a invocar la inter vención 
del Estado, tanto que a veces se tiene la impre- 
sión de que éste es el único expediente imagina- 
ble. Ahora bien, según la doctrina social de la 
Iglesia, el Estado tiene sin duda como oficio pro- 
pio la ordenación de la convivencia social. Para 
cumplir tal oficio, debe incluso ser fuerte y te- 
ner autoridad. Pero los que lo invocan continua- 
mente y echan sobre él toda la responsabilidad, 
lo llevan a la ruina y hacen con ello el juego a 
potentes grupos interesados. La conclusión es, 
que, de este modo, se llega a acabar con toda la 
responsabilidad personal en la cosa pública, y 
que cuando alguien habla de deberes o negligen- 
cias del Estado, se refiere a deberes y faltas de 
grupos anónimos, entre los cuales naturalmente 
no piensa contarse él mismo. 

“En cambio, todo ciudadano debe ser cons- 
ciente de que el Estado, cuya intervención se pide, 
concretamente y en último término, es siempre 
la colectividad de los mismos ciudadanos, y que 
por lo tanto, nadie puede pretender de él obliga- 
ciones y cargas a las que él mismo no esté dis- 
puesto a contribuir, aunque sólo sea con la con- 
ciencia de la responsabilidad en el uso de los 
derechos que le concede la ley. 

“En realidad, las cuestiones de la economía y 
de las reformas sociales no dependen sino muy 
externamente del buen funcionamiento de esta' 
o aquella institución, suponiendo que no estén en 
oposición con el derecho natural; pero también 
tienen un nexo necesario e íntimo con la cualidad 
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- Es verdad, y lo prueba la historia 
palmariamente, que la mudanza de las 
condiciones sociales hace que muchas 
cosas que antes hacían aun las asocia- 
ciones pequeñas, hoy no las pueden 
ejecutar sino las grandes colectividades. 
Y sin embargo, queda en la filosofía 
social fijo y permanente aquel princi- 
pio, que ni puede ser suprimido ni alte- 
rado: así como es ilícito quitar a los 
particulares lo que con su propia ini- 
ciativa y propia industria pueden reali- 
zar para entregarlo a una comunidad, 
así también es injusto y al mismo tiem- 
po de grave perjuicio y perturbación 
del recto orden social, confiar a una 
sociedad mayor y más elevada lo que 
pueden hacer y procurar comunidades 
menores e inferiores(9%. Toda acción 
social debe por su naturaleza prestar 
auxilio a los miembros del cuerpo so- 
cial, nunca absorberlos ni destruirlos, 
o sea, debe ser, según su concepto, sub- 
sidiario(100), 

Conviene que la autoridad pública 
suprema deje a las asociaciones inferio- 
res tratar por sí mismas los cuidados y 


personal del hombre, con su fuerza moral y la 
buena voluntad de asumir responsabilidad y 
entender y tratar con suficiente cultura y pericia 
todo lo que emprende o a lo que está obligado. 
No está entre los recursos del Estado crear hom- 
bres semejantes; éstos deben surgir de entre el 
pueblo; y en tal forma, que impidan que la urna 
electoral a la cual concurren también la irres- 
ponsabilidad, la impericia y la pasión, produzca 
una sentencia ruinosa para el Estado verdadero 
y genuino. 

“Mas ¿por qué os decimos todas estas cosas? 
Porque estamos persuadidos de que precisamente 
vuestra posición en la vida os pone a diario de- 
lante de los ojos cómo lo que tiene mayor im- 
portancia es el hombre mismo; ninguna ordena- 
ción económica, ningún instituto profesional o 
legislativo, como tampoco ninguna organización, 
por vasta que sea, de funcionarios y asambleas, 
puede crear o sustituir el valor personal del 
hombre. Haced (que se conozca y se aprecie esta 
verdad, pues está muy difundido el prejuicio de 
que el Estado lo debe hacer todo y las institu- 
ciones deben proveer a todo.” 

[99] Nuestra época tiene la tendencia de en- 
tregar al Estado a la potencia organizada en for- 
ma centralizadora. Aunque se hayan eliminado 
algunos Estados totalitarios, sin embargo, tam- 
bién los demás Estados cultivan en exceso gran- 
des organizaciones y organismos que rigen toda 
la vida politica, social y económica de los pue- 
blos. Contra esa tendencia previene aquí el Papa. 

[100] La doctrina social de la Iglesia se basa 
en el individuo y nace de él. Alrededor suyo 
organiza o se organizan las comunidades y orga- 
nismos en sus diversas gradaciones de los cuales 
es miembro y cuyo objetivo es ayudarle, como 
él tiene el deber de servirles. Ni independencia 
individualista ni colectivismo opresor. Pero lo 
que el Papa más acentúa aquí como norma es el 
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negocios de menor importancia, pues 
de otro modo le serán de grandísimo 
impedimento para cumplir con mayor 
libertad, firmeza y eficacia lo que a 
ella sola corresponde, y que sólo ella 
puede realizar, a saber: dirigir, vigilar, 
urgir, castigar según los casos y la ne- 
cesidad lo exijan. Por tanto, tengan bien 
entendido esto los que gobiernan: cuan- 
to más vigorosamente reine el orden 
jerárquico entre las diversas asociacio- 
nes, quedando en pie este principio de 
la función supletiva del Estado, tanto 
más firme será la autoridad y el poder 
social, y tanto más próspera y feliz la 
condición del Estado(102), 


6. Colaboración mutua de las profe- 
siones. 


El orden de las corporaciones traerá 


la mejor solución. Esta debe ser ante ?%* 


todo la mira, este el esfuerzo del Esta- 
do y de todos los buenos ciudadanos: 
que cese la lucha de las clases opues- 
tas y comience la colaboración armo- 
niosa de los diferentes estados o profe- 
siones(102), 


principio subsidiario o “supletorio”? con que se 
distingue la doctrina social cristiana de todos los 
colectivismos y estatismos. La sociedad u organi- 
zación superior no debe absorber lo que las infe- 
riores o el individuo por sí pueden realizar y no 
tienen sino un papel supletorio en esas activi- 
dades. 

[101] El Estado totalitario lo absorbe todo, sea 
del color que sea y socava la sociedad. En cam- 
bio, una sana división y distribución de respon- 
sabilidades, la descentralización y federalismo sa- 
nea a la sociedad. 

[102] Pio XII en un mensaje dirigido al ‘“‘Con- 
greso Internacional de Estudios Sociales y de la 
Asociación Internacional Social Cristiana”, el 3 
de Junio de 1950, hablando de soluciones del pro- 
blema social: Colaboración universal, progresiva 
politica social del derecho del trabajo, la coges- 
tión y el contrato de sociedad, la desocupación y 
el problema no solucionado de la acomodación 
de la producción al consumo, amplía y profun- 
diza estos conceptos señalando una serie de solu- 
ciones claras a los problemas sociales del mo- 
mento (AAS. 42 [1950] 485-488): 


Todos, al problema social 


“Solamente la coalición de todos los hombres de 
bien del mundo entero para una acción de gran 
envergadura, lealmente comprendida y con per- 
fecto acuerdo, puede traernos el remedio. ¡Fuera 
esas anteojeras que restringen el campo visual y 
reducen el vasto problema del paro forzoso a un 
simple intento de una mejor distribución de la 
suma de las fuerzas fisicas individuales del tra- 
bajo en el mundo! 

Es preciso considerar bien de frente, en toda su 
amplitud, el deber de dar a innumerables fami- 
lias, en su unidad natural, moral, jurídica y eco- 
nómica, un justo espacio vital que responda, si- 
quiera en una manera modesta pero al menos 
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La política social tiene, pues, que 
dedicarse a reconstituir las profesiones. 
Hasta ahora, en efecto, el estado de la 


suficiente, a las exigencias de la dignidad hu- 
mana. 
Colaboración universal 


Atrás ya las preocupaciones egoístas de nacio- 
nalidades y de clases que puedan estorbar en lo 
más mínimo una acción lealmente emprendida y 
vigorosamente realizada, mediante la integración 
de todas las fuerzas y de todas las posibilidades 
en toda la superficie del globo terráqueo, con el 
concurso de todas las iniciativas y de todos los 
esfuerzos de los individuos y de los grupos, con 
la colaboración universal de los pueblos y los 
Estados, apartando cada uno su respectiva con- 
tribución de riquezas: en materias primas, en ca- 
pitales, en mano de obra. Y, finalmente, todos 
los participantes de ese esfuerzo común tienen 
que apreciar el auxilio que la Iglesia le procura. 

Ved el gran problema social, el que se yergue 
en la encrucijada de la hora presente. Encamí- 
nesele hacia una solución favorable, aun a costa 
de intereses materiales y al precio de sacrificios 
de todos los miembros de la gran familia humana: 
sólo así se eliminará uno de los factores que más 
preocupan en la actual situación internacional, el 
que, como ningún otro, alimenta hoy la ruinosa 
“guerra fría”? y amenaza con hacer estallar, in- 
comparablemente más desastrosa, la guerra ca- 
liente, la guerra abrasadora. 


Errores posibles 


Muy anticuado se mostraría quien en los viejos 
paises industriales pensase que hoy, como hace 
un siglo o solamente cincuenta años, no se tra- 
ta sino de asegurar al obrero asalariado, liberado 
de los lazos feudales o patriarcales, además de la 
libertad de derecho, la libertad también de hecho. 
Semejante concepción revelaría un total descono- 
cimiento del nudo de la actual situación. Hace ya 
decenas de años que en la mayoría de los países, 
y con frecuencia bajo el decisivo influjo del mo- 
vimiento social católico, se ha formado una po- 
lítica social, señalada por una evolución progre- 
siva del derecho del trabajo y, paralelamente por 
el sometimiento del propietario privado, que dis- 
pone de los medios de producción, a obligaciones 
jurídicas en favor del obrero. Quien quiera im- 
pulsar más adelante la política social en esta 
misma dirección choca, sin embargo, con un li- 
mite; es decir, allí donde surge el peligro de que 
la clase obrera siga a su vez los errores del 
capital, que consistían en sustraer, principalmen- 
te en las mayores empresas, la disposición de los 
medios de producción a la responsabilidad perso- 
nal del propietario (individuo o sociedad) para 
transferirla a una responsabilidad de organiza- 
ciones anónimas colectivas. 

Una mentalidad socialista se acomodaría fácil- 
mente a semejante situación; sin embargo, ésta 
no dejaría de inquietar a quien conoce la impor- 
tancia fundamental del derecho a la propiedad 
privada para favorecer las iniciativas y fijar las 
responsabilidades en materia de economia. 


La cogestión y el contrato de sociedad 


Un peligro similar se presenta igualmente cuan- 
do se exige que los asalariados pertenecientes a 
una empresa tengan en ella el derecho de co- 
gestión económica, sobre todo cuando el ejercicio 
de ese derecho supone, en realidad, de modo 
directo o indirecto, organizaciones dirigidas al 
margen de la empresa. Pero ni la naturaleza del 
contrato de trabajo ni la naturaleza de la em- 
presa llevan por sí mismas un derecho de esta 
clase. Es incontestable que el trabajador asala- 
riado y el empresario son igualmente sujetos, no 
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sociedad humana sigue aún violento y 
por tanto inestable y vacilante, romo. 
basado en clases de tendencias diversas, 


objetos de la economía de un pueblo. No se trata 
de negar esta paridad; éste es un principio que la 
politica social ha hecho prevalecer ya y que una 
política organizada en un plano profesional toda- 
vía haría valer con mayor eficacia. Pero nada 
hay en las relaciones del derecho privado, tal 
como las regula el simple contrato de salario, 
que está en contradicción con aquella paridad 
fundamental. La prudencia de Nuestro Predece- 
sor Pío XI lo ha mostrado claramente en la 
Encíclica Quadragesimo anno; y, en consecuencia, 
él niega —en ella— la necesidad intrínseca de mo- 
delar el contrato de trabajo sobre el contrato de 
sociedad. No por ello se desconoce la utilidad de 
cuanto se ha realizado hasta el presente en este 
sentido, en diversas formas, para común beneficio 
de los obreros y de los propietarios (AAS. 23, 
119); pero, en razón de principios y de hechos, el 
derecho de cogestión económica, que se reclama, 
está fuera del campo de estas posibles realiza- 
ciones. 
Paro forzoso - Desocupación 


El inconveniente de estos problemas es que 
hacen perder de vista el más importante, el más 
urgente problema, aquél que gravita como una 
pesadilla, precisamente sobre estos viejos países 
industrializados: Nos queremos referir al proble- 
ma de la inminente y permanente amenaza del 
paro forzoso, al problema de la reintegración y 
de la seguridad de una productividad normal, que 
es tal que así por su origen como por su fin 
está intimamente unida a la dignidad y al bienes- 
tar de la familia considerada como unidad moral 
jurídica y económica. 

En cuanto a los países, cuya industrialización 
comienza hoy a vislumbrarse, Nos no podemos 
menos de alabar los esfuerzos de las Autoridades 
eclesiásticas, para ahorrar a las poblaciones que 
viven todavía en un régimen patriarcal o incluso 
feudal, y sobre todo en las aglomeraciones hete- 
rogéneas, la repetición de las lamentables omisio- 
nes del liberalismo económico en el pasado siglo. 
Una política social conforme a la doctrina de la 
Iglesia, sostenida por organizaciones que garan- 
ticen los intereses materiales y espirituales del 
pueblo, y adaptadas a las presentes condiciones 
de vida semejante politica debería contar con la 
conformidad de todo verdadero católico, sin ex- 
cepción alguna. 

Aun en la hipótesis de las nuevas industrializa- 
ciones, el problema permanece íntegro e incluso 
se plantea —con referencia a ellas— la cuestión 
de si contribuyen o no a la reintegración y a la 
seguridad de la sana productividad de la econo- 
mía nacional, o bien no hacen sino multiplicar 
más aún el número de industrias siempre expues- 
tas a nuevas crisis. Y además, ¿qué cuidado se 
podrá tener en consolidar y desarrollar el mer- 
cado interior, hecho productivo en razón de la 
importancia de la población y de sus múltiples 
necesidades, allí donde la inversión de los capi- 
tales no es dirigida sino por el ansia de efímeras 
ventajas o donde una ilusoria vanidad de pres- 
tigio nacional determina las decisiones económi- 
cas? 

Problemas abiertos 


Demasiado se ha hecho ya el ensayo de la pro- 
ducción en masa, de la explotación hasta el 
agotamiento de todos los recursos del suelo y del 
subsuelo; sobre todo, demasiado duramente se ha 
sacrificado ya a estos ensayos la población y la. 
economía rurales. Igualmente ciega es la con- 
fianza casi supersticiosa en el mecanismo del mer- 
cado mundial para equilibrar la economía, o en 
un Estado-Providencia encargado de procurar a 
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contrarias entre sí, y por lo mismo in- 
clinado a enemistades y luchas(10), 
Aunque el trabajo, como decía muy 
bien Nuestro Predecesor en su Encícli- 
ca 0%), no es vil mercancía, sino que 
hay que reconocer en él la dignidad 
humana del obrero y por eso no ha de 
ser comprado ni vendido como cual- 
quier mercancía; sin embargo, en las 
actuales circunstancias, la oferta y 
demanda en el así llamado mercado 
del trabajo separan a los hombres en 
dos clases, como en dos ejércitos, y 
la disputa de ambas transforma tal 
mercado como en un campo de ba- 
talla, donde una en frente de otra lu- 
chan cruelmente. Como todos ven, a 
tan gravísimo mal, que precipita a la 
sociedad humana hacia la ruina, urge 
poner cuanto antes un remedio. Pues 


cada uno de sus súbditos, y en todas las circuns- 
tancias de la vida, el derecho a exigencias, a la 
postre irrealizables. 

Ante el acuciante deber, en el campo de la 
economía social, de acomodar la producción al 
consumo cuerdamente ajustado a las necesidades 
y a la dignidad del hombre, el problema de orde- 
nar y de establecer esta economía en el terreno 
de la producción se presenta actualmente en el 
primer plano. No se puede pedir su solución ni 
a la teoría puramente positivista, fundada en la 
crítica neokantiana de las “leyes del mercado”, 
ni al formalismo, igualmente artificial, de la 
“plena ocupación”. Ved un problema sobre el 
cual Nos querríamos ver que los teóricos y los 
prácticos del movimiento social católico concen- 
traran su atención e hicieran converger tedos 
sus estudios.” 

Pio XII en el discurso, dirigido a la “Juventud 
Obrera Católica” (JOC) en el 25% aniversario de 
su fundación, el 3 de Septiembre de 1950, dijo al 
respecto (AAS. 42 [1950] 641): 

“Es necesario encuadrar con prudencia y dis- 
cernimiento el apostolado de los obreros en la 
economía general del apostolado del hombre 
moderno. Y esto nos lleva a poneros en guardia 
contra cierta equivocación, por desgracia dema- 
siado corriente, incluso entre católicos; es decir, 
contra la clasificación de las almas en categorías. 
No, no hay dos clases de hombres, los obreros y 
los no obreros. Pensar así es engañarse sobre el 
aspecto actual de la cuestión social; es dar prue- 
ba de una miopía intelectual indigna de un ca- 
tólico; es mecerse en la molesta ilusión de que 
la Iglesia no conquistará a los obreros sino a 
condición de doblegarse ella a todas las exigen- 
cias, por irrealizables que ellas fueren.”” 


(103) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 652; en esta Colecc.: Encícl. 59, 16, pág. 432. 


[104] “Estados”? o profesiones son grupos socia- 
les permanentes con tareas y funciones fijas que 
ejercen en el conjunto social (los campesinos, 
empleados, médicos formarían tales “estados””). 
Antaño tuvieron su expresión en las corporacio- 
nes o gremios; la palabra “clase”? se emplea para 
designar grupos no tan permanentes ni homogé- 
neos, unidos por el descontento, la defensa de 
sus intereses etc. (así decimos: clase obrera, ca- 
pitalista); mientras los “estados forma una uni- 
dad orgánica que busca la unión vital con los 
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bien, la perfecta curación no se obten- 
drá, sino cuando, quitada de en medio 
esa lucha, se formen miembros del 
cuerpo social, bien organizados, es de- 
cir, órdenes O corporaciones en que se 
unan los hombres, no según el cargo 
que tienen en el mercado del trabajo, 
sino según las diversas funciones socia- 
les que cada uno ejercita(105), 


Como, siguiendo el impulso natural, 
los que están juntos en un lugar forman 
una ciudad, así los que ejercen una mis- 
ma arte o profesión, sea económica, sea 
de otra especie, forman asociaciones o 
cuerpos hasta el punto que muchos 
consideran esas agrupaciones que gozan 
de su propio derecho, si no esenciales 
a la sociedad, al menos connaturales 
a ella(1%), 


demás, critica la clase el orden social existente, 
trata de transformarlo, oponiéndose y pugnando 
con otros grupos sociales. Naturalmente, son muy 
deficientes estas definiciones, pero ayudan a 
comprender mejor las palabras y algunas reali- 
dades que palpitan en ellas. 


[105] Ese organismo o corporación abarca a 
todos los hombres que producen la misma suerte 
de bienes (carbón, hierro, máquinas, productos 
químicos) o prestan el mismo servicio (escuela, 
correo, sanidad, servicio estatal) sin miramientos 
a la situación económica o social, uniendo del 
mismo organismo a todos los que intervienen en 
una mina de carbón por ejemplo o el servicio 
postal, sean obreros y empleados o dirigentes y 
capitalistas. Sintiéndose hermanados en la pro- 
ducción se tiende el puente que une y asocia “las 
clases”. La fuerte oposición de clases hoy exis- 
tente hará por mucho tiempo difícil esa solución 
e injustamente sospechosas las tentativas. 


[106] Pío XII en un discurso del 7 de Mayo de 
1949 dirigido a la “Unión Internacional de Aso- 
ciaciones Patronales Católicas”? dijo lo siguiente 
sobre la armonía entre capital y trabajo - coope- 
ración en comunidad de intereses y responsabili- 
dad - mayor producción nacional - socialización. 
(AAS. 41 [1949] 284). 

““Erróneo y funesto en sus consecuencias es el 
prejuicio, desgraciadamente demasiado extendido, 
que ve en ellas (en las Asociaciones patronales y 
obreras) una oposición irreductible e intereses 
divergentes. La oposición es tan sólo aparente. 
En el terreno económico hay una comunnidad de 
actividad y de intereses entre empresarios y obre- 
ros. Desconocer este lazo recíproco, trabajar por 
romperlo, no puede ser sino la señal de una 
pretensión de despotismo ciego e irracional. Em- 
presarios y obreros no son antagonistas irrecon- 
ciliables; son colaboradores en una obra común. 
Comen, por decirlo así, en una misma mesa, pues 
viven, a fin de cuentas, del beneficio neto y glo- 
bal de la economía nacional. Cada uno recibe su 
parte, y bajo este aspecto sus relaciones mutuas 
no ponen de ninguna manera los unos a merced 
de los otros. 

“Recibir la parte que a uno le corresponde es 
una exigencia de la dignidad personal de cual- 
quiera que, bajo una forma u otra, como patrono 
o como obrero, presta su concurso productivo al 
rendimiento de la economía nacional. En el ba- 
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a) Unión y aspiración concorde de 
las asociaciones 


35. Santo Tomás y la esencia de las 
corporaciones. El orden, como magis- 
tralmente dice el DOCTOR AnGÉLICO(107) 
es la unidad resultante de la convenien- 
te disposición de muchas cosas: por 
esto, el verdadero y genuino orden so- 
cial requiere que los diversos miembros 
de la sociedad se junten como unidad 
con algún vínculo firme. Esta fuerza de 


lance de ia industria privada la suma de los 
salarios puede figurar a título de gastos, del 
empresario. Pero en la economia nacional no 
hay sino una sola clase de gastos, que son los 
bienes naturales utilizados para la producción 
nacional, y que, por consiguiente, es preciso re- 
poner continuamente. 

“De esto se sigue que las dos partes tienen 
interés en hacer que los gastos de la producción 
nacional estén en proporción de su rendimiento; 
pero puesto que el interés es común, ¿por qué no 
se podría traducir en una expresión común? ¿Por 
qué no sería legitimo atribuir a los obreros una 
justa parte de la responsabilidad en la constitu- 
ción y en el desarrollo de la economía nacional? 
Sobre tudo hoy, cuando la penuria de capitales, 
la dificultad de los cambios internacionales para- 
lizan el libre juego de los gastos de la producción 
nacional. Los recientes ensayos de socialización 
no han logrado sino poner más de relieve esta 
penosa realidad. Esta realidad es un hecho: no 
la ha creado la mala voluntad de unos, ni lo- 
grará eliminarlo la buena voluntad de otros. 
Pero entonces, ¿por qué, cuando es tiempo to- 
davía, no se intenta poner las cosas en su lugar, 
con la plena conciencia de la responsabilidad 
común, de suerte que a los unos se les asegure 
contra las injustas desconfianzas y a los otros 
contra las ilusiones que no tardarían a conver- 
tirse en un peligro social? 

“De esta comunidad de intereses y de respon- 
sabilidad en la obra de la economía nacional, 
continúa Pío XII, Nuestro inolvidable Predecesor 
Pio XI sugirió la fórmula concreta y oportuna 
cuando en su Enciclica Quadragesimo Anno re- 
comendaba la organización profesional en las 
diversas ramas de producción. (AAS 23 [1931] 187; 
en la presente Encíclica, nrs. 11 y 12, pág. 1286). 
Nada, en efecto, le parecía más a propósito, 
para vencer al liberalismo económico, que esta- 
blecer, para la economía social, un estatuto 
de derecho público fundado precisamente sobre 
la comunidad de responsabilidad entre todos 
cuantos toman parte en la producción. Esta tesis 
de la Encíclica fue objeto de encontradas discu- 
siones. Unos veían en ella una concesión a las 
corrientes políticas modernas; otros una vuelta 
a la Edad Media. Lo mejor, sin duda alguna, 
hubiera sido olvidar los viejos prejuicios incon- 
sistentes y ponerse, de buena fe y con buena vo- 
luntad, a la realización de la cosa misma y de 
sus múltiples aplicaciones prácticas. 

“Pero al presente, esta parte de la Encíclica 
casi parece ofrecernos, desgraciadamente, un 
ejemplo de aquellas ocasiones oportunas que se 
dejan escapar por no aprovecharlas a tiempo. 
Entre. tanto se trabaja por elaborar normas de 
organización jurídica pública de la economía so- 
cial; y por ahora, las preferencias se inclinan 
hacia la estatificación y la nacionalización de 
las empresas.” 

Pio XII en su discurso sobre la Organización 
sindical obrera, su diversificación y sus fines, di- 
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cohesión se encuentra ya en los mismos 
bienes que se han de producir u obliga- 
ciones que se han de cumplir, en lo 
cual de común acuerdo trabajan patro- 
nos y obreros de una misma profesión; 
ya en aquel bien común, a que todas 
las profesiones juntas, según sus fuer- 
zas, amigablemente deben concurrir. 
Esta unión tanto más fuerte y eficaz 
será, cuanto con mayor fidelidad cada 
uno y cada una de las agrupaciones 


rigido al “Movimiento obrero cristiano de Bélgi- 
ca”, el 11-IX-1949, historia las diversas obras que 
este movimiento propicia y el fin último que ha 
de perseguir diciendo (AAS. 41 [1949] 548-549): 

“Vuestro movimiento presenta una fuerte orga- 
nización sindical que trata de salvaguardar, en 
esta vasta esfera, los derechos del trabajador y 
mantenerlos al nivel de las exigencias modernas. 
Los sindicatos han surgido como una consecuen- 
cia espontánea y necesaria, del capitalismo erigi- 
do en sistema económico. Como a tales sindicatos 
la Iglesia les ha dado su aprobación, condicio- 
nándola siempre a que, apoyándose en las leyes 
de Cristo como en su base inquebrantable, se es- 
fuercen en promover el orden cristiano en el 
mundo obrero. Esto es precisamente lo que vues- 
tro movimiento pretende, por esa razón Nos lo 
bendecimos. 

“La consigna del Sindicato podría formarse 
con el adagio: «Avúdate y el cielo te ayudará». 
Es la de vuestra Federación nacional de Coope- 
rativas cristianas, fruto magnífico del árbol so- 
cial de la Iglesia. ¡Cuán gran contribución han 
aportado estas cooperativas a la mejora y a la 
seguridad de la situación económica del traba- 
jador y su familia! He aquí en verdad una obra 
de auténtica solidaridad, que responde al man- 
dato del apóstol: *“Llevad mutuamente vuestras 
cargas”? (Gal. 6, 2). ¡Reciba ella también Nuestra 
bendición! 

En vuestros programas y en vuestros cuadros 
tenéis una organización especial para auxiliar a 
los victimas de enfermedad, utilizando y culti- 
vando hábilmente las fuerzas fisicas, frecuente- 
mente muy limitadas, que aun les quedan, y su 
capacidad y voluntad de trabajo. ¡Obra excelente 
de verdadera caridad y de verdadero valor cris- 
tiano, que con todo corazón Nos bendecimos! 

Además, de estas organizaciones, que tienden 
directamente a la defensa y salvaguarda de los 
intereses materiales, poseéis también vuestras 
instituciones y vuestras uniones destinadas a 
formar y educar al trabajador; instituciones y 
uniones indispensables para asegurar a la clase 
trabajadora el lugar que en la sociedad le co- 
rresponde. El obrero, ser viviente, persona hu- 
mana, tiene otras necesidades de orden superior, 
y si no las satisficiera, aun las mejoras de orden 
material le serían, en definitiva, sin provecho. 
¡Ved por qué Nos alabamos tan altamente vues- 
tros esfuerzos encaminados a desarrollar la cul- 
tura espiritual del obrero, y Nos lo bendecimos. 


Fuente de estas obras tan dignas de elogio es 
vuestra nobie ambición de ejercer el apostolado; 
pero un apostolado prudentemente concebido, se- 
riamente preparado y organizado, cuyo objetivo 
es la conquista de las almas y de la sociedad 
para el reino de Cristo. ¡El obrero, apóstol del. 
obrero! ¡Espléndido ideal, eminentemente vital!” 


(107) Compárese S. Tomás. Contra Gentiles, III. 


71; Summa Theoi. 1 q. 65, a. 2 in corp. 





tengan empeño en ejercer su profesión 
y sobresalir en ella(108), 


Recomiéndase su formación. De to- 
do lo que precede se deduce con faci- 
lidad que en dichas corporaciones in- 
discutiblemente tienen la primacía los 


[108] Instrumentos de paz y concordia han de 
ser las asociaciones sindicales; medio para coun- 
seguirlo, las Comisiones mixtas y la colaboración 
en la vida económica. 

Ver León XIII, Encícl. Rerum Novarum, 15-V 
1891, ASS. 23, 658; en esta Colecc.: Encicl. 59, 28, 
pág. 444; las Instrucciones de la Secretaria Car- 
denalicia de Negocios Eclesiásticos señalaron el 
27 de Enero de 1902 lo siguiente: “En cuanto a 
los escritores, al tomar la defensa de la causa 
de los obreros y de los pobres, guárdense bien 
de emplear un lenguaje que pueda inspirar al 
pueblo la aversión hacia las clases superiores de 
la sociedad... Recuerden bien que Jesucristo ha 
querido unir a todos los hombres por el lazo de 
un amor recíproco que es la perfección de la 
justicia, y que lleva consigo la obligación de tra- 
bajar mutuamente todos, los unos por el bien 
de los otros”. 


Pío X en Singulari Quadam, 24 de Septiembre 
de 1912; en esta Colecc.: Encicl. 111, 2, pág. 876. 

En la Carta a la Union Economique Sociale, 
dice el Cardenal Gasparri, el 25 de Febrero de 
1915: “Las asociaciones católicas no solamente 
deben evitar, sino que han de contrarrestar tam- 
bién la lucha de clases como esencialmente con- 
traria a los principios del cristianismo... Es muy 
oportuno, útil y conforme a los principios cris- 
tianos el continuar en principio, en cuanto sea 
prácticamente posible la fundación simultánea 
y distinta de Uniones patronales y Uniones obre- 
ras, creando, como punto de contacto entre ellas, 
Comisiones mixtas encargadas de discutir y arre- 
glar pacificamente, según las normas de la jus- 
ticia y de la caridad, las diferencias que puedan 
surgir entre los miembros de estas dos clases de 
Uniones”. 

Benedicto XV escribió, el 11 de Marzo de 1920, 
al Obispo de Bérgamo al respecto (Soliti Nos 
quidem, AAS. 12 [1920] 110-111): “Quienes presi- 
den esta clase de instituciones (que tienen por fin 
el promover el bien de los obreros), han de re- 
cordar que nada es más conveniente para asegu- 
rar el bien general de la concordia y la buena 
armonía entre todas las clases sociales, y que la 
caridad cristiana es el mejor lazo de unión de 
todas ellas. Muy mal, pues, trabajarían en favor 
del obrero quienes, pretendiendo sus condiciones 
de existencia, no le ayudaran sino tan sólo a 
conquistar los bienes efímeros y frágiles de este 
mundo, y descuidaran el preparar los espiritus 
a la moderación mediante los deberes cristia- 
nos; y mucho más aún, si llegaran hasta excitar 
la animosidad contra los ricos, entregándose a 
estas declamaciones amargas y violentas por me- 
dio de las cuales hombres extraños a nuestras 
creencias tienen la costumbre de lanzar las ma- 
sas a la destrucción de la sociedad”. 


A raiz de un conflicto entre empresarios cató- 
licos y sindicatos cristianos el representante de 
los empresarios, Sr. Eugenio Mathon recurrió a la 
Sagrada Congregación del Concilio, en nombre de 
los patronos del Consortium de los patronos de 
la región industrial Roubaix-Tourcoing rogando 
que diera su juicio sobre el conflicto. La Sagrada 
Congregación del Concilio envió con fecha 11 de 
Junio de 1929 su Instrucción al respecto al Obispo 
Mons. Liénart estableciendo los siguientes puntos 
que en la Instrucción van basadas en citas tex- 


ENCÍCLICA “QUADRAGESIMO ANNO” 


1311 


PP e e eae ae ae 


intereses comunes a toda la clase; y 
ninguno hay tan principal como la 
cooperación, que intensamente se ha 
de procurar, de cada una de las profe- 
siones en favor del bien común de la 
sociedad. Las cuestiones o intereses en 
que exijan especial cuidado y protec- 


tuales de documentos Pontificios (AAS. 21 [1929] 
494-504): 

“I. - La Iglesia reconoce y afirma el derecho 
de los patronos y de los obreros a constituirse 
en asociaciones sindicales, ya sean separadas, ya 
sean mixtas; en ellas ve un medio eficaz para la 
solución de la cuestión social”. 


“II. - La Iglesia en el actual estado de cosas, 
estima moralmente necesaria la constitución de 
tales asociaciones sindicales”. 

“III. - La Iglesia exhorta a constituir tales aso- 
ciaciones sindicales”. 

“IV. - La Iglesia quiere que las Asociaciones 
sindicales sean establecidas y reguladas según los 
principios de la fe y de la moral cristianas”. 

“V. - La lglesia quiere que las asociaciones 
sindicales sean instrumento de concordia y de 
paz, y para esto ella sugiere la creación de Co- 
misiones Mixtas como un medio de unión entre 
aquéllas”. 

“VI. - La Iglesia quiere que las asociaciones 
sindicales fundadas para católicos, se constituyan 
entre católicos, sin desconocer, sin embargo, que 
peculiares necesidades puedan obligar a obrar de 
modo diferente”. 

“VIl. - La Iglesia recomienda la unión de todos 
los católicos para un trabajo común en los lazos 
de la caridad cristiana”. 

A la luz de estos principios y normas, entre- 
sacados de documentos de la Santa Sede resuelve 
luego el caso propuesto, defendiendo el derecho 
de los obreros a fundar y formar sus propios sin- 
dicatos, distintos de los patronales, elogia la 
formación de la asociación patronal pero objeta 
su carácter de total neutralidad cuanto a reli- 
gión, para exhortar, finalmente, a hacer desapa- 
recer las desconfianzas y diferencias mutuas y 
establecer relaciones justas y pacificas, y reco- 
mendando la formación de una Comisión Mixta 
permanente que debía fomentar la mutua com- 
prensión y concordia. 

Pio XII, en una alocución a los obreros y em- 
presarios de la Industria Eléctrica Italiana, que 
se habían congregado en Roma para comunes de- 
liberaciones y la conclusión del convenio, dilucidó 
magistralmente ante ellos todo el complejo del 
problema en la audiencia especial del 25 de Enero 
de 1946, diciendo: 

“Vuestra presencia, queridos hijos, nos llena de 
alegría no sólo porque expresa vuestra filial re- 
verencia sino más aun por el significado moral y 
social que vuestra reunión fraternal envuelve; 
pues, tiene por objetivo la inteligencia entre las 
dos fuerzas productivas, la de los patronos y la 
de los obreros, en orden a un mejor desenvolvi- 
miento de la economía nacional y del progreso 
civil. 

“Una doctrina errónea afirma que vosotros, 
representantes del trabajo y vosotros, represen- 
tantes del capital, estaríais, por así decirlo, en 
fuerza de una ley natural, condenados a enfren- 
taros en lucha enconada e irreconciliable y que 
la pacificación industrial no se lograría sino a 
ese precio. Vosotros, sin embargo, comprenderéis, 
sin que Nos hagamos ninguna reflexión demasiado 
complicada que la pacificación social, que pre- 
tende ser razonable y humana, no se logrará con 
la simple eliminación de una de las partes en 
conflicto. De esta suerte no se alcanzaría sino 
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ción las ventajas y desventajas de pa- 
tronos o de obreros, si alguna vez ocu- 
rrieren, podrán unos y otros tratarlas 
aparte y, si el asunto lo permite, deter- 
minarlas. 


La adhesión a las corporaciones es 
libre. Apenas es necesario recordar que 


la destrucción de aquella paz de trabajo que 
constituye la vida y existencia de la economia 
pública y privada. 

“Ni se podría esperar haber eliminado real- 
mente el conflicto mediante una organización co- 
lectivista pues, los factores de la lucha se ha- 
brian, en ese caso, solamente trocado por otros. 
El antagonismo entre ẹl trabajo y el capital pri- 
vado habria concluido, ciertamente, en cambio, 
estallaria la lucha entre el trabajo y el capitalis- 
mo estatal, pues, como quiera que tal capitalismo 
llevaría a cabo la repartición de las utilidades, 
en partes iguales ọ desiguales, en la proporción 
de las horas trabajadas o en conformidad con 
las necesidades de cada individuo, inevitable- 
mente volvería a surgir el conflicto a causa de 
la cuota repartida o las condiciones de trabajo o 
de la conducción realizada por los personajes 
directivos, no siempre exenta de parcialidad cri- 
ticable. Además, amenazará siempre a la clase 
trabajadora el peligro de caer en la esclavitud 
estatal. 

“Por esos motivos, para crear la anhelada con- 
cordia entre el trabajo y los gremios, entendien- 
do que ellos no deben constituir armas destinadas 
exclusivamente a una guerra defensiva u ofensiva 
que no engendraría sino reacciones y represalias, 
ni ser como un torrente salido de madre que 
inunda y separa sino como un puente que une. 

“En otra oportunidad Nos ya hemos expuesto 
cómo, más allá de toda distinción entre empre- 
sarios y obreros, existe una unidad superior que 
coaliga a todos los elementos que concurren al 
proceso de producción. Esta unidad debe ser la 
base del orden social de mañana. 

“Las organizaciones de profesionales y los gre- 
mios son momentáneamente construcciones auxi- 
liares, formas pasajeras; su objetivo es la unión 
y solidaridad de empresarios y asalariados para 
fomentar en mancomunidad el bienestar común 
y la satisfacción de las necesidades de toda la 
sociedad”. 

Pio XII, por intermedio de Mons. Angelo Dell” 
Acqua, Sustituto de la Secretaría del Estado Pon- 
tificio, envió a la 29* Semana Social de los Ca- 
tólicos Italianos, celebrada en Bérgamo el 23-IX-56 
una Carta al Cardenal Giuseppe Siri, Arzobispo 
de Génova y Presidente de dicha Semana, en la 
cual habló de la colaboración entre las diferentes 
clases sociales para solucionar sus problemas, 
diciendo: 

“Mas los esfuerzos por dar vida a una econo- 
mía al servicio del hombre quedarían en gran 
parte frustrados, si no se llegara a una atmósfera 
de leal y eficaz colaboración entre las varias cla- 
ses sociales, especialmente en el mundo del tra- 
bajo. Las diversas partes del organismo social 
están hechas no para combatir entre sí, sino para 
completarse en una fecunda armonía de actividad 
y de obras. Las propias organizaciones de los 
irabajadores han sido alentadas por la Iglesia, no 
con el fin de oponerse a los empleadores, sino 
para favorecer la armonía entre el capital y el 
trabajo y en tal forma alcanzar las finalidades 
económicas a que justamente aspiran. Grave error 
sería, por ende, considerar las organizaciones 
profesionales “como un arma exclusivamente di- 
rigida hacia una guerra defensiva y ofensiva, que 
provoca reacciones y represalias... como un río 


lo que León XII dejó enseñado sobre 
la forma política de gobierno debe apli- 
carse, guardada la debida proporción, 
a los colegios o corporaciones profesio- 
nales, a saber: que es libre a los hom- 
bres escoger la forma de régimen que 
quisieren, con tal que queden a salvo 


impetuoso que inunda y divide”, mientras deben 
ser más bien, siempre según la mente de Su San- 
tidad, “un puente que une” (Disc. del 24 de 
Enero de 1946). 


“Cabe reconocer que desde hace algún tiempo 
se asiste a una nueva situación menos tensa en 
las relaciones entre las varias clases. Entre otras 
cosas, es suficiente pensar en esos movimientos 
surgidos recientemente, que se proponen recons- 
truir las relaciones humanas en el ámbito de la 
empresa en un plano más elevado, que no sea e) 
exclusivamente económico. Es verdad asimisimou, 
sin embargo, que esta favorable evolución es de- 
masiado lenta, por cuanto las resistencias susci- 
tadas por el egoísmo son todavía extremadamente 
tenaces. Por ello, por parte de las categorías más 
directamente responsables se requiere una mayor 
sensibilidad social, con el fin de mejorar las anti- 
guas fórmulas de retribución y hacer participar 
siempre más a los trabajadores en la vida, las 
responsabilidades y los proporcionales frutos de 
la empresa, inclusive porque a menudo son serios 
los riesgos a que están obligados a exponerse en 
el campo del trabajo, como desdichadamente se 
tiene frecuentemente dolorosa prueba. Los jefes 
de empresa que a ello se oponen en nombre de 
un concepto absolutista de la propiedad, tendrían 
que meditar sobre las graves palabras del rei- 
nante Pontífice: “Querriíamos abstenernos de ca- 
lificar la conducta práctica de algunos partida- 
rios del derecho de propiedad privada que, con 
su manera de interpretar el uso y el respeto de 
la propiedad misma, logran, mejor que sus adver- 
sarios, sacudir esta institución” (Disc. del 7 de 
Marzo de 1948). Por otro lado, también del obrero 
se exige el compromiso constante de cumplir con 
sus deberes profesionales, y cometería una injus- 
ticia si fuera negligente en su trabajo y no diera 
la parte de producción que con derecho se espera 
de él. 

“La necesidad de esta fecunda colaboración en 
la vida económica —que se hace sentir cada vez 
más no sólo en el plano nacional sino también 
internacional— hace comprender asimismo que 
una sana renovación de la economía es insepa- 
rable de la reforma de las costumbres. Ya que 
si las partes en contraste pidiesen a Dios y a la 
religión la visión clara de sus derechos y sus 
responsabilidades, no cabe duda que en vez de 
mantener a toda costa las posiciones alcanzadas 
o subvertir el orden establecido, harían esfuerzos 
sinceros por conservar lo que hay de legítimo y 
cambiar lo que merece ser modificado. En esta 
forma la religión está en la base de la vida 
económica, y en la medida con que se defiendan 
sus postulados morales, es decir según las nor- 
mas de la justicia y la caridad, prospera la mis- 
ma economía. Por lo demás, ¿quién puede medir 
el alcance de la caridad cristiana, la cual hace 
efectiva la propia justicia, con tal que se la 
aplique en los varios campos de la vida económica 
y de la economía politica, como ser, por ejemplo, 
la producción y distribución de los bienes, la 
circulación de la riqueza, la organización del ser- 
vicio social, la desocupación, la falta de seguridad 
económica de los trabajadores? Ante estos pro- 
blemas, la caridad cristiana, que eleva sobrena- 
turalmente esos sentimientos que ya por natura- 
leza hacen el alma humana abierta y generosa 


1 54, , 36 


Ja justicia y las exigencias del bien co- 
mún(10), 


Ahora bien, así como los habitantes 
de un municipio suelen fundar asocia- 
ciones con fines muy diversos, en las 
cuales es completamente libre inscri- 
birse o no inscribirse, así también los 
que ejercitan la misma profesión for- 
marán unos con otros sociedades igual- 
mente libres para alcanzar fines que en 
alguna manera estén unidos con el ejer- 
cicio de la misma profesión. Nuestro 
Predecesor describió clara y distinta- 
mente estas asociaciones. Nos basta, 
-pues, inculcar una sola cosa: que el 
hombre tiene facultad libre no sólo 
para fundar asociaciones de orden y de 
derecho privado, sino también para 
escoger libremente el estatuto y las le- 
yes que mejor conduzcan al fin que se 
proponen(1%, Debe proclamarse la 
misma libertad para fundar asociacio- 


-06 nes que excedan los límites de cada 


profesión. Las asociaciones libres que 


' para con el prójimo, impulsa a practicar lo que 
traspasa los lindes de la estricta justicia dando 
“a la actividad económica el valor de un servicio 
Social, fraternal, en el seno de la comunidad tro- 
Cada en familia de Dios. No por nada León XIII 
afirmaba en la Encíclica Rerum Novarum que en 
definitiva la salvación de la sociedad debe ser 
principalmente el fruto de una gran efusión de 
caridad. 

Estas consideraciones tienen que persuadir que 
es una exigencia hondamente humana la de la 
moralización de la vida económica, si se quiere 
que en ella florezcan los más altos valores, favo- 
recidos y no trastornados por la economía. 

“La próxima Semana Social no puede, por cier- 
to, menos que constituir un valioso auxilio para 
una más completa formación de las conciencias 
“respecto a las múltiples responsabilidades indi- 
_viduales y sociales en la esfera de las actividades 
económicas; ojalá pudiera así contribuir a difun- 
dir siempre más la inspiración vivificadora del 
cristianismo en medio del materialismo de la civi- 
lización de nuestro tiempo, orgullosa de sus con- 
quistas, pero a la cual San Agustín podría aún 
repetir: “la sociedad no puede decirse dichosa... 
solamente porque tiene prole numerosa mujeres 
adornadas como templos, despensas con abundan- 
cia repletas, fecundos rebaños, pingúes bueyes... 
Dijeron algunos «feliz tal pueblo»; mas se ilusio- 
naron. «Beatus populus cuius Dominus Deus 
ipsius» «Bienaventurado el pueblo cuyo Dios es 
Yavé» (Salmo 143, 15 Epist. 155, 7; Migne P.L. 
-33, 669).” 

(109) Ver León XIII, Encícl. Immortale Dei, 
1%-XI-1885; ASS. 18 (1885/86) 162; en esta Colec- 
ción: Encíclica 46, 4, pág. 323. 

- (110) León XIII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 667; en esta Colección: Encícl. 59, 28, pág. 443. 

[111] Véase nota [108]. 

-Se discutía si León XIII entendía aquí por so- 
ciedades o asociaciones libres las ““corporaciones”” 
o los gremios, círculos obreros, etc. Pío XI da 
a entender que León XIII se refería a estos últi- 
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están florecientes y se gozan viendo sus 
saludables frutos, vayan preparándose 
el camino para formar aquellas otras 
agrupaciones más perfectas de que he- 
mos hecho mención y promuévanlas 
con todo denuedo, según el espíritu de 
la doctrina social cristiana), 


b) Restauración de un principio di- 
rectivo de la economía 


36. La libre competencia no puede 
ser principio regulador. Nos resta con- 
siderar otro punto muy unido con lo 
anterior. Como la unidad del cuerpo 
social no puede basarse en la lucha de 
clases, tampoco la recta organización 
del mundo económico puede entregarse 
al libre juego de la competencia. De 
este punto, como de fuente emponzo- 
ñada, nacieron todos los errores de la 
ciencia económica individualista; la 
cual, suprimido por olvido o ignoran- 
cia el carácter social y moral del mun- 


mos y señala las corporaciones u orden corpo- 
rativo es una etapa posterior a que se aspira. 


Las asociaciones sindicales deben regularse 
según los principios de la fe y de la moral cris- 
tianas y fundarse entre católicos, de ser posible. 


Ver León XIII, Encicl. Rerum Novarum, 15-V 
1891, ASS. 23, 641; en esta Colecc.: Encícl. 59, 28, 
pág. 443; además, León XIII, Encicl. Graves de 
Communi, 18-1-1901, ASS. 33 (1900/01) 490; en esta 
Colece: Encícl. 84, 10, pág. 640; y Singulari qua- 
dam, de Pío X, del 24 de Septiembre de 1912; en 
esta Colecc.: Encicl. 111, 2, pág. 876. 


León XIII dijo por eso también a los Obispos 
de los Estados Unidos, en Longinqua Oceani, 
6-1-1895 (ASS. 27: [1894/95] 396): “Los católicos 
deben asociarse preferentemente con los católicos, 
a menos que la necesidad los obligue a obrar 
en forma distinta. Se trata de un punto muy 
importante para la defensa de la Fe”. 


Entre las discusiones entre empresarios católi- 
cos y gremios obreros de la región industrial de 
Roubaix-Tourcoing la Sagrada Congregación del 
Concilio dio a Mons. Liénart, el 5 de Junio de 
1929, la Instrucción en que leemos entre otras 
cosas lo siguiente: 


“La Sagrada Congregación declara que ve fa- 
vorablemente el que se constituyan sindicatos 
obreros verdaderamente católicos de espíritu y 
de acción, y que hace votos para que crezcan 
en número y en calidad de suerte que mediante 
ellos pueda obtenerse aquel buen resultado que 
indicaba y auguraba el Papa León XIII, a saber, 
el preparar un seguro refugio para los obreros 
inscritos en los sindicatos anticristianos que lle- 
garan a sentir el deber y la necesidad de liberar- 
se de un lazo que, a cambio de intereses pura- 
mente económicos, hace esclava su conciencia. 
“En modo admirable aprovecharian a todos éstos 
para su salvación, si, allanándoles el camino, los 
invitasen a salir de dudas, y si, ya arrepentidos, 
los distinguiesen con su patrocinio y socorro”. 
(AAS. 21 [1929] 494-504). Véase la nota (39). 
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do económico, sostuvo que éste debía 
ser juzgado y tratado como totalmente 
independiente de la autoridad pública, 
pór la razón de que su principio direc- 


tivo se hallaba en el mercado o libre 


competencia, y con este principio ha- 
bría de regirse mejor que con cualquier 
entendimiento creado. Pero la libre 
competencia aun cuando, encerrada 
dentro de ciertos límites, es justa y sin 
duda útil, no puede ser en modo algu- 
no la norma reguladora de la vida eco- 
nómica; y lo probó demasiado la expe- 
riencia cuando se llevó a la práctica la 
orientación del viciado espíritu indivi- 
dualista. Es, pues, completamente ne- 
cesario que se reduzca y sujete de nue- 
vo la economía a un verdadero y eficaz 
principio directivo. 


Tampoco puede ser principio regu- 
iador el poder que tienen los trusts, 
carteles, ete. La prepotencia económi- 
ca, que ha sustituido recientemente a la 
libre competencia, mucho menos puede 
servir para ese fin; ya que, inmoderada 
y violenta por naturaleza, para ser útil 
a los hombres necesita de un freno 
enérgico y una dirección sabia: pues 
por sí misma no puede regularse ni 
regirse. 


Los principios reguladores son la 
justicia y la caridad sociales. Así que 


de algo superior y más noble hay que 
echar mano para regir con severa inte- 
gridad ese poder económico: de la jus- 
ticia y caridad social. Por tanto, las 


instituciones públicas y toda la vida 


social de los pueblos han de ser infor- 


mados por esa justicia; es muy necesa- 


rio que ésta sea verdaderamente eficaz, 


o sea que dé vida a todo orden jurídico 
y social, y la economía quede como 
empapada en ella. La caridad social 
debe ser como el alma de ese orden; la 
autoridad pública no debe desmayar en 


la tutela y defensa eficaz del mismo, 
y no le será difícil lograrlo si arroja de 


1112] La libre Lopera es útil y en parte tal 
vez indispensable en la economia moderna, pero 


-no constituye un principio ordenador de la econo- 
. mía; como tampoco los carteles, trusts, etc., los 
.que eliminan la competencia, 


traerán el recto 
orden económico por cuanto tienden sólo al inte- 
rés de un: grupo de personas. La sociedad misma 


'ENcÍcLICAS DEL PP. Pío XI (1931) 


154, 37 
sí las cargas que, como ` decíamos, són 
ajenas a su esencia(*112), o 


Más aún, convendría que varias .na- 
ciones, unidas en sus estudios y traba- 
jos, puesto que económicamente depen- 


den en gran manera unas de otras yv 


mutuamente se necesitan, promovierumn 
con sabios tratados e instituciones uma 


fausta y feliz cooperación económica. 


Restablecidos así los miembros del 
organismo social, y restituido el prin- 
cipio directivo del mundo económico 
social, podrían aplicarse en alguna ma- 
nera a este cuerpo las palabras del 
Apóstol acerca del cuerpo místico de 
Cristo: todo el cuerpo trabado y unido 
recibe por todos los vasos y conductos 
de comunicación, según la medida co- 
rrespondiente a cada miembro, el au- 
mento propio del cuerpo para su per- 
fección mediante la caridad “%). 


37. La erítica dirigida contra el sis- 
tema corporativo fascista. Reciente- 
mente, todos lo saben, se ha iniciado 
una especial organización sindical y 
corporativa, de la cual, dada la mate- 
ria de esta Nuestra Encíclica, parece 
bien dar aquí brevemente una idea con 
algunas consideraciones. 


El Estado reconoce jurídicamente el 
sindicato y no sin carácter de monopo- 
lio, en cuanto que este sindicato solo, 
así reconocido, puede representar a los 
obreros y a los patronos respectivamen- 
te, y él solo puede concluir contratos de 
trabajo. La adscripción al sindicato es 
facultativa, y sólo en este sentido puede 
decirse que la organización sindical es 
libre; puesto que la cuota sindical y 
ciertas tasas especiales son obligatorias 
para todos los que pertenecen a una 
categoría determinada, sean obreros o 
patronos, así como son obligatorios, 
para todos, los contratos de trabajo es- 
tipulados por el sindicato jurídico. Es 


verdad que autorizadamente se ha de- 
clarado que el sindicato jurídico no 


debe regular la economía sobre la Dase de ` los 
principios superiores de la justicia y la caridad. 
El orden corporativo y en última instancia el. 
Estado cristiano debe implantar el recto orden 


económico. 


(113) Efes. 4. 16. l 
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excluye la existencia de asociaciones 
profesionales de hecho. 

: Las Corporaciones se constituyen por 
representantes de los sindicatos de 
obreros y patronos de la misma arte y 
profesión, y, como verdaderos y pro- 
pios órganos e instituciones del Estado, 
dirigen y coordinan los sindicatos en 
Jas cosas de interés común. 

+ La huelga está prohibida; si las par- 
tes no pueden ponerse de acuerdo, in- 
terviene la autoridad. 

. Basta un poco de reflexión para ver 
las ventajas de esta Organización, aun- 
que la hayamos descrito sumariamente: 
la colaboración pacífica de las clases, 
la represión de las organizaciones y de 
los intentos socialistas, la acción mo- 
deradora de una magistratura espe- 
cial(14), Para no omitir nada en argu- 
mento de tanta importancia, y en armo- 
nía con los principios generales más 
arriba expuestos y con los que luego 
añadiremos, debemos asimismo decir 
que vemos que hay quien teme que en 
esa organización el Estado se sustituya 
a la libre actividad, en lugar de limi- 
tarse a la necesaria y suficiente asisten- 
cia y ayuda; que la nueva organización 
sindical y corporativa tenga carácter 
excesivamente burocrático y político, y 
que, no obstante las ventajas generales 
señaladas, pueda servir a intentos polí- 


ticos particulares, más bien que a la 


facilitación y comienzo de un estado 
social mejor. 


38. La necesidad de la renovación 
moral. Creemos que para alcanzar este 
nobilísimo intento, con verdadero y 
estable provecho para todos, es necesa- 
ria primera y principalmente la bendi- 
ción de Dios y luego la colaboración de 
todas las buenas voluntades. Creemos 
además, y como consecuencia natural 
de lo mismo, que ese mismo intento se 
alcanzará tanto más seguramente, cuan- 
to mayor sea la cooperación de las com- 
- [114] Después de señalar algunas ventajas de 
las “corporaciones” fascistas alude Pío XI a las 
desventajas: el Estado es “omnipotente”” y lo hace 


todo; falta la libertad y la corporación se con- 
vierte en instrumento en manos de los políticos. 


-* 1115] El Sumo Pontífice acentúa la cooperación 
“de los técnicos y sociólogos para el nuevo orden 


social; declina experimentaciones de aficionados 
y construcciones artificiales, impulsadas por con- 
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petencias técnicas, profesionales y so- 
ciales(115), y más todavía de los prin- 
cipios católicos y de la práctica de los 
mismos, no de parte de la Acción Ca- 
tólica (porque no pretende desarrollar 
actividad estrictamente sindical o polí- 


tica), sino de parte de aquellos de 2% 


Nuestros hijos que la Acción Católica 
educa exquisitamente en los mismos 
principios y en el apostolado, bajo. la 
guía y el Magisterio de la Iglesia que, 
en el terreno antes señalado, así como 
donde quiera que se agitan y regulan 
cuestiones morales, no puede olvidar o 
descuidar el mandato de custodia y de 
magisterio que Dios le ha confiado. 

Cuanto hemos enseñado sobre la res- 
tauración y perfección del orden social 
es imposible realizarlo sin la reforma 
de las costumbres: los documentos his- 
tóricos lo prueban claramente. Existió 
en otros tiempos un orden social, no 
ciertamente perfecto y completo en to- 
das sus partes, pero sí conforme de 
algún modo con la recta razón, si se 
tienen en cuenta las condiciones y nece- 
sidades de la época. Pereció hace tiem- 
po aquel orden de cosas, y no fue, por 
cierto, porque no pudo adaptarse, por 
su propio desarrollo y evolución, a los 
cambios y nuevas necesidades que se 
presentaban; sino más bien, porque los 
hombres, o endurecidos en su egoísmo 
se negaron a abrir los senos de aquel 
orden, como hubiera convenido, al nú- 
mero siempre creciente de la muche- 
dumbre, o seducidos por una aparien- 
cia de falsa libertad, por otros errores 
y por los enemigos de toda clase de 
autoridad, intentaron sacudir de sí todo 
yugo(116). 

Resta, pues, que, llamada de nuevo 
a juicio la organización actual econó- 
mica con el socialismo, su más acérri- 
mo acusador, y dictada sobre ambos 
franca y justa sentencia, averigiemos 
a fondo cuál es la raíz de tantos males 
y señalemos, como su primero y más 
cepciones ideológicas cerradas, sean cuales fue- 
ren, políticas, filosóficas o teológicas. 

[116] Los gremios de antaño eran excelentes 
soluciones para su tiempo; desgraciadamente, en 
lugar de reformarlos y adaptarlos a las nuevas 
circunstancias y a las masas,.los destruyeron, sin 


poner nada en su lugar, y abandonando a los 
trabajadores a su suerte. 
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necesario remedio, la reforma de las 
costumbres. 


II. 


CAMBIOS DEL PROBLEMA DESDE LOS 
TIEMPOS DE LEÓN XIII 


39. Cambios en la organización eco- 
nómica y caracterización de la econo- 
mía capitalista. Grandes cambios han 
sufrido desde los tiempos de LEÓN XIII 
tanio la organización económica como 
el socialismo. 

En primer lugar, es manifiesto que 
las condiciones económicas han sufrido 
profunda mudanza. Ya sabéis, Venera- 
bles Hermanos y amados Hijos, que 
Nuestro Predecesor de feliz memoria 
enfocó en su Encíclica principalmente 
al régimen capitalista, o sea aquella 
manera de proceder en el mundo eco- 
nómico por la cual unos ponen el ca- 
pital y otros el trabajo, como el mismo 
Pontífice definía con una expresión 
feliz: No puede existir capital sin tra- 
bajo, ni trabajo sin capital GM, 


1. Cambios en el régimen u orden eco- 
nómico 


LEÓN XIII puso todo empeño en ajus- 
tar esa organización económica a las 
normas de la justicia: de donde se de- 
duce que no puede condenarse por sí 
misma. Y en realidad, no es, por su 
naturaleza, viciosa; pero viola el recto 
orden de la justicia, cuando el capital 
esclaviza a los obreros o a la clase pro- 
letaria con tal fin y tal forma, que los 
negocios, y por tanto todo el capital, 
sirvan a su voluntad y a su utilidad, 
despreciando la dignidad humana de 
los obreros, la índole social de la eco- 
nomía, y la misma justicia social y bien 
común. 

Es cierto que aun hoy no es éste el 
único modo vigente de organización 
económica: existen otros, dentro de los 
cuales vive una muchedumbre de hom- 
bres, muy importante por su número 


y por su valer, por ejemplo, la clase 


(117) León XIII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 649; en esta Colecc.: Encicl. 59, 13, pág. 429. 

[118] La mayor parte de la humanidad no ha 
adoptado el sistema capitalista, ni trabaja según 
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agricultora; en ella la mayor parte del 
género humano honesta y honrada- 
mente halla su sustento y su cultura. 
Tampoco están libres de las estreche- 
ces y dificultades que señalaba Nuestro 
Predecesor en no pocos lugares de su 
Encíclica, y a las que también Nos en 
ésta hemos aludido más de una vez... . 
Pero el régimen económico capita- 
lista se ha extendido muchísimo por 
todas partes, después de publicada la 
Encíclica de León XIII, a medida que 
se extendía por todo el mundo el indus- 
trialismo. Tanto, que aun la economía 
y la condición social de los que se ha- 
llan fuera de su esfera de acción, están 
invadidas y penetradas por él, y sienten 
y en alguna manera participan de sus 
ventajas o inconvenientes y  defec- 
tos(118), a 
Así, pues, cuando enfocamos las mu- 
danzas que el orden económico capi- 
talista ha experimentado desde el tiem- 
po de LEÓN XIII, no sólo Nos fijamos 
en el bien de los que habitan regiones 
entregadas al capital y a la industria, 
sino en el de todos los hombres. 


a) A la libre competencia sucedió la 
dictadura económica 


40. Del capitalismo de libre compe- 
tencia al capitalismo de monopolios. 
Primeramente, salta a la vista que en 
nuestros tiempos no se acumulan sola- 
mente riquezas, sino también se crean 
enormes poderes y una prepotencia 
económica despótica en manos de muy 
pocos. Muchas veces no son éstos ni 
dueños siquiera, sino sólo depositarios 
y administradores que rigen el capital 
a su voluntad y arbitrio. e 

Estos potentados son extraordinaria- 
mente poderosos, cuando dueños abso- 
lutos del dinero gobiernan el crédito y 
lo distribuyen a su gusto; diríase que 
administran la sangre de la cual vive 
toda la economía, y que de tal modo 
tienen en su mano, por decirlo así, el 
alma de la vida económica, que nadie 
podría respirar contra su voluntad. 
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sus principios, sin embargo, todos los hombres - 


sienten hoy día su influjo por el predominio que 
el capitalismo ejerce sobre la economía mundial. 


154, 41-42 

Esta acumulación de poder y de re- 
cursos, nota casi originaria de la eco- 
nomía modernísima, es el fruto que 
naturalmente produjo la libertad infi- 
nita de los competidores, que sólo dejó 
supervivientes a los más poderosos, que 
es a menudo lo mismo que decir los 
que luchan más violentamente, los que 
menos cuidan de su conciencia. 


A su vez, esta concentración de ri- 
quezas y de fuerzas produce tres clases 
de conflictos: la lucha primero se en- 
camina a alcanzar ese predominio eco- 
nómico; luego se inicia una fiera bata- 
lla a fin de obtener el predominio sobre 
el poder público, y consiguientemente 
de poder abusar de sus fuerzas e in- 
fluencia en los conflictos económicos; 
finalmente se entabla el combate en el 
campo internacional, en el que luchan 
los Estados pretendiendo usar de su 
fuerza y poder político para favorecer 
las utilidades económicas de sus res- 
pectivos súbditos, o por el contrario, 
haciendo que las fuerzas y el poder 
económico sean los que resuelvan las 
controversias políticas originadas entre 
las naciones. 


b) Consecuencias funestas 


41. Los resultados del individualis- 
mo económico: Imperialismo o inter- 
nacionalidad del capital. Las últimas 
consecuencias del espíritu individualista 
en el campo económico vosotros mis- 
mos, Venerables Hermanos y amados 
Hijos, las estáis viendo y deplorando: 
la libre concurrencia se ha destrozado 
a sí misma: la prepotencia económica 
se ha suplantado al mercado libre, al 
deseo de lucro ha sucedido la ambición 
desenfrenada del poder; toda la econo- 
mía se ha hecho extremadamente dura, 
cruel, implacable. Añádanse los daños 
gravísimos que han nacido de la con- 
fusión y mezcla lamentables de las 
atribuciones de la autoridad pública y 
de la economía: y valga como ejemplo 
uno de los más graves, la caída del pres- 
tigio del Estado; el cual, libre de todo 
partidismo y teniendo como único fin 
el bien común y la justicia, debería 
estar erigido en soberano y supremo 
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ce co 





árbitro de las ambiciones y concupis- 
cencias de los hombres. Por lo que toca 
a las naciones en sus relaciones mutuas, 
se ven dos corrientes que manan de la 
misma fuente; por un lado fluye el 
nacionalismo o también el imperialis- 
mo económico, por otro el no menos 
funesto y detestable internacionalismo 
del capital, o sea el imperialismo inter- 
nacional, para el cual la patria está 
donde se está bien. 


c) Remedios 


42. Justicia social, caridad cristiana, 
autoridad pública y el bien común. 
Los remedios a males tan profundos 
quedan indicados en la segunda parte 
de esta Encíclica, donde de propósito 
hemos tratado de ello bajo el aspecto 
doctrinal; basta, pues, recordar la sus- 
tancia de Nuestra enseñanza. Puesto 
que el régimen económico moderno 
descansa principalmente sobre el capi- 
tal y el trabajo, deben conocerse y po- 
nerse en práctica los preceptos de la 
recta razón, o de la filosofía social 
cristiana, que conciernen a ambos ele- 
mentos y a su mutua colaboración. 
Para evitar ambos escollos, el indivi- 
dualismo y el socialismo, deben sobre 
todo tenerse presente el doble carácter, 
individual y social, del capital o de la 
propiedad y del trabajo. Las relaciones 
que anudan el uno al otro deben ser 
reguladas por las leyes de una exactí- 
sima justicia conmutativa, apoyada en 
la caridad cristiana. Es imprescindi- 
ble que la libre competencia, conte- 
nida dentro de límites razonables y 
justos y sobre todo el poder econó- 
mico, estén sometidos efectivamente 
a la autoridad pública, en todo aque- 
llo que le está peculiarmente enco- 
mendado. Finalmente, las instituciones 
de los pueblos deben acomodar la so- 
ciedad entera a las exigencias del bien 
común, es decir, a las reglas de la jus- 
ticia; de ahí resultará que la actividad 
económica, función importantísima de 
la vida social, se encuadre asimismo 
dentro de un orden de vida sano y bien 
equilibrado. 
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2. Transformación dlel : socialismo 


43. Se transformó y se dividió el so- 
cialismo. No menos profunda que la 
del capitalismo es la transformación 
que desde LEÓN XIII ha sufrido el so- 
cialismo, con el cual principalmente 
tuvo que luchar Nuestro Antecesor. 
Entonces podía considerarse todavía 
sensiblemente único, con doctrina de- 
finida y bien conexa; pero luego se ha 
dividido principalmente en dos partes, 
las más veces contrarias entre sí y lle- 
nas de odio mutuo sin que ninguna de 
las dos reniegue del fundamento propio 
del socialismo, contrario a la fe cris- 
tiana. 


a) La rama más violenta o el comu- 
nismo 


Condenación de la barbarie del co- 
munismo, de la lucha de clases y la 


¿15 supresión de la propiedad. Una parte 


del socialismo sufrió un cambio seme- 
jante al que indicábamos antes respecto 
a la economía capitalista, y dio en el 
comunismo; enseña y pretende, no 
oculta y disimuladamente, sino clara, 
abiertamente y por todos los medios, 
aun los más violentos, dos cosas: la 
lucha de clases encarnizada, y la desa- 
parición completa de la propiedad pri- 
vada. Para conseguirlo, nada hay a lo 
que no. se atreva, ni nada que respete 
y, una vez conseguido su intento, tan 
atroz e inhumano se manifiesta, que 
parece cosa increíble y monstruosa. 
Nos lo dicen el estrago y la ruina fatal 
en que ha sumido vastísimas regiones 
de la Europa Oriental y Asia; y que es 
enemigo abierto de la santa Iglesia y 
del mismo Dios, demasiado, por des- 
gracia, demasiado nos lo han probado 
los hechos y es de todos bien conocido. 
Por eso juzgamos superfluo prevenir a 
los buenos y fieles hijos de la Iglesia 
contra el carácter impío e injusto del 
comunismo; pero no podemos menos 
de contemplar con profundo dolor la 
incuria. de los que parecen despreciar 
estos inminentes peligros, y con cierta 
[119] La profunda y justa reforma social, o sea 
la obra positiva, bastante descuidada aun hoy 


día por algunos grupos (liberales o desinteresa- 
dos) católicos es mucho más que la lucha mera- 
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pasiva desidia permiten que se propa- 
guen por todas partes doctrinas que 
destrozarán por la violencia y por la 
muerte toda la sociedad. Mayor conde- 
nación merece aún la negligencia de 
quienes descuidan la supresión o refor- 
ma del estado de cosas, que lleva a los 
pueblos a la exasperación y prepara el 
camino a la revolución y ruina de la 
sociedad (119), 


b) La rama más moderada 
* Conserva el nombre de socia- 
lismo 


44. Se aparta del comunismo y se 
acerca a los postulados eristianos. La 
parte que se ha quedado con el nombre 
de socialismo es ciertamente más mo- 
derada, ya que no sólo confiesa que 
debe abstenerse de toda violencia, sino 
que, aun sin rechazar la lucha de clases 
y la abolición de la propiedad privada, 
las suaviza y modera de alguna manera. 
Diríase que aterrado por los principios 
y consecuencias que se siguen del co- 
munismo, el socialismo se inclina y en 
cierto modo avanza hacia las verdades 
que la tradición cristiana ha enseñado 
siempre solemnemente: pues no se pue- 
de negar que sus peticiones se acercan 
mucho a veces a las de quienes desean 
reformar la sociedad conforme con los 
principios cristianos. 


** Se aparta algo de la lucha de 
clases y de la abolición de la 
propiedad 


45. En qué consiste la moderación. 
La lucha de clases, sin enemistades y 
odios mutuos, poco a poco se transfor- 
ma en una como discusión honesta, 
fundada en el amor a la justicia; cier- 
tamente, no es aquella bienaventurada 
paz social que todos deseamos, pero 
puede y debe ser el principio de donde 
se llegue a la mutua cooperación de las 
clases. La misma guerra a la propiedad 
privada restringida más y más, se atem- 
pera de suerte que en definitiva no es 


mente negativa de la debelación del socialismo o' 


del comunismo: es la realización total del ordeu 
social cristiano. 
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la posesión misma de los medios de 
producción lo que se ataca, sino el pre- 
dominio social que contra todo derecho 
ha tomado y usurpado la propiedad. Y 
de hecho, un poder semejante no per- 
tenece a los que poseen, sino a la po- 
testad pública. De este modo se puede 
llegar insensiblemente hasta el punto 
de que estas pretensiones del socialismo 
moderado no dif.eran de los anhelos y 
peticiones de los que desean reformar 
la sociedad humana fundándose en los 
principios cristianos. Porque con razón 
se habla de que cierta categoría de bie- 
nes ha de reservarse al Estado, pues 
éstos llevan consigo un poder econó- 
mico tal, que no es posible permitirlos 
a los particulares sin daño del bien co- 
mún (120), 

Estos deseos y demandas justas nada 
contienen contrario a la verdad cris- 


[120] Así como muchos socialistas conceden hoy 
día la legitimidad de la pequeña propiedad y 
sólo exigen la socialización de las grandes em- 
presas e industrias, así la doctrina social de la 
Iglesia reconoce la conveniencia de cierta socia- 
lización de bienes que constituyen un gran valor 
económico, pero sólo cuando el bien común de 
la sociedad realmente lo exige y únicamente den- 
tro de los límites indispensables. 

Pío XIT en un discurso sobre el estatismo y sus 
limitaciones, 7 de Mayo de 1949, dirigido a la 
“Unión Internacional de Asociaciones Patronales 
Católicas?” lamentó que no se hubiese seguido el 
consejo de Quadragesimo Anno de buscar la so- 
lución de muchos problemas en “la organización 
profesional en las diversas ramas de la produc- 
ción, pues nada parecía más a propósito para 
vencer el liberalismo económico”. El mundo bus- 
có otras soluciones. “Por ahora, las preferencias 
se inclinan hacia la nacionalización y la estatifi- 
cación de las empresas”. Son un comentario a las 
últimas palabras de esta Enciclica, objeto de la 
nota. | | 

“No hay duda, continúa el Papa, que también 
la Iglesia —dentro de ciertos límites justos— ad- 
mite la estatificación y juzga que “se pueden le- 
gitimamente reservar a los poderes públicos cier- 
tas categorías de bienes, aquellos que llevan con- 
sigo tanta preponderancia económica que no se 
podría, sin poner en peligro el bien común, de- 
jarlos en manos particulares”? (Pío XI en Qua- 
dragesímo Anno, 15-V-1931; AAS. 23 |1931] 214). 
Pero convertir la estatificación en una regla nor- 
mal de la organización pública de la economía 
sería trastornar el orden de las cosas. La misión 
del derecho público es, en efecto servir al derecho 
privado, pero no absorberlo. La economía, por 
lo demás, como las restantes ramas de la acti- 
vidad humana, no es por su naturaleza una ins- 
titución del Estado; por el contrario, es el pro- 
ducto viviente de la libre iniciativa de los indi- 
viduos y de sus agrupaciones libremente consti- 
tuidas”” (AAS. 41 [1949] 284). o 

Por vía de ejemplo. vayan, como crítica a la 
socialización exagerada, los conceptos atinados 
que el Gremio de Trabajadores de Electricidad 
del Estado de Nueva York, con medio millón 
de afiliados emitió no hace mucho ante el temor 
de que se concretara el proyecto de entregar a 
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tiana y mucho menos son específica- 


mente: socialistas. Por tanto, quienes 

solamente pretenden eso no tienen por 
, . ° 2 

qué agregarse al socialismo(1%), 


c) ¿Hay algún camino intermedio? 


Nada de componendas con el socia- 
lismo. Pero no vaya alguno a creer que 
los partidos o grupos socialistas que 
no son comunistas se contenten todos 
de hecho o de palabra con eso solo. A 
lo más llegan a suavizar en alguna ma- 
nera la lucha de clases o la abolición 
de la propiedad, no a rechazarlas. 


46. Deben explicárseles los postula- 
dos cristianos. Ahora bien, esta miti- 
gación y como olvido de los falsos prin- 
cipios hace surgir, o mejor, a algunos 
les ha hecho plantear indebidamente 


una empresa estatal la explotación hidroeléctrica 
de las cataratas del Niágara. El resumen acer- 
tado de las razones de su actitud es el siguiente: 

“1. Los trabajadores americanos expresan que 
es el sistema de libre empresa el que ha hecho 
la grandeza de Estados Unidos, y el que ha ele- 
vado la vida del trabajador americano a un nivel 
que ningún otro pais nunca ha logrado. 

“2. En consecuencia, los trabajadores america- 
nos rẹchazan la tesis de una progresiva nacionali- 
zación de los servicios públicos; (luego pone las 
razenes:) 

“3. Los servicios públicos administrados por 
entidades privadas pagan los impuestos al Estado 
y a los gobiernos locales. Las empresas explota- 
dores por el Estado no pagan impuestos y los 
costos de éstas son soportados por los contri- 
buyentes; 

“4, El sistema tarifario establecido por un 
organismo político (el estatal) es el menos apto 
para proteger los derechos de los consumidores y 
de los usuarios; i 
= “5. La experiencia ha demostrado que es prác- 
ticamente imposible concertar contratos de tra- 
bajo equitativos y duraderos con el Estado o con 
organismo que de él dependen; 

“6. Centenares y millares de ciudadanos ame- 
ricanos obtienen beneficios de sus inversiones en 
la industria eléctrica... Los trabajadores manifies- 
tan que no es justo que estos intereses de los 
ciudadanos americanos se opongan; 

‘7. Los trabajadores americanos organizados 
consideran un deber oponerse a cualquier tenta- 
tiva de poner la economía del pais bajo la direc- 
ción de organismos burocráticos (dispendiosos) 
dominados por la Administración Pública. La em- 
presa del Estado tiende a hacer al trabajador 
americano siervo de su acción, mientras que es 
el Gobierno quien debe servir al ciudadano ame- 
ricano.”” l 

[121] Siempre de nuevo ha de recalcarse esta 
porque muchos obreros se confunden 
ante no pocas exigencias prácticas razonables de 


los socialistas y aun comunistas. Si son justas 


no son expecificamente marxistas .ni. nadie ne- 
cesita hacerse socialista para luchar. por ellas 
pudiéndose lograr mediante la reforma social 
cristiana. l T 
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esta cuestión: la conveniencia de sua- 
vizar O atemperar los principios de la 
verdad cristiana, para salir al paso al 
socialismo y convenir con él en un 
camino intermedio. Hay quienes se ilu- 
sionan con la aparente esperanza de 
que así vendrán a nosotros los socialis- 
tas. ¡Vana esperanza! Los que quieren 
ser apóstoles entre los socialistas deben 
confesar abierta y sinceramente la ver- 
dad cristiana plena e íntegra, sin con- 
vivencias de ninguna clase con el error. 

Procuren primeramente, si quieren 
ser verdaderos anunciadores del Evan- 
gelio, mostrar a los socialistas que sus 
postulados, en lo que tienen de justos, 
se defienden con fuerza mucho mayor 
desde el campo de los principios de la 
fe cristiana, y se promueven más eficaz- 
mente por la virtud de la caridad cris- 
tiana. 


Sigue siendo anticristiano el socia- 
lismo. Pero ¿qué decir en el caso en 
que el socialismo de tal manera modere 
y suavice lo tocante a la lucha de clases 
y a la abolición de la propiedad pri- 
vada, que no se le pueda ya reprender 
nada en estos puntos? ¿Acaso con ello 
deja de ser contrario por naturaleza a 
la religión cristiana? He aquí una cues- 
tión que deja en la duda los ánimos de 
no pocos. Y son muchos los católicos 
que, sabiendo perfectamente que nunca 
pueden abandonarse los principios ca- 
tólicos ni suprimirse, vuelven los ojos 
a esta Santa Sede y parecen pedir con 
instancia que resolvamos si ese socialis- 
mo está suficientemente purgado de sus 


[122] Los dos puntos muy discutidos del socia- 
lismo: la lucha de clases y la negación de la 
propiedad privada no constituyen toda su esen- 
cia; ante todo pertenece a ella la idea colectivista 
de la sociedad, pues, es preferentemente un mo- 
vimiento social y, además, lo peor de todo, está 
basado en una ideología materialista. 

Pío XII, en el Radiomensaje de la Vigilia de 
Navidad (24-X1I-1942) recalcó el papel que desem- 
peña la Iglesia en la defensa de los derechos 
obreros y el rechazo de los errores marxistas. 
(AAS. 35 [1043] 16): 

“Si se considera lo presente con sus necesida- 
des bélicas como un hecho real, la tranquilidad 
(del mundo obrero) se podrá llamar exigencia 
necesaria y fundada; pero si se mira la situación 
actual desde el punto de vista de la justicia y de 
un legítimo y regulado movimiento obrero, la 
tranquilidad no será sino aparente mientras no 
se obtenga tal fin. 

“Movida siempre por razones religiosas, la 
Iglesia ha condenado los varios sistemas del so- 
cialismo marxista y los condena también hoy, 
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falsas doctrinas, para que sin sacrificar 
ningún principio cristiano pueda ser 
admitido y en cierto modo bautizado. 
Para satisfacer, según Nuestra paternal 
solicitud, a estos deseos, decimos: el 
socialismo, ya se considere como doc- 
trina, ya como hecho histórico, ya como 
acción, si sigue siendo verdaderamente 
socialismo, aun después de sus conce- 
siones a la verdad y a la justicia de las 
que hemos hecho mención, es incom- 
patible con los dogmas de la Iglesia ca- 
tólica; ya que su manera de concebir 
la sociedad se opone diametralmente : 
la verdad cristiana(2), 


* El socialismo concibe la socie- 
dad y el carácter social del 
hombre en la forma más con- 
traria a la verdad cristiana 


47. Su oposición a la filosofía social 
cristiana. Según la doctrina cristiana, 
el hombre, dotado de naturaleza social, 
ha sido puesto en la tierra para que, 
viviendo en sociedad y bajo una auto- 
ridad ordenada por Dios(*%), cultive y 
desarrolle plenamente sus facultades 
para gloria y alabanza de su Creador, 
y cumpliendo fielmente los deberes de 
su profesión o de su vocación, sea cual 
fuere, logre la felicidad temporal y jun- 
tamente la eterna. El socialismo, por el 
contrario, ignorando completamente y 
descuidando tan sublime fin del hom- 
bre y de la sociedad, pretende que la 
sociedad humana no tiene otro fin que 
el puro bienestar. 


porque es deber suyo y derecho permanente el 
defender a los hombres de corrientes e influencias 
que ponen en peligro su eterna salvación. Pero 
la Iglesia no puede ignorar o no ver que el 
obrero, en su afán de mejorar su situación, tro- 
pieza con un ambiente que, lejos de ser conforme 
a la naturaleza, contradice al orden de Dios y al 
fin que El ha señalado a los bienes terrenales. Por 
falsos, condenables y peligrosos que hayan sido 
y sean los caminos que se han seguido, ¿quién, 
sobre todo siendo sacerdote o cristiano, podría 
permanecer sordo al grito que se alza de lo pro- 
fundo y que en el mundo de un Dios justo invo- 
ca justicia y espíritu de fraternidad? Sería un 
silencio culpable e injustificable ante Dios y 
contrario al iluminado sentir del Apóstal, quien, 
si inculca que es necesario ser animoso contra 
el error, sabe también que es menester estar lle- 
nos de consideración hacia los que yerran y con 
ánimo abierto para escuchar sus aspiraciones, 
sus esperanzas y sus razones.” 


(123) Ver Rom. 13, 1. 


154, 48-50 


La división ordenada del trabajo es 
mucho más eficaz para la producción 
de los bienes que los esfuerzos aislados 
de los particulares; de ahí deducen los 
socialistas la necesidad de que la acti- 
vidad económica (en la cual sólo con- 
sideran el fin material) proceda social- 
mente. Los hombres, dicen ellos, ha- 
ciendo honor a esta necesidad real, es- 
tán obligados a entregarse y sujetarse 
totalmente a la sociedad en orden a la 
producción de los bienes. Más aún, es 
tanta la estima que tienen de la pose- 
sión del mayor número posible de bie- 
nes con que satisfacer las comodidades 
de esta vida, que ante ella deben ceder 
y inmolarse los bienes más elevados del 
hombre, sin exceptuar la libertad, en 
aras de una más eficaz producción de 
bienes. Piensan que la abundancia de 
bienes que ha de recibir cada uno en 
ese sistema para emplearlos a su placer 
en las comodidades y necesidades de la 
vida, fácilmente compensa la disminu- 
ción de la dignidad humana, a la cual 
se llega en el proceso socializado de la 
producción. Una sociedad, cual lo ve el 
socialismo, por una parte no puede 
existir ni concebirse sin grande violen- 
cia, y por otra entroniza una falsa li- 
cencia, puesto que en ella no existe ver- 
dadera autoridad social: ésta, en efecto, 
no puede basarse en las ventajas ma- 
teriales y temporales, sino que procede 
de Dios Creador y último fin de todas 
las cosas(124), 


** Católico y socialista se con- 
tradice 


48. No puede haber socialismo cris- 
tiano. Si acaso el socialismo, como to- 
dos los errores, tiene una parte de ver- 
dad (lo cual nunca han negado los Su- 
mos Pontífices), el concepto de la so- 
ciedad que le es característico y sobre 
el cual descansa, es inconciliable con 
el verdadero cristianismo. Socialismo 
religioso o socialismo cristiano son tér- 
minos contradictorios; nadie puede al 
mismo tiempo ser buen católico y socia- 
lista verdadero. 

(124) Ver Encícl. Diuturnum illud, 29-V1-1881, 


ASS. 14 (1880/81) 4; en esta Colecc.: Encíclica 
37, 3 y 4, pág. 269. 
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d) Socialismo educador 


49. Peligro de los principios socia- 
listas en la educación. Todo esto, que 
hemos recordado y confirmado solem- 
nemente con Nuestra autoridad, se debe 
aplicar de la misma suerte a una nueva 
forma de socialismo hasta ahora poco 
conocida, que actualmente, sin embar- 
go, se va propagando por muchas agru- 
paciones socialistas. Su primera preo- 
cupación es educar los espíritus y las 
costumbres; ante todo intenta atraer 
bajo capa de amistad a los niños para 
arrastrarlos consigo, pero se extiende 
también a toda clase de hombres con 
el intento de formar finalmente al 
“hombre socialista”, en el cual se apo- 
ye la sociedad formada según los prin- 
cipios socialistas. 

Hemos tratado largamente en Nues- 
tra Encíclica “Divini illius Magistri? (25) 
de los principios en que se funda y los 
fines que persigue la pedagogía cris- 
tiana, y es tan evidente y claro cuánto 
pugna con esas enseñanzas lo que hace 
y pretende el socialismo educador, que 
podemos dispensarnos de declararlo. 
Sin embargo, parece que ignoran oO 
ponderan poco los gravísimos peligros 


que trae consigo ese socialismo, quienes *!” 


nada hacen por resistir a ellos con la 
energía y celo que la gravedad del 
asunto reclama. Nuestro deber pasto- 
ral Nos obliga a avisar a éstos de la 
inminencia del gravísimo mal: acuér- 
dense todos de que el padre de este 
socialismo educador es el liberalismo 
y su heredero el bolchevismo. 


e) Católicos pasados al socialismo 


50. Exhortación a que los católicos 
salgan del campo socialista. Por lo 
tanto, Venerables Hermanos, podéis 
comprender con cuánto dolor vemos 
que, sobre todo en algunas regiones, no 
pocos hijos Nuestros, de quienes no 
podemos persuadirnos que hayan aban- 
donado la verdadera fe y perdido su 
buena voluntad, dejan el campo de la 
Iglesia y vuelan a engrosar las filas del 

(125) Pio XI, Enciclica Divini Illius Madgistri, 


31-XIT-1929; AAS. 22 (1930) 49-89; en esta Colec- 
ción: Encíclica 149, pág. 1173 ss. 
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socialismo: unos, que abiertamente se 
glorían del nombre de socialistas y pro- 
fesan la fe socialista; otros que por 
indiferencia, O tal vez con repugnancia, 
dan su nombre a asociaciones cuya 


ideología o hechos. se: muestran socia- 


listas.. 


licitud, estamos examinando e investi- 


gando los motivos que los han llevado 


tan lejos y Nos parece oír lo que mu- 
¿hos de ellos responden en son de excu- 
sa: que la Iglesia y los que se dicen 
adictos a la Iglesia favorecen a los ri- 
cos, desprecian a los obreros, no tienen 
cuidado ninguno de ellos; y que por eso 
tuvieron que pasarse a las filas de los 
socialistas y alistarse en ellas para po- 
der mirar por sí. 

Es, en verdad enana Venerabiles 
Hermanos, que haya habido y aun aho- 
ra haya quienes, llamándose católicos, 
apenas se acuerdan dė la sublime ley de 
la justicia y de la caridad, en virtud de 
la cual nos está mandado no sólo dar 
a cada uno lo que le pertenece, sino 
también: socorrer a nuestros hermanos 
necesitados como a Cristo mismo(*?); 
ésos, y esto es más grave, no temen 
oprimir a los obreros por espíritu de 


lucro. Hay además quienes abusan de 
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la misma religión y se cubren con su 
nombre en sus exacciones injustas, para 
defenderse de las reclamaciones com- 
pletamente justas de los obreros. No 
cesaremos nunca de condenar seme- 
jante conducta; esos hombres son la 
causa de que la Iglesia, inmerecidamen- 

haya podido tener la apariencia y 
ser acusada de inclinarse de parte de 
los ricos, sin conmoverse ante las nece- 
sidades y estrecheces de quienes se en- 
contraban como desheredados de su 
parte de bienestar en esta vida. La his- 
toria entera de la Iglesia claramente 
prueba que esa apariencia y esa acusa- 
ción son inmerecidas e injustas; la mis- 
ina Encíclica, cuyo aniversario celebra- 
mos, es un testimonio elocuente de la 
suma injusticia con que tales calumnias 
y contumelias se han lanzado contra la 
Iglesia y “su doctrina. 





(126) Santiago 2, 8. 13. 
- (127) II Cor. 8, 9. 
(128) Mat. 11, 28: 
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Angustiades: por Nuestrá paler nål so- 


154, 51-52 


* Invitación a que vuelvan 


51. En el cristianismo encuentran la 
mejor solución. Aunque afligidos por 
la injuria y oprimidos por el dolor pa- 
terno, no sólo no rechazamos a los hijos 
miserablemente engañados y tan apar- 
tados de la verdad y de la salvación; 
sino por el contrario, con la mayor so- 
licitud que podemos, los invitamos a 
que vuelvan al seno materno de la Igle- 
sia. ¡Ojalá quieran dar oídos a Nuestra 
voz! ¡Ojalá vuelvan a la casa paterna 
de donde salieron, y perseveren en ella, 
en el lugar que les pertenece, a saber, 
entre las filas de los que siguiendo con 
cuidado los avisos promulgados por 
LEÓN XIII y renovados solemnemente 
por Nos, procuran restaurar la sociedad 
según el espíritu de la Iglesia, afian- 
zando la justicia social y la caridad 
social. Persuádanse que en ninguna otra 
parte de la tierra podrán hallar más 
completa felicidad, sino en la casa de 
Aquél que, siendo rico, se hizo por nos- 
otros pobre, para que con su pobreza 
llegásemos a ser ricos(2); que fue po- 
bre y estuvo entregado al trabajo desde 
su juventud, que invita a sí a todos los 
agobiados con trabajos y cargas para 
confortarlos plenamente en el amor de 
su Corazón(*?8), y que, finalmente, sin 
acepción de personas, exigirá más a 
aquellos a quienes dio más(*%%), y pre- 
miará a cada cual conforme a sus 
obras(1%0), 


9. La reforma de las costumbres 


52. Necesidad de la reforma moral. 
Pero si consideramos este asunto más 
diligente e íntimamente, con claridad 
descubriremos que a esta restauración 
social tan deseada debe preceder la re- 
novación profunda del espíritu cristia- 
no, del cual se han apartado desgracia- 
damente tantos hombres dedicados a la 
economía; de lo contrario, todos los es- 
fuerzos serán estériles y el edificio se 
asentará no sobre roca, sino sobre are- 
na movediza(131). 

En realidad el examen que hemos 
hecho de la economía moderna, Venera- 

(129) Cfr. Lucas 12, 48. 


(130) Mat. 16, 27. 


(131) Compare Mat. 7, 24 ss. 


154, 53-54 


bles Hermanos y amados Hijos, nos la 
ha mostrado cargada de gravísimos de- 
fectos. Hemos llamado de nuevo a jui- 
cio al comunismo y al socialismo, y 
hemos encontrado que todas sus for- 
mas, aun las más suaves, discrepan 
mucho de los preceptos evangélicos. 

Por tanto, —usamos palabras de 
Nuestro Predecesor— si se quiere sanar 
a la sociedad humana, la sanará tan 
sólo el retorno a la vida y a las institu- 
ciones cristianas(1382)., Ya que sólo esto 
puede tener el remedio eficaz a la soli- 
citud excesiva por las cosas caducas, 
que es el origen de todos los vicios: sólo 
esto puede hacer que la vista fascinada 
de los hombres, fija en las cosas mu- 
dables de la tierra, se separe de ésta y 
se eleve a los cielos. Y ¿quién negará 
que éste es el remedio que más necesita 
hoy el género humano? 033), 


a) el mayor desorden del presente 
régimen: la ruina de las almas 


53. Peligro moral para muchos, sur- 
gido del orden económico moderno. 
Todos casi únicamente se impresionan 
con las perturbaciones, calamidades y 
ruinas temporales. Y ¿qué es todo esto, 
mirándolo con ojos cristianos como es 
razón, comparado con la ruina de las 
almas? Sin embargo, se puede decir sin 
temeridad que las condiciones de la 
vida social y económica son tales, que 
una gran parte de los hombres encuen- 
tra las mayores dificultades para aten- 
der a lo único necesario, a la salvación 
eterna. 

Pastores y defensores de tan innu- 
merables ovejas hemos sido constitui- 
dos por el Príncipe de los Pastores, que 
las redimió con su sangre, y no pode- 
mos contemplar sin lágrimas en los ojos 
tan inmensa desgracia; más aún, cons- 
cientes del oficio pastoral e impulsados 
por la solicitud paterna meditamos con- 
tinuamente cómo podremos ayudarlas, 
recurriendo también al incansable em- 
peño de quienes por justicia o por ca- 
— (132) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 654; en esta Colecc.: Encícl. 59, 18, pág. 433 

[123] Aquí se señala la raiz más profunda de 
todos los males sociales que hoy día nos aquejan: 


cl materialismo.. Al mismo tiempo queda mani- 
fiesto que las solas fuerzas naturales no logran 
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ridad se interesan por ellas. ¿Qué apro- 
vecharía a los hombres hacerse hábiles 
para ganar aun el mundo entero por 
medio de un uso más sabio de las rique- 
zas, si se condenasen las almas? (184°) 
¿De qué sirve mostrarles los principios 
seguros de la economía, si arrebatados 
por una sórdida y desenfrenada codicia 
se entregan con tal ardor a sus cosas 
que oyendo los mandamientos del Se- 
ñor, hacen todo lo contrario? 3%), 


D) causas de este mal 


54. El pecado original, la codicia, 
anarquía del mercado, diluida respon- 
sabilidad colectiva y demagogia son las 
causas. La raíz y al mismo tiempo la 
fuente del alejamiento de la ley cristia- 
na en las cosas sociales y económicas, 
y de la consiguiente apostasía de la fe 


católica de muchos obreros, son las pa- 2? 


siones desordenadas del alma, triste 
consecuencia del pecado original; él 
deshizo de tal modo la concordia admi- 
rable que existía entre las facultades 
humanas, que el hombre, fácilmente 
arrastrado por la codicia, se siente ve- 
hementemente incitado a anteponer los 
bienes caducos de este mundo a los 
celestiales y duraderos. De 'aquí esa 
sed insaciable de riquezas y bienes tem- 
porales que en todos los tiempos ha 
empujado a los hombres a infringir 
las leyes de Dios y conculcar los dere- 
chos del prójimo, pero que en la orga- 
nización moderna de la economía tien- 
de lazos más numerosos a la fragili- 
dad humana. La instabilidad propia de 
la vida económica y sobre todo su com- 
plejidad exigen de los que se han entre- 
gado a ella una actividad absorbente y 
asidua. En algunos se han embotado 
los estímulos de la conciencia hasta 
llegar a la persuasión de que les es 
lícito aumentar sus ganancias de cual- 
quier manera y defender por todos los 
medios las riquezas acumuladas con 
tanto esfuerzo y trabajo contra los re- 
pentinos reveses de la fortuna. Las fá- 
sanarlo y remediarlo todo sino que para ello <e 


requiere también y en -primer término la ayuda 
sobrenatural. 


(1343) Véase Mat. 16, 26. 
(1354”) Jueces 2 De ld 
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ciles ganancias que la anarquía del 
mercado ofrece a todos, incitan a mu- 
chos al cambio de las mercaderías con 
el único anhelo de llegar rápidamente 
a la fortuna con el menor esfuerzo; su 
desenfrenada especulación hace aumen- 
tar y disminuir incesantemente, a la 
medida de su capricho y avaricia, el 
precio de las mercaderías para echar 
por tierra con sus frecuentes alternati- 
vas las previsiones de los fabricantes 
prudentes. Las disposiciones jurídicas 
destinadas a favorecer la colaboración 
de los capitales, dividiendo y limitando 
los riesgos, han sido muchas veces la 
ocasión de los excesos más reprensibles; 
vemos, en efecto, las responsabilidades 
disminuidas hasta el punto de no im- 
presionar sino ligeramente a las almas; 
bajo capa de una designación colectiva 
se cometen las injusticias y fraudes más 
condenables: los que gobiernan los gru- 
pos económicos, despreciando sus com- 
promisos, traicionan los derechos de 
aquellos que les confiaron la adminis- 
tración de sus ahorros. Finalmente, hay 
que señalar a esos hombres astutos que, 
despreciando las utilidades honestas de 
su propia profesión, no temen poner 
acicates a los caprichos de sus clientes, 
y después de excitados aprovecharlos 
para su propio lucro. 


El racionalismo también culpable. 
Corregir estos gravísimos inconvenien- 
tes y aun prevenirlos, era propio de una 
severa disciplina de las costumbres, 
mantenidas firmemente por la autori- 
dad pública: pero desgraciadamente 
faltó muchísimas veces. Los gérmenes 
del nuevo régimen económico apare- 
cieron por primera vez cuando los erro- 
res racionalistas entraban y arraigaban 
en los entendimientos, y con ellos pron- 
to nació una ciencia económica distan- 
ciada de la verdadera ley moral, y que 
por lo mismo dejaba libre paso a las 
concupiscencias humanas. 


La codicia de los ricos. Con esto 
creció mucho el número de los que ya 
no cuidaban sino de aumentar sus ri- 
quezas de cualquier manera, buscán- 

(135) Ver Mat. 7, 13. 


[1361 Pío XII, por intermedio de Mons. Angelo 
Dell” Acqua, sustituto de la Secretaría del Estado 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1931) 


154, 54 
dose a sí mismos sobre todo y ante 
todo, sin que por nada les remordiese 
la conciencia, aun por los mayores de- 
litos contra el prójimo. Los primeros 
que entraron por este ancho camino, 
que lleva a la perdición(135), fácilmente 
encontraron muchos imitadores de su 
iniquidad, gracias al ejemplo de su apa- 
rente éxito, o con la inmoderada pompa 
de sus riquezas, o mofándose de la con- 
ciencia de los demás como si fueran 
víctimas de vanos escrúpulos, pisotean- 
do a sus más timoratos competidores. 


Ella causa desenfreno en los obre- 
ros. Los peligros de las fábricas. Era 
natural que, marchando los directores 
de la economía por camino tan alejado 
de la rectitud, el común de los obreros 
se precipitara a menudo por el mismo 
abismo; tanto más, cuanto que muchos 
de los patronos utilizaron a los obreros 
como meros instrumentos, sin preocu- 
parse nada de sus almas, y sin pensar 
siquiera en sus intereses superiores. En 
verdad, el ánimo se horroriza al ponde- 
rar los gravísimos peligros a que están 
expuestos, en las fábricas modernas, la 
moralidad de los obreros (principal- 
mente jóvenes) y el pudor de las donce- 
llas y demás mujeres; al pensar cuán 
frecuentemente el régimen moderno del 
trabajo y principalmente las irraciona- 
les condiciones de habitación crean 
obstáculos a la unión e intimidad de la 
vida familiar; al recordar tantos y tan 
grandes impedimentos que se oponen a 
la santificación de las fiestas; al con- 
siderar cómo se debilita universalmente 
el sentido verdaderamente cristiano, que 
aun a hombres indoctos y rudos ense- 
ñaba a elevarse a tan altos ideales, su- 
plantados hoy por el único afán de 
procurarse por cualquier medio el sus- 
tento cotidiano. Así, el trabajo corporal 
que estaba destinado por Dios, aun des- 
pués del pecado original, a labrar el 
bienestar material y espiritual del hom- 
bre, se convierte a cada paso en instru- 
mento de perversión: la materia inerte 
sale de la fábrica ennoblecida, mientras 
los hombres en ella se corrompen y 
degradan(136), 
del Vaticano, envió a la 29? Semana Social de los 


Católicos Italianos, celebrada en Bérgamo el 23 
de Septiembre de 1956 una Carta al Cardenal 
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panonna — 


4. Remedios 


a) La cristianización de la vida eco- 
nómica 

55. Sólo la vuelta a Cristo puede 
salvar. Ningún remedio eficaz se pue- 
de poner a tan lamentable estrago de 
las almas, y mientras perdure éste será 
inútil todo afán de regeneración social, 
si no vuelven los hombres franca y sin- 
ceramente a la doctrina evangélica, es 
decir, a los preceptos de Aquél que solo 
tiene palabras de vida eternali?N, pa- 
labras que aun pasando el cielo y la 
tierra, nunca han de pasar(*%8), Los 
verdaderos conocedores de la ciencia 
social piden instantemente una reforma 
asentada en normas racionales, que re- 
conduzca la vida económica a un régl- 
men sano y recto. Pero ese régimen, que 
también Nos deseamos con vehemencia 
y  favorecemos intensamente, será in- 
completo e imperfecto si todas las for- 
mas de la actividad humana no se po- 
nen de acuerdo para imitar y realiza1, 
en cuanto es posible a los hombres, la 





Giusenpe Siri, Arzobispo de Génova y Presidente 
de dicha Semana, en la cual después de una 
introducción y la exposición sobre los principios 
de la Moral en la Economía habla sobre “algunos 
principios”? que “considera de fundamental im- 
portancia para el sano reordenamiento de la vida 
económica en armonía con los postulados de la 
Moral”. El primer principio es la correspon- 
dencia de la organización económica con las ne- 
cesidades del hombre, terminando con la frase 
de esta Enciclica que da lugar a esta nota. 

“Ante todo es necesario que la economía sea 
organizada en forma de responder siempre mejor 
a «su fin último, que es de satisfacer las nece- 
sidades del hombre; es decir, como se expresaba 
el Padre Santo en su discurso del 7 de Marzo de 
1948, la misma debe “poner de una manera esta- 
ble al alcance de todos los miembros de la so- 
ciedad las condiciones materiales requeridas para 
el incremento de su vida cultural y espiritual”. 
En una sociedad bien ordenada, en efecto, como 
justamente lo observa el doctor Angélico, tiene 
que hallarse “corporalium bonorum sufficientia, 
quorum usus est necessarius ad actum virtutis” 
(De Regimine Principum, I, c. 15). El reconoci- 
miento de esta exigencia ética —y a la vez econó- 
mica, ya que sin el respeto por la ley moral no 
hay sana economia— lleva a la superación de esa 
economía capitalista, fundada en principios del 
liberalismo, la cual ubica en la máxima utilidad 
del empresario la finalidad casi exclusiva de la 
producción; lo cual está en abierto contraste con 
la dignidad de la persona, porque semejante con- 
cepto implica la negación de los valores espiri- 
tuales, la explotación inhumana del trabajo, el 
sometimiento del hombre a la máquina, a través 
de lo cual se realiza la dolorosa paradoja de 
nuestra época, que la “materia inerte sale enno- 
blecida de la fábrica, mientras se corrompen en 
esta y se degradan las personas” (Quadragesimo 
Ánno, arriba). 

(137) Ver Juan 6, 70. 
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admirable unidad del divino designio. 
Ese régimen perfecto, que con fuerza y 
energía proclaman la Iglesia y la mis- 
ma recta razón humana, exige que todas 
las cosas vayan dirigidas a Dios, como 
a primero y supremo término de la 
actividad de toda criatura, y que los 
bienes creados, cualesquiera que sean, 
se consideren como meros instrumentos 
dependientes de Dios, que en tanto de- 
ben usarse, en cuanto conducen al logro 
de ese supremo fin(139). 


Salario y producción son voluntad 
de Dios. Esto no significa tener en me- 
nos las profesiones lucrativas o consi- 
derarlas como menos conformes con la 
dignidad humana; al contrario, la ver- 
dad nos enseña a reconocer en ellas con 
veneración la voluntad clara del divino 
Hacedor, que puso al hombre en la 
tierra para que la trabajara e hiciera 
servir a sus múltiples necesidades. 


Respeto: a los derechos divinos y 
humanos. Tampoco está prohibido a los 
que se dedican a la producción de bie- 


(138) Mat. 24, 35. 


[139] Mons. Dell'Acqua, Sustituto de la Secre- 
taría de Estado envió en nombre de Pío XII una 
Carta al Cardenal Pablo Léger, Arzobispo de 
Montreal, para la Semana Social del Canadá, 
sección francesa, reunida en St. Jerome y Toron- 
to, el 28 de Setiembre de 1956 sobre la sujeción 
del orden social a la Religión y la Moral cristia- 
nas, dentro de gran amplitud de formas, recor- 
dando otro discurso anterior sobre el tema, di- 
ciendo: 

“En numerosas oportunidades anteriores, a la 
par de sus antecesores, El (Pío XID ha proclamado 
el valor permanente de los principios de la doctri- 
na social católica frente a todas las presiones, más 
o menos aventuradas, del pensamiento moderno, 
y ha precisado con autoridad sus aplicaciones a 
las nuevas condiciones del mundo del trabajo y 
la economía, tras las sacudidas del último con- 
flicto mundial. “Vosotros sabéis —decía al aca- 
barse la guerra— cuántas relaciones esenciales y 
múltiples ligan y someten el orden social a las 
cuestiones religiosas y morales. De ello deriva... 
que la Iglesia tiene el derecho y el deber de 
exponer a las claras la doctrina católica en ma- 
teria tan importante”. Y, contestando a una obje- 
ción frecuente basada en la diversidad de las 
condiciones humanas en el tiempo y el espacio, 
continuaba en estos términos: “Si esta doctrina 
está definitivamente sentada y en forma unívoca, 
en cuanto a sus puntos fundamentales, es, sin 
embargo, lo suficientemente amplia como para 
poder ser adoptada y aplicada a las vicisitudes 
variables de los tiempos, con tal que ello no fuere 
perjudicial para sus principios inmutables y per- 
manentes. Ella es clara bajo todos sus aspectos; 
es obligatoria; nada puede desviarse de ella sin 
peligro para la fe y el orden moral”. (Disc. del 
29-IV-45. Disc. y Mensajes radiales de Su Santi- 
dad Pío XII, t. 7, p. 37). 

Véase también nota [136]. 
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nes aumentar su fortuna: justamente; 
antes es equitativo que el que sirve a la 
comunidad y aumenta su riqueza, se 
aproveche asimismo del crecimiento del 
bien común conforme a su condición, 
con tal que se guarde el respeto debido 
a las leyes de Dios, queden ilesos los 
derechos de los demás, y en el uso de 
los bienes se sigan las normas de la fe 
y de la recta razón(*%, Si todos, en 
todas partes y siempre, observaran esta 
ley, pronto volverían a los límites de la 
equidad y de la justa distribución no 
sólo la producción y adquisición de las 
cosas, sino también el consumo de las 
riquezas, que hoy con frecuencia tan 
desordenado se nos ofrece; al egoísmo, 
que es la mancha y el gran pecado de 
nuestros días, sustituiría en la práctica 
y en los hechos la ley suavísima pero 
a la vez eficacísima de la moderación 
cristiana, que manda al hombre buscar 
primero el reino de Dios y su justicia, 
porque sabe ciertamente por la segura 
promesa de la liberalidad divina que 


[140] Pio XII, por intermedio de Mons. Angelo 
Dell’ Acqua, sustituto de la Secretaría del Estado, 
envió a la 29% Semana Social de los Católicos 
Italianos, celebrada en Bérgamo el 23-IX-56 una 
Carta al Cardenal Giuseppe Siri, Arzobispo de 
Génova y Presidente de dicha Semana, en la 
cual expuso “algunos principios” que considera 
“de fundamental importancia para el sano reor- 
denamiento de la vida económica con los postu- 
lados de la Moral”, diciendo entre otras cosas: 

“Un recto ordenamiento de la vida económica 
exige (además de la conjugación de la organiza- 
ción económica con las necesidades del hombre) 
el reconocimiento y el respeto por la propiedad 
particular de los bienes productivos. Estos, de 
acuerdo, a la bien conocida doctrina de Santo 
Tomás, pertenece al individuo “quantum ad pro- 
pietatem: sed quantum ad usum non solum debent 
esse eius, sed etiam aliorum, qui ex eis sustentari 
possunt ex eo quod ei superfuit”, “en cuanto a 
la propiedad; pero en cuanto al uso no sólo debe 
pertenecer a él sino también a los otros que pue- 
den sacar su sustento de lo que le sobró a él” 
(S. Thomas 2, 2, q. 32 a 5 ad 2). Los mismos 
están, pues ordenados por Dios no para la pose- 
sión estática e improductiva, ni tampoco para el 
ilimitado y exclusivo enriquecimiento de unos 
pocos, sino para la satisfacción de las necesidades 
de todos. Ello pone de manifiesto la doble fun- 
ción individual y social de la propiedad particu- 
lar. Es decir el propietario debe ciertamente ser- 
virse de los bienes en su posesión para su utilidad 
personal, pero también en la forma que todos los 
miembros de aquella colectividad a la cual per- 
tenece saquen de aquellos la legítima suma de 
beneficios. Entre éstos, a más del de satisfacer 
las necesidades de la vida, que es propio de los 
bienes de consumo, está también el brindado por 
los bienes durables y productivos en cuanto con- 
sienten al propietario mirar con seguridad el 
futuro para sí y sus familiares. Por ello, así como 
la Iglesia ha defendido siempre la legitimidad de 
la propiedad privada, con no menor energía ha 
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los bienes temporales le serán dados 
por añadidura, en la medida que le 
hicieren falta. | 


b) El oficio y la ley de la caridad 


36. Papel prineipalísimo desempeña 
en todo la caridad. Mas para 'asegurar 
estas reformas, es menester que a la 
ley de la justicia se una la ley de lu 
caridad que es vínculo de perfec- 
ción 14%). ¡Cómo se engañan los refor- 
madores incautos que desprecian so- 
berbiamente la ley de la caridad, por- 
que sólo se cuidan de hacer observar 
la justicia conmutativa! Ciertamente, la 
caridad no debe considerarse como una 
sustitución de los deberes de justicia 
que- injustamente dejan de cúmplirse. 
Pero, aun suponiendo que cada uno de 
los hombres obtenga todo aquello a qué 
tiene derecho, siempre queda para la 
caridad un campo dilatadísimo(1*). La 
justicia sola, aun observada puntual- 
mente, puede, es verdad, hacer desapa- 


afirmado su función social recordando la nece- 
sidad de que los bienes creados por Dios para 
todos los hombres afluyan equitativamente a to- 
dos (Encíclica Sertum Laetitiae, al Episcopado 
de los Estados Unidos, 19-XI-1939. (AAS. 31 [1939] 
642-643; en esta Colec.: Encic. 174, pág. 1554-1583). 
y que se llegue a un orden económico en que se 
dé a todos la concreta posibilidad de procurarse 
la propiedad de bienes estables, aunque sean mo- 
destos. Se excluye así la principal causa de los 
desórdenes sociales, originados por la inconsis- 
tencia económica de las clases menos pudientes 
y por la falta de una equitativa repartición de 
las riquezas, concentradas en manos de pocos. 
A este propósito, observaba justamente el Sumo 
Pontífice: “La riqueza económica de un pueblo no 
consiste propiamente en la abundancia de bienes 
...puesto que, por más que se verificara una 
afortunada abundancia de bienes disponibles, el 
pueblo no llamado a participar en ellas, no sería 
económicamente rico sino pobre. Haced, en cam- 
bio, que tal justa distribución se: efectúe real- 
mente y de una manera durable, y veréis a un 
pueblo, aun disponiendo de menos bienes, hacerse 
y ser económicamente sano”. (Mensaje radial de 
Pentecostés de 1941. (AAS. 33 [1941] 233, del texto 
español, en esta Colecc.: Encíic. 176, 16, pág. 1580. 

Véase también el número 17 de esta Encíclica, 
pág. 1290 y León XIII, Encícl. Rerum Novarunr, 
ASS. 23, 651; en esta: Colección: Encicl. 59, 15, 
pág. 431. l 

(141) Ver Mat. 6, 33. 

(142) Colos: 3, 14. 


[143] Ver sobre unión de todos los católicos 
para un trabajo común en los lazos de la caridad 
cristiana, León XII, Enc. Rerum Novarum, 15-V 
1891, ASS. 23, 651-652; en esta Colecc.: Encicl. 59, 
30, pág. 445. TA 
= León XIII, Enc. Graves de Communi, 18-1-1901, 
ASS. 33, 390-391; en esta Coulecc.: Encicl, 84. 15, 
pág. 642. KR A S 
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recer la causa de las luchas sociales, 
pero nunca unir los corazones y enlazar 
los ánimos. Ahora bien, todas las insti- 
tuciones destinadas a consolidar la paz 
y promover la colaboración social, por 
bien concebidas que parezcan, reciben 
su principal firmeza del mutuo vínculo 
espiritual que une a los miembros entre 
sí: cuando falta ese lazo de unión, la 
experiencia demuestra que las fórmu- 
las más perfectas no tienen éxito al- 
guno(1*%, La verdadera unión de todos 
en aras del bien común sólo se alcanza 
cuando todas las partes de la sociedad 
sienten íntimamente que son miembros 
de una gran familia, un solo cuerpo en 
Cristo, siendo todos recíprocamente 
miembros los unos de los otros); 
por donde si un miembro padece, todos 
los miembros se compadecen(1*8), En- 
tonces los ricos y demás directores cam- 
biarán su indiferencia habitual hacia 
los hermanos más pobres en un amor 
solícito y activo, recibirán con corazón 
abierto sus peticiones justas, y perdo- 
narán de corazón sus posibles culpas y 
errores. Por su parte los obreros depon- 
drán sinceramente ese sentimiento de 
odio y envidia, de que tan hábilmente 
abusan los propagadores de la lucha 
social, y aceptarán sin molestia el pues- 
to que les ha señalado la divina Provi- 
dencia en la sociedad humana, o, mejor 
dicho, lo estimará mucho, bien persua- 
didos de que colaboran útil y honrosa- 
mente para el bien común, cada uno 
según su propio grado y oficio, y que 
siguen así de cerca las huellas de Aquél 
que, siendo Dios, quiso ser entre los 
hombres obrero, y aparecer como hijo 
de obrero. 

- [144] Para la solución se requieren paciencia, 
armonía entre las partes y desinterés. 

Pío XII en un discurso del 7-V-1949 a la “Unión 
Internacional de Asociaciones Patronales Católi- 
cas” dijo: 

. “Un buen número de hombres, industriales co- 
mo vosotros, católicos y no católicos, han decla- 
rado expresamente en muchas ocasiones que la 
doctrina social de la Iglesia —y solamente ella— 
es la que puede proporcionar los elementos esen- 
ciales para una solución de la cuestión social. 
Pero es cierto que la. práctica y la aplicación de 
esta. doctrina no pueden ser obra de un día. Su 
realización exige de todos los participantes una 
cordura clarividente y .previsora, una fuerte dosis 


de sentido común y de buena voluntad. Ella les 
exige, sobre todo, una reacción radical contra la 
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c) La restauración cristiana es una 
ardua empresa 


57. El fruto: la paz de Cristo en el 
reino de Cristo. De esta nueva difusión 
por el mundo del espíritu evangélico, 
que es espíritu de moderación cristiana' 
y caridad universal, confiamos que sal- 
drá la tan deseada total restauración 
en Cristo de la sociedad humana y la 
“Paz de Cristo en el Reino de Cristo”. 
A este fin resolvimos y firmemente pro- 
pusimos desde el principio de Nuestro 
Pontificado consagrar todo Nuestro 
cuidado y solicitud pastoral(1*7), Tam- 
bién Vosotros, Venerables Hermanos, 
que por mandato del. Espíritu Santo 
regis con Nos la Iglesia de Dios(1%), 
incansablemente colaboráis con muy 
laudable celo para este mismo fin, tan 
capital y hoy más necesario que nunca, 
en todas las partes de la tierra, aun en 
las regiones de las sagradas Misiones 
entre infieles. Merecéis, pues, toda ala- 
banza, así como todos esos valiosos co- 
operadores, clérigos o seglares que Nos 
alegran al verlos participar con vos- 
otros en los afanes cotidianos de esta 
gran obra. Son Nuestros amados Hijos 
inscriptos en la Acción Católica y com- 
parten con Nos de manera especial el 
cuidado de la cuestión social, en cuanto 
compete y toca a la Iglesia por su mis- 
ma institución divina. A todos ellos ex- 
hortamos, una y otra vez en el Señor, 
a que no perdonen trabajos, ni se dejen 
vencer por dificultades algunas, sino 
que cada día se hagan más esforzados 
y valientes(*%, Ciertamente, es muy 
arduo el trabajo que les proponemos; 
conocemos muy bien los muchos obstá- 
culos e impedimentos que por ambas 
partes, en las clases superiores y en las 
tentación de buscar cada uno su propio provecho 
a costa de los demás participantes, cualquiera que 
sea la naturaleza y la forma de su participación 
v en detrimento del bien común. Ella requiere, 
finalmente, un desinterés tal, que sólo puede ins- 
pirarlo una auténtica virtud cristiana sostenida 


por la ayuda y la gracia de Dios” (AAS. 41 11949 
285-286). 


(145) Rom. 12, 5. 

(146) I Cor. 12, 26. , . | 

(147) Véase Encícl. Ubi - arcano, 23-X11-1999; 
AAS. 14 (1922) 674; en esta Colecc.: Encícl. 128, 1, 
pág. 1003. i | 


(148) Véase Act. 20, 28. 
(149) Véase Deuteron. 31, 
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inferiores de la sociedad, se oponen y 
hay que vencer. Pero no se desalienten: 
de cristianos es afrontar ásperas bata- 
llas; de quienes como buenos soldados 
de Cristo(1%%) le siguen más de cerca, 
soportar los más pesados trabajos. 


Ayuda divina y predisposición del 
hombre para la reforma. Confiamos 
únicamente en el auxilio omnipotente de 
Aquél que quiere que todos los hombres 
se salven'91), procuremos ayudar con 
todas nuestras fuerzas a aquellas pobres 
almas alejadas de Dios, y enseñémoslas 
a separarse de los excesivos cuidados 
temporales y a aspirar confiadamente 
hacia las cosas eternas. A veces se ob- 
tendrá esto más fácilmente de lo que a 
primera vista pudiera esperarse. Puesto 
que, si en el fondo aun del hombre más 
perdido se esconden, como brasas de- 
bajo de la ceniza, fuerzas espirituales 
admirables, testimonios indudables del 
alma naturalmente cristiana, ¡cuánto 
más en los corazones de aquellos, y son 
los más, que han ido al error más bien 
por ignorancia o por las circunstancias 
exteriores! 


Esperanza puesta en los obreros 
cristianos organizados. Por lo demás, 
señales llenas de esperanzas de una re- 
novación social son esas falanges obre- 
ras entre las cuales con increíble gozo 
de Nuestra alma vemos alistarse aun 
nutridos grupos de jóvenes obreros, que 
reciben obsequiosamente los consejos 





(150) Véase II Tim. 2, 3. 

(151) I Tim. 2, 4. 

[152] El elogio se referirá, en primer lugar a 
la “Juventud Obrera Católica”? (JOC) que surgió 
bajo la mano experimentada de Mons. Cardijn 
Pa 1924, y luego a toda la juventud obrera del 
mundo. 


Reforma de los corazones y sacerdotes-obreros 


Pio XII, Alocución del 25-1-1946, al grupo de 
los representantes de empresarios y obreros de 
la industria eléctrica italiana: 

“Ni organizaciones profesionales, ni gremios, 
ni comisiones mixtas (de patronos y obreros) ni 
convenios colectivos, ni tribunales arbitrales, ni 
todas las prescripciones de una legislación social 
cuidadosa y progresista podrán asegurar una paz 
plena y duradera ni hacer madurar sus frutos si 
no nos preocupamos constantemente porque las 
relaciones económicas se llenen de vida espiritual 
y moral. 

“Hoy después de esa guerra cruel que cubrió 
el mundo de sangre y escombros, despierta en 
todos los espíritus reflexivos y penetrantes el 
vivo desco de retornar a las tradiciones de nues- 
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de la divina gracia y tratan de ganar 
para Cristo con increíble celo a sus. 
compañeros(152). No menor alabanza 
merecen los jefes de las asociaciones: 
obreras que, sin cuidarse de sus propias 
utilidades y atendiendo solamente al 


bien de los asociados, tratan de aco-: 
modar prudentemente con la prosperi- 
dad de su profesión sus justas peticio- 


nes y de promoverlas, y no se acobar- 
dan en tan noble empresa por ningún 


impedimento ni sospecha. También ha- 


cen concebir alegres esperanzas de que 
han de dedicarse por completo a la 
obra de retauración social, esos nume- 
rosos jóvenes que, por su talento o sus 
riquezas, tendrán puesto preeminente 
entre las clases superiores de la socie- 
dad y estudian las cuestiones sociales 
con intenso fervor. . 


d) El método que se debe seguir 


58. El obrero, apóstol del obrero. Su 


formación. El camino por donde se 
debe marchar, Venerables Hermanos, 
está señalado por las presentes circuns- 
tancias. Como en otras épocas de la 
historia de la Iglesia, hemos de enfren- 
tarnos con un mundo que en gran parte 
ha recaído casi en el paganismo. Si han 
de volver a Cristo esas clases de hom- 
bres que le han negado, es necesario 
escoger de entre ellos mismos y formar 
los soldados auxiliares de la Iglesia que 
los conozcan bien y entiendan sus pen- 


tra querida patria italiana, cuyos hijos diligen- 
tes sois. Estas tradiciones han sido siempre 
fuentes inagotables de sentimientos nobles, guar- 
dianes insustituibles de la paz entre los indivi- 
duos y entre los grupos y clases de la nación. 
Con gran satisfacción Nos vemos, por eso, que 
se hacen esfuerzos para que en las fábricas rei- 
ne una atmósfera más pura, elevada y noble de 
espiritualidad, a fin de que los conocimientos 
técnicos no se apliquen en vano o se conviertan 
aun en instrumentos de agitación y lucha. 

“Por eso Nos bendecimos también con un co- 
razón sobreabundante la acción de los sacerdotes- 
obreros, que más allá de todos los partidos y sin 
interés material alguno llevan a Dios y con El 
la luz de la verdad y las llamas del amor, que 
infunde sentimientos fraternales en los corazones, 
a las fábricas. Saludamos también la vasta falan- 
ge de obreros que anualmente renuevan su espí- 
ritu en días de retiro y oración formando así un 
fermento poderosamente eficaz en el seno del 
asalariado. Y con solicitud paternal recordamos 
a los empresarios las obligaciones de ayuda y del 
apostolado, obligaciones que atan a todos pero 
especialmente a aquellos que disponen de las 
posibilidades de cumplirlo.” 
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samientos y deseos, y puedan penetrar 
en sus corazones suavemente con una 
caridad fraternal. Los primeros e inme- 
diatos apóstoles de los obreros han de 
ser Obreros; los apóstoles del mundo 
industrial y comercial, industriales y 
comerciantes(153). 

Buscar con afán estos apóstoles se- 
glares, tanto obreros como patronos, 


[153] Pío XII habló sobre autodefensa y auto- 
ayuda del obrero en audiencia a los representan- 
tes de las “Asociaciones obreras católicas de 
Italia””, el 29 de Junio de 1948; es una como glosa 
a las palabras de Pio XI a las que se refiere 
esta nota: 

“Los trabajadores, como las demás clases del 
pueblo, deben apoyarse, más que sobre la ayuda 
ajena, sobre sus propios esfuerzos, sobre su pro- 
pia defensa, sobre su mutua asistencia, en cuyo 
ejercicio. el punto fundamental es el sentimiento 
de intima solidaridad entre los que dan y los 
que reciben. Y en eso consiste la importancia de 
las exigencias de que hemos hablado y del trabajo 
apostólico que las “Asociaciones obreras Católicas 
de Italia”? están llamadas a llevar a cabo, im- 
pregnando de los verdaderos principios de Cristo 
toda la vida obrera”. 

Un poco antes había dicho, al respecto: “Las 
«Asociaciones obreras Católicas Italianas» deben, 
de acuerdo con sus principios, ejercer el aposto- 
lado entre los obreros, ante todo entre sus pro- 
pios miembros, y luego también entre los demás: 
«un apostolado del obrero por el obrero»”. (AAS. 
40 [1948] 334). 


[154] Pío XII, al recordarse el 250% Aniversario 
de Quadragesimo Anno, por intermedio del Susti- 
tuto de la Secretaría de Estado, envió el 28 de 
Setiembre de 1956 una Carta al Cardenal Pablo 
Léger, Arzobispo de Montreal para la Semana So- 
cial del Canadá reunida en St. Jerome y Toronto 
en que habló de la educación social de los cris- 
tianos sobre todo de la juventud, diciendo: 

“La educación de la conciencia cristiana en 
materia social es una tarea que se extiende a 
todas las edades de la vida, ya que el adulto debe 
mantenerse dócil a las lecciones de la existencia 
y sensible a las responsabilidades propias de la 
madurez; la misma se dirige asimismo a todos 
los medios sociales y profesionales, porque sólo 
merced a la acción conjunta de las diferentes cla- 
ses de la sociedad tal educación puede desarro- 
llarse armónicamente y dar sus frutos; requiere 
finalmente para ser completa que la Iglesia, for- 
madora de las conciencias, halle aliados natura- 
les en las otras dos sociedades establecidas por 
Dios para asegurar junto con ella, cada cual en 
su orden, la educación del hombre cabal: la fa- 
milia y la sociedad civil. 

Con ello habría bastante para mostrar las am- 
plias posibilidades de análisis que brinda el tema 
de las Semanas Sociales. Y sin embargo, está 


claramente a la vista que una justa, formación. 


social en la édad de lås pfimeras miradas a la 
vida tiene, en esta materia, una importancia pri- 
mordial. “Enséñale al niño el camino a seguir 
—dice la Sabiduría—; aun en su vejez no se 
apartará más de él” (Prov. 22, 6). Es por ello 
que los católicos canadienses, que tanto valor 
atribuyen a las obras de instrucción y educación, 
se dedicarán con razón a este punto particular. 

En un reciente discurso a estudiantes romanos, 
el Padre Santo deploraba el número demasiado 
elevado de jóvenes “cuya ambición se limita a 
tender hacia su pequeño mundo de comodidades 
personales”. Y, exhortando a los oyentes a pro- 
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elegirlos prudentemente, educarlos e 
instruirlos convenientemente, os toca 
principalmente a Vosotros, Venerables 
Hermanos, y a vuestro clero(15%), A los 
sacerdotes les aguarda un delicado ofi- 
cio: que se preparen, pues, con un estu- 
dio profundo de la cuestión social, los 
que forman la esperanza de la Igle- 
sia(155), Mas aquellos, a quienes espe- 


ponerse en la vida finalidades nobles y despren- 
didas, añadía este consejo: “No existe virtud 
mágica que pueda transformar los ideales en 
realidad, sino una firme voluntad y el empeño 
total de las fuerzas de que se dispone... No se 
recibe de los demás los bienes morales, a modo 
de regalos, como las herencias; por el contrario 
hay que conquistarlos por los esfuerzos persona- 
les””. (Disc. del 21-IV-56). Estas preciosas reco- 
mendaciones de Su Santidad, ¿no se aplican en 
forma muy apropiada a la educación social de los 
jóvenes? Esta formación es asunto de enseñanza, 
sin duda; pero es también una cuestión de aper- 
tura de almas y el fruto de una paciente ejercita- 
ción de las virtudes cristianas. 


La enseñanza social católica debe considerarse 
hoy en día como parte integrante de la instrucción 
del joven cristiano. Enseñanza proporcionada, por 
cierto, a la capacidad de quien la recibe y adap- 
tada a su experiencia aun restringida; mas con 
sus raíces ya hundidas en los fundamentos de 
una sana filosofía y penetrada por las luces de la 
Revelación. ¡Qué grave es al respecto la respon- 
sabilidad de los maestros! Si ellos poseen la com- 
petencia y las cualidades pedagógicas requeridas, 
si sobre todo saben ganarse la confianza de sus 
discípulos, esa formación intelectual primaria 
aún marcará con su sello los comportamientos fu- 
turos, cuando, empeñados en los combates de la 
existencia, los estudiantes de ayer arrostraren 
los difíciles problemas de la vida económica y 
social. Al Padre Santo le es grato pensar que este 
punto importante concentrará toda la atención 
de los participantes en las “Semanas”? cana- 
dienses. 

Y sin embargo no es suficiente aprender lo que 
enseña la Iglesia. Al servicio de la educación so- 
cial, está la formación fundamental del hombre 
y del cristiano, el entrenamiento para la lucha 
contra el egoísmo y el orgullo que oponen, unos 
a otros, hombres y grupos. El que no hubiere 
aprendido a combatir contra sus anetitos desor- 
denados, ¿podrá más adelante renunciar a sus 
ventajas en bien de todos y servir como cristiano 
a la comunidad? Mas los jóvenes de hoy no care- 
cen de generosidad. El ideal de justicia y caridad 
sociales puede suscitar entre ellos dedicaciones 
duraderas, máxime si sus medios educativos —fa- 
milia, escuela, parroquia— saben, por el ejemplo 
y el consejo, orientar y sostener sus primeras 
experiencias. Merced al descubrimiento paulatino 
y concreto de los problemas sociales y a una 
búsqueda de su solución cristiana, adquirirán un 
conocimiento personal, no solamente de la doc- 
trina de la Iglesia, sino también del llamado al 
apostolado que ésta no deja de dirigir a los más 
generosos de entre sus hijos.” 


[155] La Iglesia alaba y bendice el trabajo sin- 
dical de los sacerdotes, “misioneros del trabajo” 
como los llama. 

Benedicto XV, en su Carta al Obispo de Bérga- 
mo, 11-I11-1920 dice al respecto: 

“Que ningún miembro del clero piense sea ex- 
traña tal acción al ministerio sacerdotal, so pre- 
texto de que corresponde al campo económico, 
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cialmente vais a confiar este oficio, es 
del todo necesario que revelen ciertas 
cualidades: que tengan un exquisito 
sentido de la justicia, que se opongan 
con constancia completamente varonil 
a las peticiones exorbitantes y a las 
injusticias, de dondequiera que vengan; 
que se distingan por su discreción y 
sobre todo estén íntimamente penetra- 
dos de la caridad de Cristo, porque es 
la única que puede reducir con suavi- 
dad y fortaleza las voluntades y cora- 
zones de los hombres a las leyes de la 
justicia y de la equidad. No dudemos 
en marchar con todo ardor por este 
camino, más de una vez comprobado 
por el éxito feliz. 


59. Los sacerdotes deben formarlos. 
Ejercicios espirituales. A Nuestros muy 
amados Hijos elegidos para tan grande 
Obra les recomendamos con todo ahinco 
en el Señor que se entreguen totalmente 
a educar a los hombres que se les han 
confiado, y que en ese oficio verdade- 
ramente sacerdotal y apostólico usen 
oportunamente de todos los medios más 
eficaces de la educación cristiana: en- 
señar a los jóvenes, instituir asociacio- 
nes cristianas, fundar círculos de estu- 
dio conforme con las enseñanzas de la 
fe. En primer lugar estimen mucho y 
apliquen frecuentemente para bien de 
sus alumnos aquel instrumento precio- 
sísimo de renovación privada y social, 
que son los Ejercicios espirituales, como 
dijimos en Nuestra Encíclica “Mens 
Nostra” (156), En ella hemos recordado 
explícitamente y recomendado con in- 
sistencia, además de los Ejercicios para 
todos los seglares, los Retiros de espe- 
cial utilidad para los obreros. En esa 
escuela del espíritu no sólo se forman 
óptimos cristianos, sino también verda- 
deros apóstoles para todas las condicio- 
nes de la vida, inflamados en el fuego 
del Corazón de Cristo. De esa escuela 
saldrán, como los Apóstoles del Cenácu- 
lo de Jerusalén, fortísimos en la fe, 





porque precisamente en este terreno es donde 
peligra la salud eterna de las almas. Por ello, 
Nos queremos que los sacerdotes consideren co- 
mo una de sus obligaciones el consagrarse cuanto 
puedan a la ciencia y la acción sociales mediante 
el estudio, la observación y el trabajo, y a que 
favorezcan todo lo posible a quienes en tal terre- 
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armados de una constancia invencible 
en medio de las persecuciones, abrasa- 
dos en el celo, sin otro ideal que pro- 
pagar por doquiera el Reino de Cristo. 


60. La Iglesia se apiada de las almas. 
Y ciertamente hoy más que nunca ha- 
cen falta valientes soldados de Cristo, 
que con todas sus fuerzas trabajen para 
preservar la familia humana de la rui- 
na espantosa en que caería, si el des- 
precio de las doctrinas del Evangelio 
dejara triunfar un estado de cosas que 
pisotea las leyes de la naturaleza no 
menos que las de Dios. La Iglesia de 
Cristo nada teme por sí, pues está edi- 
ficada sobre la piedra inconmovible, y 
bien sabe que las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella(5W, tiene 
además en su mano la prueba que la 
experiencia de tantos siglos propor- 
ciona: de las tempestades más violentas 
ha salido siempre más fuerte y coro- 
nada de nuevos triunfos. Pero su mater- 
nal corazón no puede menos de conmo- 
verse ante los males sin cuento, que 
estas tempestades acarrearían a miles 
de hombres, y sobre todo ante los gra- 
vísimos daños espirituales que de ahí 
resultarían y llevarían a lá ruina tantas 
almas redimidas por la sangre de 
Cristo. 


61. La oración y la búsqueda de vo- 
caciones. Nada debe quedar por hacer 
para apartar a la sociedad de tan gra- 
ves males; tiendan a eso nuestros tra- 
bajos, nuestros esfuerzos, nuestras con- 
tinuas y fervientes oraciones a Dios, 
puesto que, con el auxilio de la gracia 
divina, en nuestras manos está la suerte 
de la familia humana. 

No permitamos, Venerables Herma- 
nos y amados Hijos, que los hijos de 
este siglo entre sí parezcan más pruden- 
tes que nosotros, que por la divina bon- 
dad somos hijos de la luz(158, Los 
hemos visto escogiendo con suma saga- 
cidad activos adeptos, y formándolos 
no ejercitan una sana influencia para bien de los 
católicos”? (AAS. 12 [1920] 112). 

(156) Pio XI, Encícl. Mens Nostra, 20- XIT-1929, 
AAS. 21 (1929) 689; en esta Colecc.: Encíclica 11%, 
pág. 1151. | 


(157) Véase Mat. 16, 18. 
(158) Véase Luc. 16, 8. 
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para esparcir sus errores de día en día 
más extensamente entre todas las clases 
y en todos los puntos de la tierra. Siem- 
pre que tratan de atacar con más vehe- 
mencia a la Iglesia de Cristo, los vemos 
acallar sus internas diferencias, formar 
en la mayor concordia un solo frente de 
batalla, y trabajar con todas sus fuer- 
zas unidas por alcanzar el fin común. 


e) Consejos de estrecha unión y co- 
operación 


62. Unión de todos bajo la dirección 


-23 de la autoridad eclesiástica. Pues bien, 


nadie en verdad ignora el celo incansa- 
ble de los católicos, que tantas y tan 
grandes batallas sostienen por doquier, 
lo mismo en obras del bien social y 
económico, que en materia de escuelas 
y religión. Pero esta acción laboriosa. y 
admirable es en no pocas ocasiones me- 
nos eficaz, porque las fuerzas se dis- 
persan demasiado. Unanse, pues, todos 
los hombres de buena voluntad, cuan- 
tos quieran combatir bajo la dirección 
de los Pastores de la Iglesia la batalla 
del bien y de la paz de Cristo; todos, 
bajo la guía y el magisterio de la Igle- 
sía, según el talento, fuerzas o condi- 
ciones de cada uno, se esfuercen en 
contribuir de alguna manera a la cris- 


dad) Wease Filip. 2. 21. 
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tiana restauración de la sociedad, que 
LEÓN XII auguró en su inmortal Encí- 
clica “Rerum Novarum”; no se busquen 
a sí, ni sus propios intereses, sino los 
de Jesucristo(15%; no pretendan impo- 
ner sus propios pareceres, sino estén 
dispuestos a deponerlos, por buenos 
que parezcan, si el bien común lo exige; 
para que en todo y sobre todos Cristo 
reine, Cristo impere, a quien se debe 
el honor, la gloria y el poder para 
siempre 90). 


63. Bendición Apostólica. Y para que 
esto suceda felizmente, a todos Vos- 
otros, Venerables Hermanos y amados 
Hijos, miembros de la inmensa familia 
católica a Nos confiada, pero con par- 
ticular afecto de Nuestro corazón a los 
obreros y demás trabajadores manuales 
que habéis sido más vivamente enco- 
mendados a Nos por la Divina Provi- 
dencia, como también a los patronos y 
jefes de trabajo cristianos, os damos 
con ánimo paternal la Bendición Apos- 
tólica. | 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 15 de Mayo de 1931, de Nuestro 
Pontificado el año décimo. 


PIO PAPA XI 
(160) Apoc. 5, 13. 


